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Prólogo



¡Era una completa locura! Seguramente lo era, el ir de viaje con la familia de mi exnovio, el cual parecía querer volver a ser mi novio, lo cual debería parecerme una completa estupidez si recordaba lo que me había hecho ya hace algunos años, pero, la verdad, después de tantos sucesos trágicos e importantes en nuestras vidas, mi corazón comenzaba a flaquear a su favor, ¿Era acaso estúpida? 

Quizá lo que sucediera era que Timothée había estado presente en demasiados sucesos importantes de mi vida; como el volver a reunirme con mi familia, o el comenzar a hacerme cargo de las empresas Van Wyngaarden, también cuando nos prometimos falsamente, sin mencionar cuando abusaron de mí o se metieron a mi casa, estuvo presente cuando murió mi querida Bárbara y después cuidamos juntos de la pequeña Amy Beth y, al final, vinimos juntos al funeral de su hermano menor.

La cosa era, que habíamos compartido demasiado, nos habíamos vuelvo a unir por necesidad y en medio de la adversidad, era fácil que los corazones afligidos tendieran a enamorarse, ¡Pero yo no estaba enamorada! ¡No lo estaba!

Debía admitir que era el hombre en el que podía confiar de momento, me sentía incluso feliz a su lado; pero mi cabeza… ¡Mi pobre cabeza! Había un debate interminable entre mi cabeza y mi corazón, dejando como resultado: mi demencia.
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    1 Un viaje con los Volker


  


  Habíamos salido un día después de lo que fue el funeral del pequeño Demian Volker, la familia parecía en verdad entristecida por la muerte del infante y lo demostraban con las muchas discusiones que tenían lugar cada cinco minutos y gracias a las más grandes estupideces que se pudieran imaginar.


  Francamente, los hermanos de Timothée comenzaban a reventarme la cabeza con tantas niñerías, aunque si me preguntan a quién tolero menos, sería obviamente a Derek y juntándolo con la horrible presencia de mi caprichosa hermana Priscila, las cosas se ponían mucho peor; el que le seguía en edad, Jack era en realidad de mi agrado, era más bien un alma libre, risueña y relajada, caprichoso pero manejable hasta cierto punto; por último, Timothée, obviamente a él era al que conocía mejor y le tenía más confianza, solíamos estar juntos para evitar al resto de la familia, incluso, en ocasiones, evitábamos a la pobre Millie.


  “Oh, Raphaela, ¿no te encanta?” sonrió Millie, la madre del difunto niño y madrastra de los Volker. “¿No fue mi niño en verdad inteligente al mandarnos a un lugar tan hermoso?”


  “Sí, en realidad lo es.”


  No le podía quitar crédito al buen gusto de Demian, mira que esparcir sus cenizas en un lugar tan hermoso como lo era Islandia… sí, en definitiva, le daría un descanso eterno bastante agradable.


  “¡Millie!” gritó entonces uno de los Volker, no tenía idea cuál de ellos, puesto que ninguna de las dos hicimos amago por volvernos para averiguarlo. “Millie, necesitamos los celulares.”


  El que rezongaba en ese momento era obviamente Derek, aunque comprendía muy bien el sentimiento de desesperación al no traer su teléfono consigo. Durante el vuelo, Millie había decidido quitarnos a todos los celulares, lo cual, a mi ver, había sido una pésima idea; con sus aparatos en las manos, los Volker al menos no discutían entre ellos, pero al tener la única opción de hablar entre ellos, aquellas charlas derivaban a peleas.


  “No, ustedes necesitan convivir entre ustedes.”


  “Nos la pasamos peleando con esa supuesta convivencia” se cruzó de brazos Jack.


  “Deben arreglar sus problemas” ignoró la mujer, elevando la cabeza de forma orgullos. “Vayamos a comer, se ponen insoportables cuando tienen hambre.”


  “Será mejor que vayamos con ella, si no quieren que vuelva a llorar” aconsejé a Derek y Jack.


  “Ella llora de cualquier cosa” se quejó Derek.


  “Quizá sí” le dije enojada. “Pero tú no sabes lo que es perder un hijo, Derek y mientras no lo sepas, no pondrás réplicas.”


  “¿Y tú quién te crees que eres para venir a indicarme lo que haré o no haré?” me dijo con ojos inyectados en molestia.


  “Soy una amiga de Millie, por el momento eso es suficiente.”


  “No para mí.”


  “Basta, Derek” llegó de pronto Timothée, quien se había perdido en algún lugar junto con mi hermana Priscila.


  “Derek tiene razón, Timothée” dijo mi hermana. “Ella no hace más que tomarse atribuciones.”


  “Sólo estoy pensando en el bienestar de una mujer que acaba de perder a su único hijo” expuse con exasperación. “¿Cómo pueden ser tan desalmados?”


  “Basta ustedes dos, relájense” sonrió Jack.


  En ese momento, la misma Millie salió del establecimiento en el que seguramente comeríamos, apuntándolo con una sonrisa de oreja a oreja y ojos brillantes.


  Fui capaz de escuchar el suspiro colectivo que dimos antes de comenzar a caminar hacia ella, totalmente resignados. Con el tiempo me di cuenta que todos continuábamos aquí únicamente por Millie y sólo por ella y la felicidad que parecía experimentar al tenernos a todos ahí y a su merced.


  Escondí una sonrisa al ver a los Volker caminando por las calles de Reikiavik en una total calma, parecían resignados a ceder a la sonrisa de su madrastra.


  Era raro ver a esas importantes personalidades vestidas en ropas casuales y sin celulares; yo podía vivir bien sin celular normalmente, pero desde que comencé a llevar las empresas de mi familia, se me hacía un instrumento imprescindible, era estresante saber que todas las llamadas importantes estaban consignadas a ser contestadas a una hora en específico del día, cuando Millie nos lo permitía.


  Miré hacia el cielo y respiré hasta hacer que mis pulmones se llenaran de ese aire puro y fresco, en realidad, el viaje no había sido del todo malo: el clima no había estado tan mal, hacía frío en este tiempo, pero no era nada que una chamarra no pudiera quitar; los paisajes eran impresionantes, cada parada tenía el potencial de ser una postal; la gente era amable y los Volker se apegaban al riguroso itinerario que el pequeño Demian había hecho para ellos.


  Parecía que en realidad investigó bastante del lugar al cual le habría gustado viajar si hubiera tenido la posibilidad y más salud, él prácticamente indicaba los lugares, restaurantes, actividades y hasta descansos que debíamos tener.


  “No deberías voltear al cielo, Raphaela” sentí como Timothée entrelazaba la mano con la mía. “No quiero pensar que volverás a caer, ¿Acaso le has perdido el miedo a las rapaduras y moretones?”


  “El ser humano es sumamente adaptable” le sonreí, apretando el agarre en el que él me mantenía.


  “Por supuesto, ¿qué te parecería jugarles otra broma a esos amargados?” apuntó con la cabeza a Derek y a Priscila.


  “La última vez que lo hicimos me electrocutaron, ¿recuerdas?”


  “En realidad, no hay más que hacer de momento, así que planee que pongamos en su cama…”


  “¡No!” se volvió Priscila. “Tengo a dos niños conmigo además de ustedes dos, compórtense como adultos y dejen de juguetear con tonterías por todo Islandia.”


  “Tranquilízate Pris, no planeábamos nada contra ustedes” mentí.


  “Si vuelven a cambiar alguno de mis productos de cabello, juro que lo pagarán caro” nos miró de uno a otro. “¿Entendido?”


  “Claro mamá” entorné los ojos.


  “¡Agh! ¡Me son insoportables!”


  Era como si de pronto a todos nos hubiera invadido un espíritu aniñado y nos divertíamos tanto como podíamos porque eso era lo que quería Demian y claro, que su madre se encontraba bien, había entendido con bastante facilidad cual era el objetivo del niño de pedir este viaje, quería que su madre no estuviera sola después de su muerte, le había conseguido hijos para que la acompañaran.


  Entramos al dichoso restaurante y nos sentamos en la mesa que Millie había estado reservando, por un momento hubo paz, Priscila y Derek atendían a los niños de ella, Jack estaba escribiendo al borde de una servilleta –que por cierto era de tela y no de papel-y Timothée, Millie y yo nos reíamos sobre tonterías del día, como lo era contabilizar y recordar las formas en las que me había caído.


  Era placentero hasta cierto punto, pese a que los Volker eran de personalidades fuertes y discutían con constancia, parecían ser más una familia de lo que yo jamás había experimentado. Los Van Wyngaarden eran más dados a cenas donde un grupo considerable de personas estaban presentes, jamás había tomado una comida únicamente con mi familia, por un momento me agradó formar parte de ese instante y de ellos.


  “¿Qué sucede?” Timothée colocó una mano sobre mi rodilla y me miró con el ceño fruncido.


  “Nada” sonreí. “¿Habías pensado en lo afortunado que eres por tener a tu familia?”


  “No últimamente” dijo sardónico. “¿Por qué pensaste en ello?”


  “Bueno, a pesar de que se pelean, sé que tienes una relación constante con tus hermanos, querías a tu padre y aprecias a Millie.”


  “No entiendo a dónde vas.”


  “Qué tienes una familia, a pesar de todo, ellos te aman y tú a ellos también.”


  Timothée suspiró y se inclinó un poco más para mirarme a los ojos, tratando de descifrarme a través de ellos, como siempre.


  “También tienes una familia.”


  “Una que apenas se habla, entiendo que no se toleren entre ustedes, pero la mía ni siquiera se habla” pestañé un par de veces y miré hacia arriba. “Te aseguro que mi madre ni siquiera sabe que Priscila y yo salimos de la ciudad hace más de dos semanas.”


  “Todas las familias son diferentes, Raphaela, no quieras hacer que la tuya sea la imitación de otra.”


  Suspiré y asentí un par de veces, jugueteando con la servilleta que había sobre mis piernas.


  “Sí, supongo que tienes razón” rodé los ojos y moví la cabeza de lado a lado, mostrando una burla hacía su sabiduría. “Aunque me agrada estar entre la tuya.”


  Me di cuenta de mi error cuando los ojos de Timothée brillaron en la perversidad y sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa que prometía levantar los vellos de todo mi cuerpo. Si acaso pensó en decir algo para avergonzarme, se lo tragó, puesto que en ese momento llegó el mesero con nuestros platillos y la conversación se hizo más abierta entre el resto de la mesa.


  “¡Bien, hora de continuar!” exclamó Millie cuando la cuenta estuvo pagada y apenas nos levantábamos de la mesa.


  “¡Tiempo libre!” exigió Jack. “Por favor, necesito ir a la tienda de instrumentos y tratar de sacar esta tonada de mi cabeza.”


  Millie parecía poco entusiasmada con la idea de dejarnos otro momento de libertad, iban dos en esa semana, lo que a ella le parecía demasiado. Los demás la miraron suplicantes, haciendo que ella aceptara al final.


  “Bien” nos devolvió nuestros teléfonos. “Los quiero aquí en exactamente dos horas, ¿Entendido?”


  “Tres horas” pidió Derek.


  “Tres horas y sin dilatación.”


  “Bien, hasta luego hermanos” sonrió Jack y se marchó.


  Derek y Priscila tomaron las manos de los pequeños hijos de mi hermana y caminaron alegres hacia la salida, ellos en verdad parecían felices cuando estaban los cuatro juntos, incluso podía decir que jamás había visto a Priscila tan feliz, pese a que era una caprichosa y mimada mujer, no parecía un inconveniente para Derek, lo cual merecía una medalla a mi ver.


  “¿Y bien?” sonrió Millie, “¿Qué harán ustedes?”


  Miré a mi lado, Timothée se entretenía en su teléfono, seguramente revisando negocios, bolsas de valores y gráficos de los cuales se había perdido.


  “No lo sé, ¿Qué quieres hacer?”


  “Oh, no, es tiempo libre, incluso yo necesito un tiempo sin ustedes” sonrió con gracia. “Hasta luego querida.”


  No pude dejar de mostrar mi perplejidad y sonreí hacia Timothée, quien seguía sin hacer caso de nada. Rodé los ojos y caminé sin avisarle, mirando las tiendas, los turistas tomando fotos y los niños correteando de un lado a otro, lo cual me recordó a Amy Beth, en verdad que la echaba de menos.


  Estaba demasiado distraída admirando lo que me rodeaba, hasta que de pronto, sentí cómo mi hombro impactaba con el de otra persona, haciéndonos trastabillar a ambos.


  “Ah, lo siento, ¿Te encuentras bien?” me dijo el hombre.


  Era muy guapo, en verdad que lo era, se notaba que también era turista, sonreía como si fuera un cartel de bienvenida al país.


  “Estoy bien, no te preocupes” me acomodé la bolsa y lo miré.


  “Perdona que te lo diga, pero eres muy guapa.”


  “No deberías de disculparte en todo caso” sonreí y le estiré la mano, “soy Raphaela Ferrer.”


  “¡Ah! Claro, sabía que te conocía de alguna parte” asintió y tomó la mano que le ofrecía. “Mucho gusto, soy Julio Ortega.”


  Me quedé pensando por un momento.


  “¡Ah! Hice negocios con tu padre hace poco.”


  “Así es, ahora entiendo porque no deja de hablar de ti, no sólo eres inteligente, sino que eres muy guapa.”


  “Bueno, gracias” pasé mi cabello detrás de mi oreja, algo avergonzada ante sus palabras.


  “¿Qué hacías por aquí? No pensé que quisieras hacer negocios en Islandia…” miró a su alrededor. “A menos que estés haciendo otro libro, es un escenario perfecto.”


  “En realidad, estoy de vacaciones.”


  “Tiene más sentido” asintió y escaneó el lugar, “¿Vienes sola?”


  “No” sonreí nerviosa. “Vengo en grupo.”


  “Entonces…”


  “¡Raphaela!” dijo de pronto la voz de Timothée. “¿Por qué no me has dicho a dónde ibas? Te estuve buscando por más de…”


  “Parecías abstraído en tú teléfono” dije como excusa.


  “Si me hubieras hablado, te habría hecho caso.”


  “Parecías ocupado.”


  “Te pierdes con facilidad, para la próxima interrúmpeme.”


  “Timothée Volker, esto es toda una sorpresa” sonrió Julio.


  El mencionado frunció el ceño hacia el hombre de cabello crecido y amarrado en una coleta, barba y ojos vivaces.


  “Parece que me encuentras en donde sea que esté Ortega, incluso en un país en medio del mar.”


  “No seas pretencioso Volker, ha sido casualidad” me miró, “y, de hecho, me encuentro más que satisfecho porque al fin conocí en persona a Raphaela, mi padre habla mucho de ella.”


  “Alucinante, supongo que ya tendrás tu próxima exclusiva.”


  “Me lo has puesto en bandeja de plato.”


  “¿Qué te inventarás ahora?”


  Para ese momento estaba algo perdida en la conversación, al parecer ellos se conocían y no parecía que a Timothée le agradara.


  “No lo sé, pero seguro te enteras.”


  “Eh” interrumpí, “¿De qué hablan?”


  “Raphaela, aunque él es uno de los Ortega, no trabaja con su padre, es un periodista reconocido y responsable de muchos de mis dolores de cabeza.”


  “Lo considero como un trabajo bien realizado.”


  Timothée rodó los ojos.


  “¿Debo entender que fue casualidad que te toparas con Raphaela?” entrecerró los ojos. “No me hagas reír.”


  “No seas escéptico, no he venido aquí siguiéndolos, pero, la verdad es que la reconocí a lo lejos” posó sus ojos en mí. “Lo lamento guapa, eres alguien inconfundible.”


  “¿Me engañaste?”


  “No creo haberlo hecho en ningún momento.”


  “Vale ya” rodó los ojos Timothée, tomando mis hombros para hacerme caminar hacia el otro lado, “esperaré ansioso tu reportaje.”


  “Tengo una buena foto ahora.”


  Sí, seguro que la tenía, odiaba a esas personas, sabía que estaban haciendo su trabajo, pero era condenadamente difícil lidiar con ellos.


  “¿Qué fue lo que te hizo?” sonreí hacia el hombre que caminaba ensimismado nuevamente en su celular.


  “Ah… inventó algunas cosas de mí, maldito bastardo, tuvo que retractarse al tiempo, pero eso no quitó que estuviera en boca de todos por una semana.”


  “¿Crees que pondrá algo de nosotros?”


  “No lo dudes, que nos haya visto a los dos juntos no crea más que expectativas” dijo sin ponerme demasiada atención, “pero podemos dar una exclusiva del asunto, se sabe que ha muerto mi hermano, diremos la verdad.”


  “¿Qué viene aquí por un buen recuerdo que el niño tenía de cuando era tu novia?” elevé las cejas, “suena más comprometedor.”


  “En todo caso, esta clase de especulaciones son positivas, nada de qué preocuparse.”


  Asentí, nada de qué preocuparse, claro.


  No había dejado de pensar en la declaración que Timothée me había hecho antes de venir aquí, en la cual aceptaba que tenía sentimientos por mí, pero a su vez, que no haría nada para hacerlos relucir, él siempre era amable y hasta atento conmigo, pero no se comportaba del todo diferente a como siempre había sido, la que tenía que descubrir cosas tanto de sí misma como de él era yo.


  “Timothée, ¿crees que podremos ver la aurora boreal?”


  “Creo que está dentro de la planificación de Millie” asintió, “pero siento que morirás de frío o caerás por un risco, no sé cual me hace sentir más preocupado.”


  “Ja, ja. No soy tan torpe.”


  “Ah, pero sí lo eres Raphaela” me revolvió el cabello Jack, “me he dedicado a contarte las caídas y los tropiezos.”


  Elevé una ceja.


  “¿No tienes nada mejor que hacer?”


  “¡Millie me ha quitado mi teléfono!” se excusó, “como sea, ¿Ves? Esta libreta indica que pasas más tiempo en el suelo que dé pie, no sé cómo lograste cuidar a esa bebé sin tirarla.”


  “La verdad es que viví con miedo” acepté.


  Timothée dejó salir una pequeña risotada y regresamos al punto de reunión, donde el resto de los Volker volvían a reunirse para continuar con el itinerario de la madrastra de los chicos.


  No era extraño que nos encontráramos con Millie y Priscila peleando, solían hacerlo por cualquier cosa, la verdad era que esas dos mujeres no se llevaban para nada bien.


  “Bien, continuemos” sugirió Jack, “seguro que pueden postergar su pelea de espadas para después.”


  Ambas mujeres se miraron con desprecio, pero aceptaron seguir con el itinerario. Yo miré a Timothée, quien simplemente se inclinó de hombros y me incitó a caminar detrás del grupo.


  Nos tendríamos que trasladar al hotel, el cual se encontraba a una hora de Reikiavik, desde donde veríamos la aurora boreal, así que nos dedicamos a subir las maletas al carro rentado y dimos marcha para llegar a tiempo a la reservación.


  Desde que el viaje había comenzado, me vi en la necesidad de compartir habitación con Millie, pese a que la mujer parecía de mejor ánimo, no había noche en la cual no necesitara consuelo hasta que se quedaba dormida y yo podía irme a mi propia cama.


  La verdad era que echaba de menos el tiempo en el que dormía con Timothée, me esforcé en no pensar en él durante las largas noches en las que cuidaba de una madre desolada; en sus besos, sus caricias o su simple abrazo, desde Frankfurt, él no había hecho por besarme o siquiera tocarme, permitía que fuera Millie quién me ayudara a no caer o incluso a Jack.


  “He sido egoísta Raphaela” me dijo Millie mientras los hombres acomodaban las maletas, “seguro que no has dormido mucho desde que inició el viaje, además, no te dejo pasar tiempo con Timothée.”


  “Millie, cuantas veces tengo que decirte que he venido por ti.”


  “Claro, pero veo como se miran, siempre supe que estaban destinados a estar juntos” sonrió, “como se peleaban Ferit y él a causa tuya, aún recuerdo con espanto una ocasión en la que casi golpea a su padre.”


  “¿Timothée?” elevé una ceja, “jamás lo haría.”


  “Y no lo hizo, pero era culpa de Ferit, lo alteraba.”


  Agité mi cabeza y sonreí.


  “Es cosa del pasado Millie, Timothée y yo somos adultos ahora y sabemos lo que hacemos.”


  “¿Adultos?” se burló, “a mí me parecen dos niños.”


  Sonreí para no contestar a ello, sabía que todos tenían opiniones sobre nosotros, entre los medios, la familia Volker, los Van Wyngaarden y nuestros amigos, terminaríamos por volvernos locos, pero se nos daba condenadamente bien ignorar y, a estas alturas del partido, les era difícil sacarnos palabra de lo que pensábamos acerca de nosotros, porque siendo sincera, ni siquiera podía dilucidarlo por mi cuenta, menos con tantas personas intentando decirme qué hacer.


  




2 La habitación en conjunto




Llegamos justo a tiempo para que no perdiera la cordura, los Volker no habían parado de gritarse entre sí, incluso escuché a Millie alzar la voz una que otra vez, mis sobrinos, gracias a Dios, eran chicos tranquilos y se habían dormido en los asientos de atrás sin problemas, pero lo que eran los cuatro adultos… eran un completo dolor de cabeza.

“Al fin” dijo Millie cuando bajó del carro y entró al hotel hacia la recepción.

“No sueles tener tan malas ideas Raphaela, me sorprendes” sonrió Jack quién caminaba a mi lado. “Lo mejor hubiera sido que Derek manejara, Priscila se sentara a su lado, tú sentadita entre Millie y Timothée y yo feliz durmiendo con los niños.”

“Para la próxima, tú da las ideas y yo atenderé.”

“Es un trato, bocona” me revolvió el cabello y caminó al loft.

Me acerqué al hermano que parecía más sacado de sus casillas, y este obviamente era Timothée, a quién miré con una sonrisa de disculpas por haber tenido la mala idea de mandar a los Volker atrás, manejando yo y con Priscila de copiloto.

“En serio que fue una forma muy ocurrente de torturarme.”

“No lo hice por eso, lo siento.”

“Lo sé” me miró con un brillo en los ojos y delineó mi nariz con uno de sus dedos hasta llegar a mis labios, por donde pasó su pulgar, “vamos antes de que mi familia se mate por estar sola.”

Me sentí un tanto hechizada por aquel movimiento, en realidad no había sido nada, pero me dejó con una agradable sensación en mi interior y no me di cuenta que se marchó hasta que Priscila se acercó a mí con mis dos sobrinos.

“Está resultando ser un viaje muy revelador para mí” dijo mi hermana, “no soporto a esta familia.”

“¿En serio?” rodé los ojos, “pero si a mí ver el que causa más discordia es Derek ¿Por qué no le dices que se calme?”

“Derek sólo actúa conforme fue tratado por todos ellos” los ojos de Priscila se encendieron, “No puedo creer que sigas pensando que Timothée es un ángel después de todo lo que te hizo.”

“Sé que no lo es, pero te dije lo anterior viendo comportamientos actuales, no de cuando éramos niños.”

“Quieres metértele hasta por los ojos ¿cierto? No soportas que no te ponga atención.”

“Me pone atención Priscila y, en todo caso, no la busco en ningún sentido, tanto él como yo somos libres el uno del otro.”

“¿Ah sí?” sonrió y negó, “¿Qué haces aquí entonces?”

“Ya te lo he dicho antes Priscila, pero si lo que quieres es atacarme, entonces hazlo.”

“Deberías darte cuenta que él puede hartarse de tu actitud en cualquier momento, cualquiera lo haría” me dijo, “además, sé que tiene un socio muy importante en Francia, se muere porque Timothée conozca a su preciosa hija.”

Odiaba a Priscila, cuando se sentía amenazada, no dudaba en hacerle la vida imposible a quién tuviera cerca, en ese caso era yo, puesto que encontraba en mí todo lo que a ella le faltaba: la aceptación del resto de los Volker. La entendía, quería ser parte de la familia de su marido, pero yo no tenía nada que ver con ello.

“¡Millie!” gritó Timothée, para mi sorpresa, persiguiendo a la mujer que caminaba sin miramiento hacia nosotras.

“No aceptaré otra replica Timothée Volker, deja de gritarme y de seguirme” levantó una mano para que él se detuviera.

“Al menos lo hubieras preguntado antes.”

“¿Por qué? Sé que es lo que quieren.”

“No, no lo sabes, lo supusiste.”

“¿Qué sucede?” los miré con una sonrisa temerosa.

“Nada, Timothée parece exagerar cualquier situación, es como un niño pequeño en verdad” sonrió, “pero está todo listo. Priscila, Derek te está esperando en el ascensor para ir a su alcoba.”

Mi hermana tomó las manos de sus dos hijos y caminó hacía el lugar indicado por la madrastra de los Volker.

“¿Y bien Millie?” elevé una ceja, “también tenemos que dejar nuestras cosas ¿Cuál es nuestra habitación?”

Timothée gruñó con fuerza y se dio media vuelta, yendo a uno de los ventanales enormes que el hotel ofrecía para poder disfrutar no sólo de una preciosa vista ordinaria, sino de la aurora boreal cuando llegara el anochecer.

“Ignóralo” le quitó importancia la mujer, “sé que está contento.”

“Millie… ¿qué hiciste?”

“¿Qué hice? Pues regresarles su tiempo juntos, los he puesto en la misma habitación.”

Abrí la boca con impresión y sonreí al no encontrar palabras.

“Millie, Timothée y yo no somos pareja.”

“Deberían.”

Negué con la cabeza un par de veces, tratando de que mi cerebro se centrara en la parte en la que no debía asesinar a personas entrometidas como Millie Volker.

“No, no Millie, debería ser una decisión nuestra.”

“Pues así es.”

“No nos estás dejando muchas prerrogativas.”

“Les he dado una habitación conjunta, ¿qué más da? La llevan compartiendo un tiempo.”

“¡Por Amy Beth! Ahora es una completa locura.”

“Ay Raphaela, conmigo puedes dejar de fingir, se lo emocionada que estar en el interior” me dijo tranquila, “sé que tu imagen de mujer ruda es importante, pero aquí a nadie le importa, ni siquiera creo que te conozcan por ser una empresaria, quizá por tus libros y lo dudo.”

“Gracias” dije irónica.

“La cosa es… ¿por qué no disfrutar lo que la vida te brinda? A veces es tan corta que no te das cuenta de lo que te has perdido.”

Suspiré y la apunté con un dedo.

“No empieces con ese drama” la descubrí.

“¿Me dirás que no ansiaste durante todas las noches que pásate conmigo estar con él?”

“Yo…” bajé la cabeza, “supongo que lo eché de menos, ¡Pero es porque me acostumbré a él!”

“Vaya, pensé que las chicas listas eran más propensas a saber lo que sentían” me incliné de hombros. “Parece que no.”

Millie me dejó con la palabra en la boca y miré hacia donde estaba Timothée quién tenía su celular contra el oído y parecía discutir con quién se encontrará del otro lado.

“Ey” le hablé cuando estuve a su lado.

Timothée se volvió un poco hacia mí y me indicó con una señal de manos que aguardara un momento, le permití que siguiera caminando de un lado a otro mientras hablaba en alemán mientras yo me recargaba cerca de aquel enorme ventanal, por donde podía ver la naturaleza del exterior, pasaron unos minutos más antes de que Timothée viniera hacía mí.

“Lo siento, trabajo” me miró, “¿Qué sucede?”

“Bueno, sé por qué estás tan molesto.”

“¿En serio?” levantó una ceja, “¿Cómo supiste esa información si he exigido que se mantuviera en secreto?”

“Eh, yo hablo de lo de Millie.”

“Ah” parecía aliviado, “eso no me molesta, me pareció algo desconsiderado ya que no nos preguntó.”

“Entonces, ¿qué te tiene molesto?”

Tomó mi nariz entre sus dedos y sonrió.

“Creo recordar que eres mi competencia, guapa, así que no diré nada de trabajo.”

Rodé los ojos y aparté su mano.

“Vale, sólo quería saber si estaba todo bien.”

“Todo bien ¿vamos? ¿quieres ir a la habitación?”

“No pareces muy enojado con eso” le dije mientras caminábamos hacia el elevador.

“Ya hice mi coraje sobre ese asunto” se inclinó de hombros, “pensé que tu reaccionarías peor.”

“También hice mi coraje” mentí, porque en realidad no había hecho ningún coraje, “¿preguntaste si hay otra habitación?”

“Sí, están todas ocupadas, como te imaginarás, es tiempo en el que este lugar no deja de abarrotarse de personas.”

“Esa Millie, sí que piensa demasiado las cosas.”

“Digamos que tuvo suerte” asintió, dejándome pasar al elevador.

“Bien, no es incómodo ni nada ¿cierto?”

“Creo que hemos pasado eso desde hace mucho tiempo.”

Rápidamente nos sumimos en conversaciones que eran más llevaderas para nosotros, una de negocios, ambos sabíamos que era una plática segura y que a ambos nos interesaba y sabríamos llevar. Para este momento, era común que nos pidiéramos opiniones sobre nuestros próximos pasos, pero, en ocasiones, tanto él como yo teníamos nuestras reservas en lo que nos diríamos.

Entramos a la habitación que Millie había asignado para nosotros, la verdad era que, sin la excusa de la bebé, la situación era francamente vergonzosa y poco entendible, al menos lo era para mí, yo ni siquiera me atrevía a mirarlo a la cara, quizá me distraje por demasiado tiempo inspeccionando la habitación, mientras él me seguía de cerca en una calma que me hacía querer explotar.

“Bien ¿Hasta cuándo dirás algo?” me volví hacia él.

Estaba nerviosa, pero mi voz salió más bien agresiva.

“¿De qué?” me miró sin entender.

“Bueno, creo que todo esto es tan incómodo para mí como lo es para ti, ¿o no?” tenía la esperanza que así fuera.

“No me siento nada incómodo.”

“¿En verdad? ¿qué de toda esta situación se te hace relajante?”

“Pues… tú, supongo.”

Me sonrojé visiblemente y volví mi cara hacia el paisaje que era visible gracias a otro enorme ventanal; Timothée me volvería loca, sinceramente lo haría, si no era porque era un malvado cabeza dura, entonces sería porque era tan dulce y encantador.

Lo miré de lado, podía ver su recta nariz y su leve sonrisa en los labios, seguramente se estaría riendo de mí, pero algo en él parecía verdaderamente relajado ¿por qué no me podía sentir igual?

“¿Tienes hambre?” dije rápidamente cuando él se volvió para mirarme, “siento tengo un hueco en el estómago ¿qué dices?”

“Vamos, te acompañaré” concedió.

Lo odiaba, se veía tan satisfecho con mi nerviosa procedencia que estuve tentada a abrir una ventana y aventarlo hacia el precipicio, pero suspiré y me dejé de tonterías, salir de esa habitación era mi prioridad por el momento.

Pero mientras caminábamos al restaurante y recordaba que pasaría la noche con Timothée, volvía a mi cabeza aquel pequeño episodio en su casa, cuando nos besamos tiernamente, ¡Maldición! Me sentía nerviosa por tonterías, quizá ni siquiera pasara nada.

Pero nada podría hacer que el revolcón extraño siguiera suscitándose en mi interior y tampoco nada podía evitar que se me oprimiera fuertemente el pecho cada vez que lo miraba; no podía decir que fuera una sensación desagradable, pero me causaba tal agonía que me daban ganas de gritar.

“¡Ah, chicos!” levantó una mano Millie en cuanto entramos al restaurante. “¡Por aquí!”

“Pensaste en lo mismo” dijo Timothée, separando la silla para mí.

“Claro, sé que a Raphaela le gusta comer en cada lugar al que va” me miró, “¿Por qué lo haces? Siempre he tenido algo de curiosidad.”

“Cosa de mi abuela, ella decía que se podía conocer a la gente por medio de lo que se comía” me incliné de hombros, “pero no me hagan decir que pensaba de cada lugar, sólo les diré que para ella la comida mexicana no tenía comparación.”

Millie negó un par de veces con la nariz fruncida.

“Demasiado picante, demasiado condimentada.”

“A mí me gusta” dijo Jack, sentándose a mi lado.

“La única vez que la comiste te dio indigestión” observó Millie.

“Aunque nadie lo obligó a comerse ese chile, incluso el camarero intentó evitarlo” sonrió Timothée.

Negué un poco, era normal que a los extranjeros les costara trabajo acostumbrarse, incluso a mí me costó, puesto que no se está acostumbrado, pero me declaro una fanática de la comida mexicana y me volvía más que loca el chile y limón cuando vivía allá; no sé porque lo ponen a todo, pero es como si la acides, más el chile, diera igual a fascinación mexicana.

Comimos en una extraña calma que fue atribuida a que Derek y Priscila no estaban presentes, seguramente estarían discutiendo por alguna tenería, esperaba que mi hermana madurara un poco; como fuese, nos divertimos hasta que Millie sacó un tema escabroso.

“Desde la habitación podremos ver la aurora boreal, ¿no es eso magnifico?” sonrió hacia nosotros. “Estar en la cama y ver algo hermoso justo al ladear un poco la cabeza, bueno, aunque se aprecia más cuando se estará acompañado.”

Me atraganté con el agua que estaba bebiendo, viéndome en la necesidad de aceptar las palmaditas que Jack me dio en la espalda.

“Si gustas puedo acompañarte Millie” le dije con voz molesta y una mirada de advertencia, pero la mujer sonrió.

“No creo que sea posible, destiné que hoy sería mi día de bar” sonrió, “Jack cuidará de mí ¿Cierto Jack?”

“A la orden capitana.”

“¿Crees que deberías tomar?” dijo Timothée, “en el estado en el que estás es probable que…”

“Sí, sí” lo detuvo Jack, “¿Por qué crees que voy a cuidarla?”

“El que me digas eso no me da más tranquilidad” dijo Timothée. “Tú no sueles tener mucho autocontrol.”

“Será una noche divertida” sonrió perverso el hermano.

Timothée parecía el mayor en muchos sentidos, pese a que era el menor de los Volker, su actitud no concordaba del todo, y los mayores parecían más que satisfechos de brindarle ese rol, Jack y Derek placían en actuar como adolescentes y dejar que Timothée se encargara de todo.

En definitiva, esa familia era una total locura, pero bueno, yo tenía una hermana caprichosa, un hermano con enfermedades mentales y dos padres demasiado preocupados por lo que dice la gente, pero no por lo que dicen sus hijos.

“¿Timothée?” dijo de pronto una voz a mis espaldas, “¡Dios santo! ¡Tim! ¡Es bueno verte de nuevo!

Me volví justo a tiempo para ver como esa castaña se echaba en los hombros de Timothée, quien a su vez sonreía y se volvía lo mejor que podía para poder ver a la recién llegada.

“Es bueno verte Tiffany.”





3 Ante la aurora boreal



Está bien, quizá estuviera un poco celosa, pero, ¿quién no se pondría de la misma manera si veía a una hermosa castaña echándose encima de…? ¿De quién? Timothée no era nada de mí, tenía todo el derecho de dejar que cualquier mujer se sentara en él.

¡Demonios!

“Vaya, parece que no te he visto en una eternidad” la mujer despegó la mirada de la de Timothée y sonrió al resto de la familia, “Jack, que guapo estás y Millie, pero si te ves igual que siempre… ¿Dónde está Derek? ¿Y Demian?”

La mesa cayó en un profundo silencio.

“Tiffany, Demian falleció hace poco” dijo Jack, siendo el único en animarse a interrumpir aquel largo silencio.

“¿Qué?” la chica miró hacia Timothée con total desolación, “Dios, lo siento tanto, no tenía idea.”

Lo abrazó con cariño y por demasiado tiempo, bueno, quizá fueron unos segundos, pero a mí me pareció excesivo. Cuando lo soltó, fue a abrazar al resto de la familia con soltura, inevitablemente topándose al final conmigo.

Ella me miró por un largo momento, sus preciosos ojos me inspeccionaron con detenimiento, pero al final sonrió algo forzada y estiró una delgada mano hacia mí.

“Soy gran admiradora de tus libros Raphaela, es un gusto al fin conocerte” dijo con soltura.

“Igualmente” yo sabía que siempre había sido mala mentirosa, pero cuando Timothée frunció el ceño y sonrió hacía mí, supe que no había puesto el mínimo esfuerzo en aparentar otra cosa.

La delgada y hermosa chica parecía haber sido lo que los griegos creerían a su tiempo como la diosa del amor, era condenadamente incandescente, para colmo, era agradable, sumamente lista y parecía tener el cariño de todos los Volker; pero había algo especial con Timothée, eso se vería desde el cielo, donde seguramente Bárbara se estaría riendo de mí y mis más que obvios celos.

¡Maldita sea! ¿Por qué tenía que sentirlos? Él era libre de hacer lo que quisiera, no era mío… ¡No, no lo era!

Noté como rápidamente la mesa giraba la conversación y prácticamente toda la atención hacia la chica que se divertía en contar experiencias graciosas con todos los presentes –exceptuándome obviamente-, provocando risas y haciendo de la comida un momento agradable y despreocupado, incluso podía decir que a mí también me caía en gracia, pero por alguna razón era recelosa con ella.

“¡Tiffany!” dijo de pronto mi hermana, corriendo a abrazarla. “No sabía que habías vuelto.”

Dieron dos besos al aire y se sonrieron.

“Regresé hace poco, sólo para enterarme de esta triste noticia, en verdad que aún me encuentro en un estado de shock.”

“Todos lo estamos” asintió Derek.

“¿Cómo te fue con el trabajo?”

“Pesado” aceptó, “pero al menos terminó.”

“Eres una de las mejores” dijo Jack, “es obvio que tengas mucho trabajo, lástima que seas tan vanidosa y no te decidas a salir conmigo, serías una dama afortunada.”

“Tienes la fama de querer estar con todas las modelos que te topes Jack, no quiero ser parte de tu linda lista.”

¡Era modelo! Ahora todo tenía sentido, por favor, no podía existir tanta perfección en un ser humano ¿Qué se hacían esas chicas? ¿Se bañaban en oro o algo parecido? Y además la maldita Tiffany era educada, se notaba que era de familia rica antes de incursionar en modelaje ¡Ni siquiera podía decir que era hueca para sentirme mejor!

“Ha sido genial verte de nuevo Tiffany, pero me iré a dormir ahora” sonrió Timothée, poniéndose en pie.

“Sigues siendo tan aguafiestas” negó la mujer con una sonrisa.

“Sí, pero Jack y Millie irán al bar, seguro te diviertes.”

La hermosa morena se volvió hacia los nombrados y asintió con complicidad, cuando sonreía ella incluso se veía más bonita.

“Iré con ustedes ¿no quieres venir Raphaela?”

“Te lo agradezco, Tiffany, pero tengo tan poca resistencia al alcohol que seguro arruinaría su fiesta” miré hacia el mantel de la mesa, “Tengo malas experiencias que no quisiera volver a tener.”

“Oh, lo lamento” la mujer parecía haber entendido la parte escondida de lo que decía, incluso se acercó a mí y tomó mi mano, dedicándome una sonrisa amistosa. “Seguro que ese bastardo se pudre en su inmundicia por lo que te hizo.”

Me sorprendí por la forma rápida en la que ella había entendido a lo que me refería, lo cual me hizo dudar si acaso alguien se lo hubiese dicho antes… pero lo dudaba, nadie de la familia Volker sabía de lo sucedido, a excepción de Timothée, a quien no creía capaz de decir algo así.

“Gracias, Tiffany.”

La chica curveó sus labios hacia arriba y me dio dos palmadas sobre mis manos, parecía dar el tema por terminado, así que se volvió hacia el resto de la familia.

“Seguro que ustedes si vienen, ¿cierto Derek? ¿Pris?”

“Claro, sería bueno relajarnos un poco” asintió mi hermana.

Timothée se puso en pie y yo lo hice también, nos despedimos de todos y caminamos al elevador; sin embargo, no pude resistir volver la cabeza hacia la preciosa morena, dándome cuenta que reía junto con el resto de los Volker con total naturalidad, no parecía interesada en el hecho de que Timothée y yo nos íbamos al mismo tiempo ¡Pero claro! ¿Cómo tendría sospechas de que dormiríamos donde mismo si nadie lo mencionó jamás? Pero… ¿por qué habría alguien de mencionarlo? ¡Agh! Me estoy volviendo loca.

“¿Desde cuándo conoces a Tiffany?” intenté actuar despreocupada, sacando un tema de conversación trivial. “Todos los Volker parecen bastante familiarizados con ella.”

“Ni siquiera lo recuerdo, creo que incluso tengo fotos de niño bañándome con ella” hizo un gesto de espanto, “ahora que lo pienso, son en verdad vergonzosas.”

“¿Hablas de bañándose… de bañar?”

“Pues sí” dijo obvio, mirándome extrañado, “¿De qué más?”

“No te imagino a ti de bebé” intenté cambiar de tema.

“¿En serio?” dejó salir una suave risa que pasó a ser más un silbido. “¿Tan malo me ves que no ves infancia en mi pasado?”

“Bueno… sí, creo que tú naciste siendo adulto.”

Él abrió la puerta de la habitación para mí y yo encendí las luces, quitándome los zapatos y aventándolos lo más lejos de mí, si por mí fuera, andaría descalza por la vida.

“Tomaré una ducha” le dije, “si se comienza a ver la aurora boreal, me gritas para que salga, ¿entendido?”

“Vale.”

Me metí al baño y observé mi reflejo en el espejo por varios minutos. Quizá no fuera una diosa griega, pero sí que era guapa. No tenía el cuerpo de una modelo, pero a mi parecer estaba bien, mis ojos eran bonitos, mi boca era gruesa y bien formada, mi nariz era recta y aunque me corté el cabello a medio cuello, me quedaba. Sí, era bonita, cualquiera querría estar conmigo, ¿cierto?

“¿Raphaela?” Timothée tocó a la puerta, sacándome un grito de sorpresa. “Lo siento, ¿me dejarías pasar a lavarme los dientes?”

“¡Me estoy bañando!” dije con obviedad, entrando corriendo a la regadera que había dejado corriendo, me sentí mal por dejar tirando el agua, ¡tonta y distraída mujer!

“Lo sé, pero no te veré” decía a través de la puerta, “vamos, tardas una eternidad bañándote, deja que entre.”

“¡No! ¡La puerta de la ducha es trasparente!”

“Entraré.”

“Gritaré Timothée, en serio lo haré.”

Sentí que el corazón se saldría de mi pecho al escuchar cómo la puerta se abría, instintivamente busqué un lugar donde esconderme, pero era imposible, como había dicho, toda aquella puerta era de vidrio, yo prácticamente era un espécimen expuesto, como en un zoológico. Así que cumplí, grité durante todo el tiempo en el que se lavó los dientes, escuchándolo reírse de mí.

“¡Vale, ya! ¡Deja de gritar, ya me voy!”

No lo hice hasta que cerró la puerta; entonces suspiré y terminé de bañarme, me sentía demasiado molesta, incluso jalaba mi cabello al momento de desenredármelo.

“¿Cómo te atreviste?” le dije ofendida.

“Ah, por favor, no veía nada” dijo tranquilo, con un pantalón de pijama y una sudadera negra, leía un libro con total tranquilidad en la cama. “Eres una exagerada.”

“¡Me estaba bañando!”

“Ajá, ajá. Ya lo hice, trata de olvidarlo, ¿vale?” levantó la mirada y, en cuanto la fijó en mí, comenzó a reír.

“¿Qué te parece tan gracioso?” me crucé de brazos.

“¿Sabías que cuando te molestas te pones roja de la cara?”

Me toqué las mejillas.

“Sí, lo sabía” me volví hacía otro lado.

“También” volví a escuchar su voz divertida, “¿te he dicho lo mucho que me gusta verte en pijama?”

“¿Qué?”

“Tienes un airé despreocupado y fuera de ti, no sé, me agrada.”

Me miré a mí misma, unos pantalones negros, blusa de botones a juego y una sudadera rosada, no me parecía nada fuera de lo común, aunque, si lo pensaba, siempre que estaba frente a Timothée me ponía en el perfil de la mujer dura e intransigente.

Anteriormente, cuando nos veíamos, normalmente estábamos vestidos con la determinación de tener una presencia poderosa en donde nos presentáramos.

“Estás loco” me reí.

“Quizá…” me dirigió una sonrisa y continuó con su libro.

Sentí un peso profundo dentro de mi estómago, no podía evitar que fuera así cuando lo estaba dejando libre y bajo la mira de la hermosa mujer que era Tiffany, su aparente amiga de la infancia.

Quizá fueran los celos o algo más, pero nadie hubiera podido predecir lo que iba a hacer, ni siquiera yo misma, me sorprendí cuando me di cuenta que estaba sentada a horcajadas sobre él.

“¿Raphaela?” elevó una ceja hacía mí, “¿Qué haces?”

No quise contestar, sería vergonzoso hacerlo, así que simplemente me incliné y lo besé, Timothée hizo un movimiento para quitar su libro de en medio y me abrazó con fuerza, pegándome a su pecho de forma tan cariñosa, que incluso me dio un escalofrío, sonreí contra sus labios y lo abracé con fuerza, tratando de incitarlo a continuar.

“Raphaela… ¿estás segura de lo que haces?” me tomó la cara, “más bien, ¿eres consciente de lo que haces?”

Tomé una respiración profunda y me volvía sentar a horcajadas, alejándome un poco de sus labios, pero asentí segura, tocando el pecho que irradiaba tal poder ante mí.

“Sé lo que hago Timothée.”

Él elevó una ceja y se levantó para tomar mis labios y cambiar nuestras posiciones, a mí no me importaba en lo más mínimo, me sentía extasiada por la forma profunda en la que era besada, por sentir sus manos recorriendo mi cuerpo, tocando y haciéndome sentir tan fuera de mí, que se notaba que avanzaba con cuidado y lo agradecía.

Diría que esta sería mi primera vez, como había dicho Bárbara en un momento, la violación no contaría, esto era lo que realmente quería, este era al hombre que seleccionaba para estarme besando, tocando y hacerme el amor.

Me arqueé hacia el cuerpo que se cernía sobre mí, tratando de pegarme lo máximo posible a él, en varias ocasiones nos peleamos por el mando de la situación, los roces y las caricias eran impartidas por igualdad de condiciones, yo hacía y tocaba todo aquello que me daba curiosidad o de pronto llegaba a mi cabeza y a él no parecía importarle dejarme hacer.

Nos divertíamos entre el preludio erótico que representaba toda buena relación, con esperanzas de una intromisión dulce y no salvaje como lo había sido la vez anterior. Debo aceptar que, aun así, se me cortó la respiración cuando de pronto me di cuenta de lo que sucedía, él besándome sin control alguno y con claras intenciones de comenzar con lo que anteriormente para mí había sido un suplicio, lo miré espantada cuando lo sentí acercarse, respiraba rápidamente, como cuando se está a punto de colapsar.

“¿Quieres que me detenga?” se había dado cuenta, había dejado de tocarme en todo sentido y se acercó a mis labios, dándome un beso largo para después separarse y acariciar mi mejilla dulcemente. “¿Piensas que he ido demasiado rápido?”

“No” sonreí, “ha sido perfecto, sólo que…”

“Si tienes miedo no tenemos por qué hacerlo” se inclinó de hombros, “no pasa nada.”

“Eso… no es verdad” me avergoncé, sabía el estando en el que lo estaría dejando.

“No importa Raphaela, quiero que cuando lo hagamos, estés completamente convencida de ello, si no lo estás ahora, entonces, dime que me detenga.”

Levanté la mirada y sentí una calidez embriagante en mi corazón, sonreí tranquila y confiada en la persona que seguía tocando mi mejilla de forma cariñosa y con la mirada más comprensiva que hubiese visto en mi vida.

“Dime que pare” me repitió cuando se inclinó para besarme, sin embargo, yo lo acepté, pasando mis manos por sus hombros hasta rodear su cuello, “dime que pare ahora si no quieres continuar.”

¿Por qué tenía que ser tan dulce? ¿Por qué razón parecía ser que cuando me decía que le dijera que parara, en realidad me hacía que quisiera decirle que continuara? Timothée me respetaba, sabía que, si le decía que se detuviera, estuviéramos en el momento en el que estuviéramos, lo haría, confiaba en él más que en nadie y no quería decirlo, en serio deseaban morder mi lengua hasta que saliera sangre para no volver a caer ante él, pero lo dije: “Quiero estar contigo Timothée.”

Eso fue todo lo que necesitó para no volver a detenerse, me besó con tanto cariño que incluso sacó un suspiro desde lo más profundo de mi ser y cuando estuvimos unidos, me di cuenta que no dolía ni un poco, por no decir que nada; sólo había cabida para sensaciones placenteras que provocaban que me expresara por medio de sonidos sin sentido, jamás había permitido que alguien me descontrolara de esa forma, pero sabía bien que él se sentía igual que yo, tampoco parecía controlarse, sonreía cada vez que me besaba y no apartaba la mirada de mis ojos, de mi rostro, parecía guiarse por medio de mis muchas y variadas expresiones.

Era embriagante la forma en la que se movía, la forma en la que me miraba y me besaba, sentía que sucumbiría ante la emoción y las ansias de alcanzar algo que se incrementaba y parecía alejarse a cada instante… hasta que sentí de pronto como si el mundo fuera a explotar dentro de mí y abracé con fuerza el cuerpo que me había llevado hasta el punto irreal en el que me encontraba. Mi cuerpo reaccionaba por sí mismo cuando se retorcía y se acercaba a él, abrazándolo, gritando y creo que ni siquiera estaba pensando.

Se levantó del hueco de mi cuello y acarició mi cabello, parecía esperar a que yo abriera los ojos, pero me sentía tan cómoda siendo besada por él, sintiendo sus labios caer tiernamente en mis mejillas, nariz y labios, que simplemente no lo lograba. Sonreí.

“¿Estás bien?”

“Más que bien” asentí, acariciándole las mejillas para después hacerlo inclinarse para besarme.

Timothée se recostó a mi lado, pero rápidamente me acercó para abrazarme, permitiéndome sentir sus fuertes brazos alrededor de mi cintura y sus largas manos acariciando mi cuerpo que parecía tener grabadas sus caricias y su aroma.

“Mira allá” apuntó a la ventana susurró cerca de mi oído, incluso besando la zona.

“¡Casi lo olvidaba!” me volví hacia las luces de colores que desfilaban por el enorme ventanal de la habitación. “Por Dios, es hermosa ¿no lo crees?”

“Sí” él me abrazó con más fuerza, notaba su mirada fija en mí cuando había dicho eso y besó mi cabeza, “lo creo.”

Me sentí feliz, como jamás lo había estado en toda mi vida, quería congelar ese preciso instante para la eternidad, sería un recuerdo que siempre traería una sonrisa a mis labios, eso lo sabía.

Me abracé a él, aferrándome a ese momento que habíamos compartido, dándome cuenta que me encantaría volver a repetirlo las veces que fueran necesarias para que cayera dormida, porque, en definitiva, necesitaba más de él y esperaba que sintiera lo mismo.





4 Primera noche juntos



Desperté en medio de los brazos de Timothée, quién seguía completamente dormido a esas horas de la madrugada; lo tenía a sólo unos centímetros de distancia, con mi nariz casi enterrada sobre su pecho, el constante sonido de su celular fue lo que me había despertado, mientras él parecía ni siquiera hacerlo en el mundo.

Sonreí un poco y acaricié la mejilla que tenía enfrente, había sido una noche maravillosa, simplemente única y eso complicaba un poco mi existencia, no había pensado en lo que pasaría al día siguiente después de haber estado juntos, no lo hablamos en ningún momento y eso me ponía nerviosa.

Me estiré un poco y tomé el celular que mantenía la pantalla encendida, eran las cinco de la mañana y el que lo llamaba era Jack.

“Ey” lo moví un poco, “Timothée, te hablan.”

“Cuélgales” me abrazó con más fuerza.

“Puede ser algo urgente.”

Timothée parecía molesto al momento de tomar su teléfono de mi mano y contestar la insistente llamada.

“¿Qué quieres?” hubo un largo silencio, Timothée se separó de mí lentamente y se sentó en la cama “¿Estás en broma?”

“¿Qué sucede?” le dije a lo bajo, cubriéndome lo mejor que podía con las sábanas de la cama.

“Está bien, vale ya” dijo enfadado, mirando hacia mí, “voy para allá, deja de hablar.”

Timothée colgó el teléfono y suspiró.

“¿Qué quería?”

“Parece ser que Millie y Tiffany se han puesto como cubas, tengo que ir por ellas, parece que no pueden ni moverse.”

Timothée se puso en pie totalmente desnudo, la verdad es que no me daba vergüenza mirarlo, aunque sí me avergonzaba que él me viera a mí, así que me senté correctamente sobre la cama y jalé las sábanas hasta cubrirme bien.

Él se volvió en ese momento y sonrió con una ternura desmedida en sus ojos, instantáneamente sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo al recordar la forma en la que me había besado, acariciado y llevado a la cumbre del placer.

“¿Qué sucede?” dije nerviosa, agachando un poco la cabeza al sentirme completamente avergonzada. “¿Tengo algo en la cara?”

Timothée se acercó lentamente a la cama y tomó mi barbilla, haciendo que la levantara y enfocara mis ojos en los de él.

“Buenos días” ladeó la cabeza y sonrió, para después tomar mis labios con dulzura y cariño. “¿Me acompañarías por ellos? Creo que necesitaré ayuda.”

“Me pondré algo encima” asentí, saliendo de la cama con la sabana alrededor de mi cuerpo.

“Espera” regresé la mirada hacia él y levanté mis cejas.

“¿Qué ocurre?”

Traté de no mirarlo, pero él se acercó hasta que tuve que alzar la mirada, me abrazó y me tomó en un beso desesperado que casi hace que suelte mi sabana protectora para abrazarme a él.

“Al menos pudiste haber dicho buenos días” sonrió malévolo, “después de todo lo que me hiciste trabajar anoche…”

Me sonrojé visiblemente.

“Yo…” bajé la cabeza, “lo siento, es… bueno yo, en realidad… no sé qué decir.”

El pareció confundido al darse cuenta que en realidad me afectaba y me había puesto nerviosa.

“Era una broma” dijo sonriente, abrazándome con más fuerza a él “no sabes cómo disfruté estar en tus brazos anoche, si por mí fuera, justo ahora estaríamos en la cama, haciéndote el amor hasta que Millie decidiera que era hora de salir de aquí.”

Aquello logró avergonzarme aún más, bajé mi cabeza y acaricié dulcemente el pecho fuerte y descubierto que me mantenía pegado a él. Levanté la vista lentamente y lo besé con todo el cariño, agradecimiento y pasión que podía poner en ello.

“También me agradó estar en tus brazos.”

Timothée sonrió, pero no alcanzó a hacer otra cosa más que dejarme ir corriendo al baño donde me cambié a las ropas más cómodas que encontré. Eran las cinco de la mañana, nadie esperaba que me pusiera un vestido y tacones.

Salí del baño sólo para encontrarme con la extraña escena de tener a un hombre esperando por mí. Timothée parecía inmerso en su celular, seguramente estaría resolviendo algún problema, pero me hizo sonreír, en realidad era tan guapo que me temblaban las piernas tan solo verle, ni qué decir cuando al fin me dirigió la mirada.

“¿Lista?” se puso en pie. “Es raro verte vestida tan despreocupadamente.”

“No creo que sea más despreocupada qué cuando me viste en pijamas” sonreí al recordar que a él le gustaba verme así.

“En realidad, ya he encontrado otro momento en el que estás aún más indefensa y seductora” me miró con ojos brillantes, entendí perfectamente a lo que se refería y decidí ignorarlo.

Salí primero de la habitación, pero él me alcanzó rápidamente y me atacó a besos a mitad del pasillo, lo cual me hacía reír y empujarle hasta llegar al elevador, donde dio rienda suelta a sus labios que recorrieron mi cuello, hombros y labios como si fueran un elixir.

Nos separamos cuando de pronto nos encontrábamos en el lobby con dos personas que no parecían poder moverse y otra lo suficientemente borracha como para no poder con ellas.

“Jack, pensé que dijiste que las cuidarías” dijo Timothée, acercándose a él.

“Fallé” sonrió bobalicón.

“Me doy cuenta” negó Timothée y le tomó la cara para revisarle los ojos. “¿Sólo bebida?”

“Sí” le apartó la mano, “sólo bebida.”

“No me vengas con mentiras Jack.”

El hombre sonrió y negó un par de veces.

“Eres peor que papá Tim, déjame tranquilo.”

“¿Qué fue esta vez Jack?”

“Sólo algo de marihuana.”

Miré desconcertada hacia Timothée, parecía familiarizado con el tema y eso no era algo bueno.

“Bien, ¿ellas qué?”

“Sólo borrachas, muy borrachas.”

Timothée suspiró con desgana y se acercó a su madrastra.

“Millie” la movió, “Millie ¿puedes ponerte de pie?”

“Puedo, pero no sé si me mantenga por mucho tiempo” comenzó a reírse en dirección a una inconsciente Tiffany.

“Son un caso perdido” dije con simpatía. “Bien, ¿ahora qué haremos? ¿Quieres que llame a Derek?”

“¡No!” gritó Jack, “No, no, no, no.”

“Vale, vale” levanté las manos, “entonces, grandulón ¿qué dices? ¿Nos vamos?”

“Sabía que morías por mí” sonrió el hombre, intentando ponerse en pie con ayuda de mi mano, pero el chico volvió a caer sentado y fue el momento en el que Timothée se interpuso.

“Ey” me tomó de la cintura, “¿Qué haces?”

“Lo ayudo a ir a su habitación.”

“¿Por qué a él?” inquirió sacado de sí.

“Porque, Timothée, él es el único que puede caminar y yo no puedo cargar a ninguna de esas dos chicas.”

“Tim está celoso, demasiado celoso de que Raphaela quiera llevar a Jack” se burló.

“Basta” levantó una mano hacía él, “no lo sé, no me agrada.”

Rodé los ojos y me crucé de brazos.

“Me puedes acompañar, sólo decide a quién dejar sola aquí” levé las cejas, dudando que aceptara algo así.

“¿Tienes tu teléfono a la mano?”

Chisté con la lengua y sonreí.

“Claro que no, me conoces.”

“¡Maldición Raphaela! No me estás haciendo las cosas fáciles.”

“¿Cuándo lo he hecho?” sonreí, “estaré bien, ya me las he arreglado en el pasado y podré hacerlo ahora, está hecho una cuba, sólo es encaminarlo al lugar adecuado.”

“Bien” me besó profundamente en frente de su familia, lo cual los dejó impresionados, “quiero que cualquier cosa me marques, ¿entendido?”

“¿Con qué?”

Timothée hurgó a su hermano y me tendió el móvil de Jack.

“Soy su contacto de emergencia.”

“Timothée, no desconfíes así de tu hermano” regañó Millie.

Levanté a Jack con mucho trabajo y este me acompañó con una sonrisa de oreja a oreja, haciéndole señas de perdedor a su hermano.

“Sabes que está coladito por ti ¿verdad Raphaela?” me dijo un muy borracho Jack.

“Dices tonterías Jack, estás tomado y drogado.”

“Quizá, pero no dejo de decir la verdad” el hombre se recargaba sobre mí a momentos, pero podía ir bastante bien por sus propios pies. “La verdad, es que Tim merece ser feliz, siempre lidiando con nosotros, soy una carga para él, lo sé.”

“Eres su hermano, te quiere.”

“Sí, pero soy su hermano mayor y soy un idiota.”

“Eso no puedo negártelo” lo miré, “¿Por qué se comportan así?”

Dejé que se recostara en la pared mientras sacaba su tarjeta de acceso a la habitación.

“Tim siempre ha tomado ese papel, pasó demasiado tiempo con mi papá y siempre ha sido tan maduro para todo, que asusta, así que hubo un punto donde simplemente le hacíamos caso.”

“Es pesado para él” le dije, tendiéndole una mano para que se pusiera de pie, “tiene que ser humano de vez en cuando.”

“Sí, sé que lo presionamos demasiado” suspiró cuando lo aventé a la cama, “por eso pienso que tu serías una bonita recompensa.”

“¿Recompensa?”

“Sé que suena mal, pero Tim ha tenido una vida de mierda.”

“¿Timothée?” fruncí el ceño, “¿Por qué lo dices?”

“Bueno, a él no le gusta que lo digan, no le gusta que nadie sepa sobre su vida personal, en serio lo pone como un loco.”

“No le diré, te lo prometo.”

“Bueno” sonrió con los ojos entrecerrados, tocando mi nariz de forma brusca, “solo por ser tú, te diré que tuvo una infancia bastante… dura. Mi padre supo rápidamente que era un prodigio y jamás lo dejó ser eh… libre. Siempre presionándolo, siempre aspirando con él, soñando con él, era una carga increíble para un chico tan pequeño.”

“Eso… no lo sabía.”

“Ferit Volker lo educó más como una máquina que como a un hijo, hizo de Timothée el hombre de negocios que es ahora, pero, en el proceso, Derek y yo pensamos que lo comenzaba a hacer un verdadero robot, llegaba el punto en el que Tim en serio no parecía importarle lo que tuviera que pisar para conseguir lo que quería” me miró, “y entonces, llegaste tú.”

“No…”

“Sí, ¿a qué es súper poético?” dejó salir el aire, “muchas de mis canciones están inspiradas en su historia de amor, dime ¿Cómo piensas terminarla?”

“Aún no lo sé.”

“Vale” asintió, “me haría feliz que lo hicieras feliz, pero si no te crees capaz de hacerlo, o que él lo haga contigo, entonces quisiera que te alejaras lo más rápido posible.”

“¿Qué?”

“A él le gustas, pero sé de personas que lo quieren y con el tiempo él podría llegar a verlas diferente si tú te apartas de su camino de una vez por todas.”

“¿Tiffany?”

“Por mencionar a una.”

Apreté un poco mi quijada, me hubiera gustado por lo menos darle un zape a Jack por decirme cosas como esas, pero el chico había caído dormido y lo único que me permitió hacer fue salir de la habitación justo cuando Timothée traía cargando a Tiffany, la mujer parecía susurrarle al oído, lo cual parecía hacerlo sonreír y seguía con su camino hasta la recámara que ya estaba abierta y se introdujo ahí con total normalidad.

Lo seguí, viendo como Tiffany se sacaba sin importancia el vestido negro, quedando en ropa interior frente a él, quién buscaba algo que ponerle encima.

“¿Timothée?”

“Hola” dijo sin inmutarse “¿Cómo te ha ido con Jack?”

“Bueno, al menos no he tenido que cambiarlo” sonreí.

Él me miró por unos segundos y sonrió también.

“No es algo que yo quisiera hacer tampoco, te lo aseguro.”

“Claro” rodé los ojos y me crucé de brazos, viendo a la chica tumbada en la cama, en espera de que él hiciera algo, parecía en verdad borracha, ni siquiera se inmutaba al escucharme.

“Por favor, de por si me costaba trabajo vestir a Amy Beth, no veo porqué debería ponerme a vestir a una adulta” suspiró, mientras terminaba de ponerle un camisón de seda bastante prometedor, entonces se acercó a mí, “además, a mi lo que me gusta es desvestirlas, eso me parece una mejor decisión.”

Negué un par de veces con diversión cuando lo sentí envolver sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome para plantar un beso profundo que me hizo suspirar y pasar mis brazos alrededor de su cuello, acercándolo más a mí.

Intentaba recordar la cercanía que habíamos tenido hace unas horas para no sentirme tan mal ahora que conocía a esa hermosa mujer que no se la pensaba dos veces al desnudarse frente a él.

Bajó las manos hasta mi trasero y yo instintivamente aferré mis piernas alrededor de su cadera, Timothée, sin esperar el movimiento, se desbalanceó un poco hasta hacerme chocar contra la pared y profundizar aún más el beso.

“Ojalá pudiéramos continuar esto” dijo con sus labios presionados a los míos, “pero esta no es nuestra habitación.”

Alejé un poco mi cabeza y miré sus ojos con detenimiento buscando algo que me ayudara a sentirme tranquila con respecto a Tiffany, y lo encontré, aquellos orbes azules brillaban de una manera particular cuando estaba conmigo, brillaban así desde antes de que hubiésemos hecho el amor y ahora parecían hacerlo con aún más intensidad. Solté el aire de mis pulmones con tranquilidad y bajé mis piernas para ser colocada en el suelo, pero nuevamente me aferré a su cuello, viendo a la mujer durmiente en la cama y sintiéndome increíblemente posesiva con él.

“Vamos” me tomó la mano, “volvamos a la cama.”





5 Intromisiones familiares



Cuando volvimos a la habitación, nos volvimos a dormir, no hubo espacio para pensar en hacer el amor cuando ambos nos encontrábamos tan cansados. Me pareció reconfortante el cambiarme al pijama nuevamente y mirar a Timothée metiéndose en la cama con la suya puesta, me causó un escalofrío.

Me acerqué a la cama y gateé hasta él, recostándome en su pecho y abrazándome a su abdomen, sintiéndome tranquila y protegida en el lugar, sobre todo cuando él me rodeó con sus brazos y besó mi cabeza, cayendo dormido en unos segundos.

Elevé un poco la cabeza para lograr verlo dormir, parecía tan complacido que mi estómago sintió una agradable revoltura al verle sonreír entre sueños y apretarme con más fuerza. Me costó un poco más de trabajo seguirle los pasos, pero al final, caí dormida también.

“¡Raphaela!” aquel grito hizo que me sentara de golpe en la cama, como si fuera mi madre a punto de atraparme. “¡Raphaela ya levántate, por el amor de Dios!”

Miré a mis lados, notando que estaba sola en la cama y el día parecía bien entrado en la mañana, me puse en pie de prisa y abrí la puerta a mi hermana, quién seguía amonestándome desde el otro lado de la puerta.

“¿Qué ocurre Pris?”

“Todos están esperándolos abajo, ¿podrían hacer el favor de acompañarnos? No pensé que fueran a ser tan irresponsables.”

“Iremos en un momento.”

Priscila me miró de pies a cabeza con el ceño fruncido, estaba por demás decir que yo tenía el pijama puesto y no había razón para que ella sospechara algo… bueno, además de que dormí junto a un hombre increíblemente guapo que ha tenido mi cabeza en un sube y baja de emociones prácticamente desde que lo conocí.

“¿Te acostaste con él?”

Mi corazón se aceleró.

“No.”

“Por Dios, lo hiciste” negó con una sonrisa de incredulidad. “Sabes lo que opina mamá, ¿qué harás sí…?”

“Por favor, Priscila, no te imagines cosas” intenté.

“Podrás decir lo que quieras, Raphaela, pero cuando la gente se acuesta, se nota fácilmente” sonrió con suficiencia. “Tú casi resplandeces, parece que te hacía falta un revolcón para quitarte lo amargada, habernos dicho antes la receta.”

“¿Yo soy la amargada?”

“Bueno, al menos lo serás cuando te des cuenta que ahora que te has acostado con él, Timothée perderá todo el interés, ya no tiene por qué seguirte los pasos y ver tu cara de mosca muerta, obtuvo lo que quería de ti.”

La miré fríamente por un prolongado momento, ¿qué le pasaba a esa mujer? Si hacía poco que la veía feliz de haberse casado con Derek, ¿por qué ahora volvía a ser amargada y malvada? Le cerré la puerta en la cara, disfrutando de su cara de impresión y posteriores gritos por medio del picaporte.

Di un pequeño brinco cuando de pronto sentí que unas manos pasaban suavemente por mi cintura y me pegaban a un cuerpo superior en tamaño y en fuerza. Las sensaciones agradables únicamente se expandieron cuando los labios de Timothée se posaron suavemente en mi cuello y trazaron un camino hasta mi oído, donde se dedicó a susurrar.

“¿Quién te ha despertado?” besó detrás de mi oreja, “pretendía dejarte descansar otro buen rato.”

“Priscila tiene opiniones que debe dejar salir si no se quiere ahogar con ellas” acaricié sus brazos y me volví hacia él. “¿Por qué has salido de la cama?”

“Llamada de negocios” dijo simplemente y me miró con el ceño fruncido. “Supongo que habrán sido comentarios poco agradables si estás mirándome de esta forma.”

“Lo siento” bajé la cabeza, “son tonterías.”

“Si las dijo Priscila, seguro lo son” tomó mi barbilla y sonrió con ternura antes de besarme. “Vamos, toma un baño, seguro que nos están esperando para desayunar.”

Me sorprendí.

“¿Cómo lo has sabido?”

“Pese a todo, Jack tiene práctica levantándose temprano en un completo estado de embriaguez y Millie no sabe quedarse en cama.”

“Entonces debiste haberme despertado.”

“¿Por qué? Ha sido culpa de ellos que no durmiéramos bien.”

Rodé los ojos con una sonrisa y me metí al baño rápidamente, quería bajar a desayunar, en realidad no me había dado cuenta de cuanta hambre tenía hasta que Priscila mencionó que todos estaban desayunando ya.

Cuando salí de la regadera noté que Timothée estaba frente al espejo del baño, sin camisa, recortándose la barba y peinando su cabello; me sorprendí al darme cuenta que aquello ya no me incomodaba y me dio una sensación placentera sentir tanta familiaridad en nuestros movimientos.

“Apúrate” me acerqué a él y palmé su abdomen.

“Claro, porque el que está en toalla soy yo.”

Me coloqué rápidamente unos jeans, un suéter tejido y chamarra, esperaba ponerme un gorro cuando mi cabello se secará, así que lo doblé y lo coloqué en uno de los bolsos de la chamarra. Me miré en el espejo del tocador y me di cuenta de las ojeras y la palidez de mi rostro, así que coloqué algo de maquillaje debajo de mis ojos y un poco de rubor en las mejillas.

“¿Estás lista?”

Timothée se veía cómodo, sus ropas de estilo casual eran casi tan elegantes como cuando llevaba un traje encima, a comparación de mí, él se veía sacado de una revista, modelando ropa de invierno.

“Sí” me alejé del espejo lo miré por unos segundos antes de comenzar a correr por la habitación, recogiendo algunas cosas que seguro necesitaría. “¡Casi lista!”

Timothée se rio y también comenzó a tomar cosas de su buró para guardarlo en sus bolsillos. Lastimosamente para mi atolondrado proceder, mi teléfono comenzó a sonar, así que contesté a Rachel mientras metía mi cartera y demás utensilios en un bolso.

“¡No me casaré Raphaela, te lo digo!” me paré en seco.

“¿Qué dijiste?”

“Es un desastre” la voz de mi amiga sonaba presa del pánico. “Mis padres quieren que sea en una parte, los padres de Rudolf en otra, ellos quieren una fiesta enorme y nosotros una pequeña…”

Rodé los ojos, debí suponer que con Rachel no tendría que ser algo tan grave, tan sólo estaba estresada y cuando esa pelirroja estaba estresada, todos a su alrededor debían estarlo también para que ella lograra sentirse un poco mejor.

“¿Qué sucede?” me susurró Timothée.

“Las locuras de Rachel” le quité importancia.

“Mira Raphaela, no te conviene meterte conmigo justo ahora o te juro que voy hasta Islandia a jalar esa pequeña melenita tuya.”

“Está bien” me reí, “lo lamento, prosigue.”

Timothée tomó mi mano y me dirigió por el pasillo hacia el elevador, mientras yo me entretenía en escuchar las quejas de una novia nerviosa y fuera de sí.

“¿Has hablado con Rudolf?”

“¿Tú crees que me hace caso?” me gritó, “Lo único que sigue diciendo es: no me importa nada, sólo quiero casarme contigo. ¡Por favor! ¿Habías encontrado a alguien más inútil?”

“Me parece muy tierno.”

“Ya van dos, si llego a tres, dile adiós a tu cabello.” Me reí de nuevo, pero entonces sentí que me atragantaba con mi propia saliva al sentir como Timothée se recostaba en una de las paredes del elevador y me tomaba por detrás para acercarme a él.  “¿Qué ocurre? Puedo sentir tu tensión.”

“N-Nada.”

“Estás con Timothée, ¿verdad?”

“¡No!” grité, ¿por qué grité? “Digo sí, estoy con él.”

“Dime por favor que no me contestaste mientras estabas en la cama con él, mira que eso es de mal gusto.”

“No lo hice” dije avergonzada. “Vamos a desayunar.”

Rachel no dijo nada por unos segundos.

“¿Me acabas de afirmar que estuviste en la cama con él?”

“Te colgaré ahora” le dije al escuchar cómo se deleitaba.

“¡Te acusaré con Olivia y…!” le colgué.

Timothée me miró divertido.

“¿Algo interesante qué decir?”

“Bueno, creo que Rachel enloquecerá antes de su boda.”

“Me lo esperaba.”

Caminamos juntos hasta el restaurante, la familia Volker seguía ahí, aunque seguramente ellos ya habrían terminado de desayunar y estaban teniendo la cortesía de esperar por nosotros.

“Oh, al fin llegan tortolitos” Jack sonreía y se burlaba como si no tuviera ninguna molestia encima. “¿Cómo les fue anoche?”

Pero seguro yo se la podía ocasionar si le pegaba lo suficientemente fuerte con el vaso que tenía en mi mano.

“Bastante bien después de que logramos meterte a tu habitación Jack” entrecerré los ojos. “¿O ya lo olvidaste?”

“Mmm… no recuerdo eso.”

“Lo sabía” Priscila se inclinó hacia mí y negó con la cabeza. “Eres una desvergonzada en verdad, no tienes nada de clase.”

“No discutiré contigo” me alejé.”

“Ahora entiendo por qué Millie quería darles una recámara juntos” dijo Derek con una sonrisa, “felicidades hermano, el sueño de Ferit se ha vuelto realidad.”

“No te metas conmigo Derek, y mucho menos metas a padre en esto” lo apuntó Timothée.

“Digo la verdad.”

“Me parece maravilloso que su relación avanzara” sonrió Millie, “sólo le hacía falta un empujón a la dirección indicada.”

“Las empresas Van Wyngaarden-Ferrer y las Volker trabajando juntas” negó Derek. “Qué imponencia de mercado.”

“Madre lo desaprobará, no pudo ni pensar en papá” decía Pris.

Para ese momento comencé a sentirme en verdad abrumada, incluso creía que iba a vomitar.

“Basta” pidió Timothée y ordenando el desayuno para ambos, me sorprendió incluso que supiera lo que yo desayunaba.

“Incluso él le ordena el desayuno” continuó Jack.

“¿Qué tienes planeado para hoy Millie?” cambié el tema, pero parecía ser que la mujer también estaba interesada en descubrir lo que había sucedido entre Timothée y yo.

“Oh, claro” meneó la cabeza, “de hecho Tiffany…”

“¡Buenos días!” llegó la susodicha. “Lamento la tardanza.”

“Llegas igual que estos dos” apuntó Jack. “Así que creo que no hay ningún problema.”

Tiffany posó sus hermosos ojos verdes sobre nosotros y paralizó una sonrisa por varios segundos.

“¿Es así?”

“No es asunto de nadie” dijo Timothée, ahora verdaderamente molesto. “¿Qué es lo que haremos hoy?”

“Vaya hermano, si no quieres hacer nada con nosotros, podemos dejarte el día libre para que la pases con Raphaela” dijo Derek.

Me desmayaría, no creí que la familia fuese a ser tan indiscreta con el tema, ¿podía morir al atragantarme con una salchicha? Bajé la mirada, sintiéndome avergonzada, lo cual ocasionó que la mesa entera estallara en gritos que iban disparados de un lado a otro.

“¡Basta!” gritó Timothée. “Por favor, estamos en un hotel, no en la casa Volker, ¿podrían comportarse como adultos?”

Tiffany pestañeó un par de veces y tomó asiento en la silla libre junto a Timothée, encargándose de cambiar el tema, parecía ser que ella había organizado las actividades de este día, así que, mientras nosotros desayunábamos, ella tomó la palabra para explicar nuestros futuros movimientos.

¿Por qué tenía ella que venir con nosotros?





6 La insoportable Tiffany



Había pasado una semana entera bajo la tutela y ordenes de Tiffany Lennox, la mujer francamente me era irritable, tenía una vocecita que me taladraba los tímpanos y era de esa clase de mujer que fingía no poder abrir ni una botella de agua, por Dios, ¿Quién no tenía la fuerza para abrir una botella de agua?

Lo peor era que todos parecían más que solícitos a resolverle esos pequeños problemas, incluso Priscila parecía enojada por los constantes pestañeos dirigidos hacia su marido, lo cual nos había acercado y ayudado a formar un frente en común, ahora ya no veía la satisfacción en mi hermana como el día en el que Tiffany llegó, se había dado cuenta que la mujer no era una amenaza sólo para mí, sino para cualquier mujer que osara acercarse a los Volker.

“Creo que los he hecho caminar demasiado el día de hoy” sonrió la bella morena con disculpas. “¿Les parecería que fuéramos a beber algo? Sé el lugar perfecto.”

Ella no preguntaba, simplemente dictaminaba. Rodé los ojos y me crucé de brazos, mirando como Tiffany se acercaba a Jack y le sonreía coqueta cuando alababa sus botas, ¡Por favor! Las botas de ese chico estaban tan maltrechas como el resto de sus ropas.

“¿Algo te molesta?”

“No, estoy perfectamente” la brusquedad en mi respuesta dejó a entrever que en verdad estaba molesta.

“¿Qué sucede?” Timothée se posó frente a mí. “Te he notado de mal humor estos últimos días.”

“Nada, Timothée, no es nada.”

“Muy bien, gruñona, parece que te altero más los nervios” me besó la mejilla y fue a reunirse con sus hermanos, quienes rodeaban a Tiffany.

“Es muy molesto en verdad” se acercó Priscila. “Parecen que le hacen alabanza, poco les falta para inclinarse ante ella.”

“¿Qué te ha dicho Derek?”

“Nada” me miró con fastidio. “Parece que se tienen aprecio, crecieron juntos y son como hermanos… supuestamente.”

“Ella parece no saber del parentesco que le han adjudicado.”

“Claro que no, sabe que tiene a los Volker en la palma de su mano” mi hermana arrugó la nariz. “pero qué afortunada, seguro que tú y yo agradeceríamos tener ese truco entre las manos.”

“¿A mí?” negué nerviosa. “¿A mí para qué me serviría?”

“Eres una pésima mentirosa” mi hermana se cruzó de brazos. “Mi habitación en este hotel está junto a la de ustedes, gran tonta.”

Me avergoncé aún más, ¿acaso era tan ruidosa como para que se alcanzara a escuchar en otra habitación? No supe cómo defenderme y gracias a los cielos que mi teléfono comenzó a sonar.

“¿Qué sucede Olivia?”

“¿Cuándo vuelves?”

El tono de mi amiga alteró instantáneamente mis nervios, Olivia solía ser más de las mujeres cariñosas que primero hacían preguntas amables y de cortesía antes de ir al punto de lo que ella necesitaba.

“¿Estás bien?” fruncí el ceño.

“Sí… no, no lo sé.”

“¿Algo pasó? Olivia, dime por favor qué ocurre.”

“Es una tontería, tan sólo quisiera que estuvieras aquí conmigo.”

“No creo que falte mucho para que volvamos.”

“Bien” suspiró fuertemente. “¿Has hablado con Rachel?”

“Sí, hace unos días, ¿Por qué?”

“Se ha peleado a muerte con Rudolf, según ella la boda se cancela” me dijo sin más.

“Seguro está exagerando, como siempre.”

“Quizá, pero parecía segura cuando lo dijo.”

“Hablaré a Lucca y Francis, seguro que Rudolf los necesita.”

“Jaidev y Joshua están con Rachel ahora, no queremos que ella vuelva a hacer tonterías, seguro que está a punto del colapso.”

Eso me pareció más que extraño.

“¿Dónde estás tú?”

“Oh” dijo de pronto, comenzando a susurrar. “Tengo que colgar, creo que encontré lo que buscaba.”

“¿Por qué susurras? ¿Qué pasa?”

“Adiós.”

Me quedé con el teléfono pegado al oído y el ceño fruncido por más de cinco minutos, ¿Qué había sido toda esa actitud extraña? Olivia era todo menos extraña, era la mujer más normal de la existencia; tranquila, fitness, buena esposa y madre… ahora parecía sacada de una película de misterio.

“¡Raphaela!” me llamó Tiffany, agitando los brazos para que la viera. “Vamos, entraremos aquí.”

Me enfoqué en el lugar en el que estaba y seguí los pasos del resto de los Volker. Timothée me esperaba a las afueras del lugar, abriendo un brazo hacia mí, colocando su mano en mi cintura en cuanto estuve lo suficientemente cerca.

“¿Qué ocurre? ¿Por qué estás tan ensimismada?”

“Me habló Olivia.”

“¿Qué dice?”

“Bueno, parece que Rachel y Rudolf van a cancelar su boda” rodé los ojos, sin creer esa parte en particular de la llamada. “Pero lo que realmente me preocupó fue su tono, parecía estar haciendo algo.”

“Quizá estuviera ocupada.”

“Era… raro, no como si estuviera ocupada, sino como si se ocultara de algo, no lo sé.”

“¿Oculta?” frunció el ceño, “¿Quieres que hable con Logan para ver si todo está bien?”

“Sí, me gustaría que le preguntaras si Olivia está bien” lo miré, “a lo que entendí, ni siquiera estaba con Rachel a pesar de la crisis.”

“Me sorprendería que Olivia se perdiera algo así” me dio la razón y sacó su teléfono. “Tranquila, preguntaré.”

“Te lo agradezco” le sonreí.

Timothée asintió y pegó su teléfono a su oído mientras recorría la silla del restaurante para mí. Nadie en la mesa le tomó importancia a que él no estuviera cien por ciento presente en la conversación, todos entendían que tanto él como yo necesitábamos tiempo para atender llamadas de negocios.

“Raphaela, queríamos ver que opinabas de tener una tarde de chicas” dijo Tiffany. “Así los hombres también harán lo que quieran y nosotras iremos de compras.”

La idea no podía parecerme más horrible, pero sonreí y asentí, ¿Qué más podía decir? Millie prácticamente me suplicaba y Priscila parecía lanzarme una mirada asesina y de amenaza.

“Claro, me encantaría.”

Timothée entonces colgó el teléfono y yo inmediatamente me volví hacia él, esperando noticias.

“Logan me hizo entender que todo estaba bien, él no está en Nueva York ahora, pero dijo que Olivia está bien y con el bebé.”

“Te digo que ella no parecía estar ahí” dije preocupada.

“Bueno, al menos sabes que todo está bien y ella no tiene nada.”

“No lo diría con tanta facilidad” suspiré. “Tiffany planea hacer una tarde de chicas.”

Me miró burlesco.

“No te cae nada bien, ¿verdad?”

“No es eso.”

“Entonces ¿qué es?”

“Timothée, nosotros regresaremos al hotel” dijo Derek. “¿Vienes? ¿O tienes algo mejor qué hacer?”

“Me parece bien descansar, estos días han sido brutales.”

“¿Así que irás a dormir al hotel?” le reclamé.

“Bueno, en algún momento tengo qué hacerlo” me miró con perversidad. “Al menos si quieres que sigamos el ritmo que has marcado hasta ahora.”

Entrecerré los ojos y negué con la cabeza, aceptando mis mejillones en crema y comenzando a degustarlos con felicidad, había una cosa que me gustaba más que visitar lugares y eso era comer su comida, se lo debía a la abuela Martha, por supuesto, a pesar de mi gusto culposo por las alas de pollo, también podía tener un gusto culinario excelente.

La conversación pasó a ser agradable en la mesa, incluso me había divertido con algunas de las experiencias de Jack, incluso Derek parecía relajado y se reía mientras ayudaba a uno de los niños de mi hermana a comerse su espagueti.

“¿Te has molestado por lo que te dije?” Timothée se inclinó para susurrarme, como siempre lo hacía cuando quería hablar sólo para mí. “Sabes que estaba bromeando.”

En realidad, no me había enojado, era verdad que nosotros habíamos tenido unas noches… activas, seguro que ambos necesitábamos el descanso, tan sólo era el hecho de que lo envidiaba por poderse ir a recostar, mientras yo tendría que arreglármelas con Tiffany y el resto de mujeres.

Pero claro que jugaría a mi favor el que sintiera que estaba molesta, al final de cuentas, no podía sufrir sola todo esto.

“No, no estoy molesta.”

¿Soy una mala persona? Quizá lo fuera, intenté aguantarme la risa cuando vi que él en verdad se preocupaba.

“Vamos, Raphaela, sabes que no hay nada que me haga más feliz que tenerte de esa forma conmigo.”

“¿En serio?” no lo miraba, seguro que si lo hacía él sabría que estaba bromeando. “Pareces quejarte por ello.”

“Raphaela…” entonces lo miré, demostrando mi diversión.

“¡Agh! Deberías considerarte en el infierno, pensé que las personas religiosas no hacían por mentir.”

“Claro, pero esto no es una mentira, es una broma.”

Él negó divertido, sus labios curvados en una sonrisa que no mostraba los dientes; me rodeó e hizo cosquillas en mi cintura, haciéndome reír y empujarlo para que me dejara tranquila.

“Tortolitos.”

Volvimos la vista, dándonos cuenta en ese mismo momento que estábamos siendo el centro de atención de todos los demás. Me acomodé correctamente en mi silla y pasé un mechón de mi cabello detrás de mi oreja, tratando de disimular la rojez de mis mejillas.

“¿Qué pasa?” Timothée parecía divertido y nada cohibido al ser el centro de atención en un desplante cariñoso conmigo.

“Ya nos vamos” dijo Jack, poniéndose de pie. “Espero que puedas soltar a Raphaela por unos momentos.”

“Estamos aquí por Demian, ¿Recuerdas Tim? No en tú luna de miel” dijo Derek con una sonrisa.

“Lo recuerdo bien” asintió y se puso de pie, lanzándome un guiño antes de irse con sus hermanos.

Me sentí completamente atrapada cuando volví la cara y vi a tres hermosas mujeres mirándome con diferentes emociones en su semblante, no entendía lo que trataban de decirme, pero de lo que sí sabía era que no lo deseaba descubrir.

“¿Ustedes son pareja ahora?” preguntó Tiffany, rompiendo el silencio en el que nos habíamos mantenido.

“Mi hermana y Timothée son eternos en sus subidas y bajadas, es mejor no hacer esa pregunta, seguro que no la sabe contestar.”

Quizá Priscila haya sonado agresiva, pero en realidad agradecía que hubiese tenido esa intervención que para mí se tornaba favorable.

“Bien, ¿Qué quieren hacer?” intervino Millie.

Había sido bastante obvio que Tiffany ansiaba molestarnos tanto a Priscila como a mí con temas relacionados a los Volker que eran de nuestro interés, aunque a mí ver, debía ser peor para Pris, ya que ella sí tenía una relación establecida con Derek, era su esposo, nada menos que eso.

“Oh, Raphaela, me ha fascinado pasar este tiempo con ustedes” en ese momento entrabamos de regreso al hotel. “Supongo que les habrá servido mucho a Priscila y a ti los consejos que les he dado sobre Derek y Timothée.”

“Claro, muchísimas gracias” dio Priscila a mi lado, parecía a punto de sacarle la cabeza a la hermosa morena.

“De nada, Pris, si necesitas más ayuda siempre estoy disponible en el teléfono, ya sabes, para que Derek no pierda interés, necesitas siempre verte como algo inalcanzable.”

Mi hermana por poco hace que sus dientes se rompan ante tanta presión, tomó las manos de los dos pillos que eran sus hijos y se marchó de escena con toda la vanidad que le fue posible.

“Ha sido un tiempo fabuloso, Tiffany, pero me temo que necesito ir a descansar” le sonreí. Sí, ¡Necesitaba descansar de ella!

“¿Sigues durmiendo en la habitación de Timothée?” ¿Cuántos años de cárcel eran por asesinato involuntario? ¿Me llevarían a una prisión a Londres o me quedaría varada en Islandia? “Te lo pregunto porque entendí que estuvieron juntos en el otro hotel por culpa de Millie, pero ya nos hemos cambiado y parecen tener la misma habitación, lo cual me parece anormal para Timothée.”

“Tiffany” dije sin soportarlo más. “Cuando sabes que no te gustarán las respuestas a veces es mejor no hacer las preguntas.”

La mujer levantó una ceja lentamente y sonrió de lado.

“Así que al fin sacas tu personalidad, tardaste más de la cuenta.”

“¿Qué quieres?”

“Por ahora, sólo deseaba que aceptaras eso” se inclinó de hombros y apartó su largo cabello de su hombro. “Nos vemos.”

Por poco doy un grito de exasperación, la mataría, y si no la mataba yo, seguro que Priscila lo haría.

Fui a mi recámara y abrí la puerta, notando que Timothée seguía dormido en aquella cama, siendo totalmente inconsciente de su amiga acosadora que gustaba de sacarme canas verdes. Cerré la puerta y me acerqué a él silenciosamente.

“Timothée…” susurré y después grité: “¡Oye Timothée!”

“¡Pero, ¿Qué…?!” me miró y sonrió. “Vaya forma de despertar a alguien, eres bastante sutil.”

“Lo lamento” me incliné de hombros y fui hacia el baño.

“¿Por qué estás molesta ahora?”

“Nada en particular” le dije tranquila, comenzando a quitarme la ropa. “Tan sólo entendí que a Tiffany le gusta molestar a las personas por mera diversión.”

“Sí, me suena a ella” la voz de Timothée se escuchó cerca, por lo cual supuse que me habría seguido al baño, pero no me volví.

“Te advierto que Priscila está a dos comentarios de cometer un homicidio” le dije divertida, sintiendo como me rodeaba con los brazos y plantaba besos en mis hombros.

“¿Y tú?” me volvió hacia él. “¿A cuánto estás de un homicidio?”

“Yo diría que lo mío sería un suicidio” entorné los ojos y me volví para abrir la llave de la regadera.

“No” la cerró Timothée. “Vayamos a la tina.”

“¿Vayamos?” me sorprendí.

“¿Pudor?” dijo satírico ya que eso sería una tontería.

“Nosotros nunca…” se me fue el aire al imaginarlo. “Jamás nos hemos bañado juntos.”

“Siempre hay una primera vez, además, sigue siendo tu cuerpo desnudo, con la diferencia de que estará en agua, no creo que encuentre algo que no haya visto en el pasado.”

“Me pareces de lo más gracioso, ¿escuchas mi risa? ¿Te parece divertida y contagiosa?” dije seria.

“Vamos” me acercó a su cuerpo y se inclinó para besarme. “Te gustará, te lo prometo.”

Cerré los ojos al sentir como sus simples palabras causaban más de un palpitar en mi cuerpo, me moví ansiosa en sus brazos y asentí, permitiéndole ir a la bañera para que el agua comenzara a llenarla. Sonreí cuando él se quitó la camisa y volvió hacia mí, quien seguía en sostén y bragas.

Se inclinó, tomó mis piernas y me hizo enredarlas alrededor de su cadera, llevándome al lugar dónde se había empecinado en hacer el amor, pero antes, hizo una pequeña parada en el lavabo, donde me sentó y se permitió quitarme el resto de mis prendas, besando todo lo que se le presentase a su paso, yo solía reírme y morderme los labios para no gritar ante sus arrebatos que me causaban placer.

Inesperadamente volvía a mis labios y me jaló para cargarme y dejarme suavemente sobre la tina, metiéndose él después de mí. Él tenía razón, el agua tan sólo hacía las cosas más excitantes, podía sentir mi propia ansiedad corriendo a través del agua y suplicando porque él satisficiera mis deseos.

Timothée besó mis labios con detenimiento y ardor, pero me vi en la necesidad de separarme de él y abrir mis labios en medio del éxtasis de sentirlo dentro de mí; dejé salir un gemido y sentí que mi cuerpo temblaba, así que me abracé con fuerza de sus hombros.

Comenzó a moverse lentamente, derritiendo todo pensamiento racional y enfocándome simplemente en sentir, en gritar, en besarlo y abrazarlo, me hacía inmensamente feliz, era complaciente, amable, apasionado y amenazaba con destruirme cada vez que me hacía el amor. Para mí todo era demasiado nuevo, excitante y adictivo, me gustaba más de lo que podía expresar.

Grité una última vez, acercándome para besarlo y después recostarme en su hombro, relajada y satisfecha mientras él seguía buscando su propio placer y encontrándolo en poco tiempo.

“¿Te pareció tan horrible como lo imaginaste?”

Sonreí sobre su hombro, sabía que se estaba burlando de mí.

“Nada mal, Volker, nada mal.”

“Quiero suponer que no ha estado nada mal” se miró sobre los hombros. “Incluso me has rasguñado.”

Me sorprendí ante ello y lo revisé.

“Lo siento tanto, yo… no me di cuenta.”

“Me parece bien” asintió satisfecho. “Creo que me agrada saber que lo disfrutaste.”

Bajé la cabeza.

“No te burles de mí.”

“No lo hago” me tocó la barbilla y elevó mi rostro para poder besarme. “¿Qué piensas de todo esto?”

“¿D-Del sexo?”

“Creo que me has dejado en claro lo que piensas del sexo, pero me refiero a nosotros, ¿qué piensas de nosotros?”

Asentí, sabía a lo que se refería, le toqué los hombros resbaladizos por el agua y lo miré con cariño.

“Tengo miedo” Timothée pareció sorprenderse, por lo cual me expliqué. “Justo ahora estamos fuera de la realidad, estamos en un paraje hermoso, relajados, sin preocupaciones… temo que sea sólo un sueño que pronto terminará.”

“No lo es Raphaela” me abrazó, pero no desconectó sus ojos de los míos, “estando en nuestra realidad te dije lo que yo sentía.”

“Lo sé, pero…”

“Raphaela, jamás voy a volver a lastimarte” me tomó la cara, “estar contigo es todo lo que deseo y ahora que te he tenido de esta forma… no sé si pueda dejarte ir, puedo hacerte feliz.”

“¿Qué pasa si yo no puedo hacerte feliz?”

“Bueno, eso me toca decidirlo a mí, ¿no crees?”

“Supongo…”

“Pero sé que puedes, porque justo ahora me haces feliz, aunque prácticamente está querido alejarte de mí.”

“¡No!” le tomé la cara. “Al menos eso no.”

“¿Entonces?”

“Tiempo… hay que darnos tiempo.”

Timothée pareció conforme con ello, levantó los labios para querer volver a tomar los míos, cuando entonces fuertes golpes en la puerta de la habitación nos hicieron volvernos.

“¡Raphaela! ¡Por favor es urgente!”

Miré a Timothée asustada, en realidad, la voz de Priscila parecía en verdad preocupada y alterada. Estaba segura, algo había pasado.





7 Vuelo de emergencia



Hacía mis maletas a una velocidad impresionante, no doblaba nada, simplemente aventaba cosas a ella mientras temblaba como una gelatina, incluso sentía que caería en cualquier momento al piso.

“Tranquila, mi amor, tranquila” Timothée me tomó la mano.

“Es que no puedo calmarme” estaba increíblemente asustada y estresada, nerviosa y llena de preocupaciones. “¿Cómo es posible? ¿Cómo lo han permitido?”

“Estaremos ahí en tres horas, pero de nada servirá si cuando lleguemos tengamos que internarte a ti por un colapso.”

“Lo sé, lo sé” negué, volviendo a meter cosas a la maleta. “No tienes por qué venir conmigo, este viaje es de tu familia.”

“Ha durado lo suficiente, Raphaela, tú dejaste todo por venir con nosotros, creo que es hora de devolverte el favor.”

Asentí un par de veces y lo abracé.

“Gracias” Timothée besó mi cabeza y me ayudó a cerrar mi maleta, no había notado que él ya había terminado de empacar, seguramente porque no tenía nada fuera de lugar, Timothée era así.

Salimos presurosos hacia el pasillo, donde Priscila también salía con una maleta, su marido y sus niños. Derek traía en brazos al niño más pequeño y jalaba la enorme maleta de su esposa, había lanzado una mirada rápida a su hermano y luego comenzó a caminar.

“¿Raphaela? ¿Qué sucede a dónde van?”

“Oh, Millie, te he estado marcando.”

“Lo lamento, Jack se ha llevado mi teléfono.”

“Tenemos que regresar Millie” dijo Timothée, tomando mi mano. “El hermano de Raphaela tuvo un accidente.”

“¿Un accidente?” frunció el ceño y saltó sus ojos de Timothée a mí. “Pensé que tu hermano estaba…”

“Sí” la corté. “Por eso es tan importante que regrese.”

“Claro, claro, lo entiendo” miró a Timothée. “Supongo que Derek se irá junto con Priscila.”

“Ellos han de estar en el lobby” asintió.

“Lo lamento Millie” la abracé, “pero tengo que regresar, Timothée se ha empecinado en acompañarme.”

“Mal haría, yo regresaré en cuanto encuentre a Jack y a Tiffany.”

“No hace falta que vuelvan también” le dije rápidamente.

“¡Tonterías!” me tocó la mejilla. “Anda, ve con tu hermano.”

Asentí y bajé a todas prisas junto con Timothée, el auto de mi hermana y Derek aguardaba por nosotros para llevarnos al aeropuerto, tanto Priscila como yo nos encontrábamos en un igual estado de nerviosismo e inquietud.

Llegamos al aeropuerto dónde ya nos tenían todo preparado, Timothée había ido todo el camino acomodando los asientos y horarios para que saliéramos cuanto antes de Reikiavik en un vuelo sin escalas a Londres. Le agradecía estar tan consciente en mis momentos de estrés, a como me encontraba, seguro no hubiese podido ni siquiera encontrar las puertas de abordaje.

Lastimosamente, a pesar de que Timothée quería ser un apoyo para mí, tuve que pasar tres horas sin hablar con él, puesto que tenía que sedarse en el avión por su miedo a las alturas.

Traté de recordar los ejercicios de relajación que aprendí en mi primera caída de estrés por el trabajo, respirar, cerrar los ojos y respirar, tenía que respirar profundamente, pero cada vez que lo hacía, recodaba que mi hermano se había intentado suicidar.

Timothée despertó justo a tiempo, como siempre lo hacía y tenía listo un auto que nos llevaría directamente al hospital donde tenían internado a Bruce. Mi hermana y yo bajamos primero, dejando las puertas abiertas y prácticamente entrando a la habitación en medio de un estrépito.

“Chicas” mi madre colocó un dedo sobre sus labios y fue a abrazarnos. “Qué bueno que han llegado.”

“Mamá, ¿Qué sucedió? ¿Cómo está?” preguntó Priscila.

“Ahora está estable” tranquilizó. “Ha sido un buen susto.”

Miré por la habitación y fruncí el ceño.

“¿Dónde está papá?”

“Él… bueno, está ocupado.”

“¿Ocupado con qué?” fruncí el ceño. “No tiene nada qué hacer.”

“Cariño, entiendo que todos reaccionamos diferente ante este tipo de situaciones. Tú padre nunca ha sabido manejar a gente enferma” mi madre hacia lo mismo que siempre había hecho, intentaba excusar los comportamientos irracionales de mi padre.

“Espero que no esté muy ocupado el día que muera” le dije enojada. “Debería estar aquí.”

“Raphaela por favor” dijo mi madre al ver que Derek y Timothée entraban. “Compórtate como es debido.”

“¿Cómo está?” se acercó Timothée.

“Parece que está estable” dije molesta. “Al menos lo suficiente como para que papá piense que lo puede abandonar.”

“¡Raphaela!” me gritó mi madre, noté como ella desviaba sus ojos hacia Timothée y Derek.

¡Por Dios! ¿jamás dejaría de intentar guardar las apariencias? Nadie mejor que esos dos para saber la inmundicia de la que era capaz mi familia, Derek estaba casado con Priscila y Timothée… bueno, él ahí estaba, siempre junto a mí, pero no entendía con qué título de relación.

Miré a mi hermano convaleciente y enfurecí, no tolerando un momento más en aquella habitación y saliendo incluso del hospital, encontraría a papá y llevaría su horrible trasero a este lugar para que cuando Bruce despertara, supiera que toda su familia estaba para él.

“¡Raphaela!” Timothée corrió hacia mí y me tomó la cara. “¿Estás bien?”

“Claro que lo estoy, traeré al inútil de mi padre.”

“Sería mejor que no te metieras en problemas.”

“Mi familia está llena de problemas” lo miré. “Te lo dije, tienes suerte de tener a gente como los Volker a tu alrededor.”

Timothée junto sus labios en una fina línea y suspiró.

“Tú ve con tu hermano, buscaré a tu padre.”

Lo miré sorprendida.

“¿Por qué harías algo así?”

“Por ti” me besó la frente y subió al auto.

Sip, definitivamente lo amaba. Suspiré. En qué maldito problema me había metido, nuevamente.

Di media vuelta y regresé a la habitación con el resto de mi disfuncional familia, qué diferente era todo a cuando estuve con los Volker, ellos a pesar de ser un dolor de cabeza los unos a los otros, se notaba que se querían y procuraban que el otro estuviera bien, mi familia más bien era egoísta en su totalidad.

Mi padre en definitiva era el peor.

“¿A dónde ha ido Timothée?” me preguntó mi madre en cuanto entré, claro, le era más apremiante saber de un extraño que de su hija.

“Fue a buscar a mi padre.”

“¿Cómo te has atrevido a hacer semejante desfachatez?”

“Lo iba a hacer en persona, pero él se ofreció.”

“Eres una insensata muchacha siempre dominada por sus emociones” negó mi madre. “Espero que estés feliz.”

“No, para nada que lo estoy.”

Me crucé de brazos y vi a mi hermana quien seguía llorando, ¿por qué demonios lloraba? Rodé los ojos, quizá sólo estuviera molesta, en realidad que Londres me hacía mal, no debía volver a ese lugar nunca a menos que quisiera convertirme en una piedra.

Bruce parecía tranquilo en su sueño a momentos, pero nos sacaba buenos sustos cuando de repente comenzaba a moverse como desquiciado, lo habían inmovilizado hace ya un buen rato, pero no dejaba de ser duro ver a tu hermano prácticamente amarrado a esa camilla, temiendo que se hiciera daño o a alguien más.

Salí al pasillo y me recargué en una pared, era más duro de lo que pensé, jamás creí ver a Brucé de esta manera, en verdad que la mente era un arma poderosa, tanto para si querías hacerte bien como si querías hacerte mal.

“Hija” abrí los ojos y miré a mi padre venir hacia mí con los brazos abiertos y una sonrisa. Me parecía irreal. “Qué bueno verte.”

“¿Cómo pudiste dejarlo?” reclamé. “Él te necesita.”

“Lo que Bruce necesita es un lugar donde puedan manejar mejor su enfermedad, me parece imposible que lo dejaran llegar a tal extremo” no podía creer que alguien pudiera ser tan soberbio.

“Quizá si lo ayudaras, si fueran a verle y a decirle que todo estaba bien, que estas orgulloso de él, de lo que es.”

“Sería mentirle.”

Di un paso amenazador hacia adelante, pero fui detenida justo a tiempo por Timothée, quien logró hacerse con mi cintura y jalarme hacia atrás hasta hacerme chocar en su pecho.

“Recuerda que has vuelto a Londres” me susurró. “Aquí eres conocida, no querrás que digan que intentaste matar a tu padre.”

Dejé salir el aire, era verdad, tenía que volver a ser la misma inquebrantable mujer que había sido antes de irme, antes de lo de Bárbara y todos los posteriores sucesos.

“Timothée fue muy amable al ir por mí” mi padre parecía más que satisfecho. “¿Debo entender que están volviendo a salir?”

“¿Por qué no estarías orgulloso de Bruce? Hizo todo lo que pudo para que te enorgullecieras de él.”

“Al final mira como resultó, sinceramente la única de mis hijos que me tiene orgulloso eres tú.”

Lo miré con odio.

“No necesito que estés orgulloso de mí” dije con fastidio.

“Pero lo estoy, eres fuerte, inteligente y determinada” me observó por largo rato, bajó su mirada hasta mi vientre, donde las manos de Timothée hacían presión para que no me lanzara a la garganta de mi padre y luego volvió a mis ojos. “No cometas la estupidez de embarazarte, aunque fuera hijo de un Volker, serías una embarazada, nada hace más débil a una mujer que el embarazo, que los hijos, en verdad es desafortunado que nacieras mujer.”

Me enderecé, abrí mis ojos en sorpresa y negué un par de veces antes de soltar un grito contenido.

“¡No puedo contigo!” dije furiosa, marchándome del lugar.

No podía creer que en algún momento de mi vida buscara la aprobación de un hombre como lo era mi padre, no tenía ningún respeto por las personas que estaban a su alrededor, ni siquiera tenía en estima a sus propios hijos, ¿cómo podía decirme algo tan cruel? Definitivamente no tenía corazón, el dinero seguramente se lo había robado y encerrado en una celda para no volver a salir jamás.

No entendía como mi madre podía seguir junto a un ser tan despreciable como lo era él, un hombre que no tenía interés en nadie. Claro, ahora decía que yo le enorgullecía, pero jamás lo pensó antes de que fuera una empresaria exitosa, antes ni siquiera veía potencial alguno en mí, por Dios, mira que decirme que debí nacer hombre… ¡Jamás me había sentido más feliz de ser mujer!





8 El edificio en construcción




En cuanto Bruce recibió el alta y lo colocamos en un lugar de mayor calidad para sus necesidades nuevas, me largué de Londres. Me quedé lo necesario para revisar los asuntos más importantes de las empresas, revisé todo con presura y solucioné en tiempo record, pero había decidido que quería pasar la mayor parte de mi tiempo en Nueva York, definitivamente quería estar cerca de mis amigos en estos momentos.

Además, necesitaba ver a Olivia y Rachel cuanto antes, me habían dejado nerviosa desde las ultimas llamadas de cada una y era día que no me contestaban. Timothée había tenido que regresar a Frankfurt a atender negocios importantes de los cuales, por supuesto no me contaba, pero seguía en contacto conmigo, incluso, los días que me quedé en Londres, él durmió todos los días en mi casa.

Me había acostumbrado suficiente a él como para echarlo de menos cuando ya no estuvo a mi lado, incluso dolía, físicamente me dolía que no estuviera a mi lado y prácticamente pensaba en él todo el maldito día. Era en verdad odioso y uno de mis mejores secretos.

Había quedado con en casa de Rachel el día de hoy, por lo cual, a las cinco en punto de la tarde, yo estaba frente a su casa, ¿les había dicho que la pelirroja tenía un grave problema con la gente que llegaba tarde? En verdad, no tienen idea de lo que era capaz de hacer si la hacías esperar un minuto.

“Hola” me dijo desganada, abriendo la puerta de su casa.

“Por Dios” sonreí. “¿Qué le pasó a tu cabello?”

“No lo he peinado en tres días.”

“Eh, ¿por qué?”

“Porque estoy en depresión, por eso” rodé los ojos y la abracé, era claro que además de no cepillarse el cabello, tampoco había tomado una ducha en todo ese tiempo, quizá más.

Era raro que la más perfeccionista de las amigas estuviera en ese estado, seguro que, si Bárbara viviera, ya se hubiese venido a reír de ella y la habría aventado a su alberca en la parte trasera de la casa.

“Vamos, te prepararé una tina.”

“No” dijo en una tonada deprimente y alargada. “Sin baños.”

“Tienes que bañarte si es que quieres ir conmigo.”

“No quiero ir contigo.”

“Tú eliges, o te bañas y te arreglas para salir, o te llevo así, sabes que a mí me importa poco.”

“¿No puedes ir a ser un dolor de cabeza con Olivia primero?”

“No” le tomé la mano. “A bañar.”

La casa de Rachel era preciosa, decorada en un estilo elegante y pulcro, las decoraciones, muebles y colores habían sido seleccionadas específicamente para cada parte de la casa siguiendo las creencias del Feng Shui, por lo cual era armonioso y agradable.

“Me puedes decir qué fue lo que sucedió” la había metido en la tina y prácticamente yo le estaba lavando el cabello.

“No quiero hablar.”

“Vamos Rachel” busqué por la habitación algún indicio de recaída a su enfermedad, pero parecía estar todo en orden. “Dime qué pasa con Rudolf.”

“No se menciona ese nombre en esta casa.”

“Así que no… entonces, ¿por qué llevas el anillo de compromiso todavía?” sonreí cuando ella metió la mano al agua.

“Costumbre.”

“Pero claro” rodé los ojos. “Bien, lávate el cuerpo, seleccionaré algo para que te pongas.”

“Eres una pesadilla de las personas con depresión.”

“Muévete pelirroja” la apunté severamente.

Rachel estaba vestida como toda una dama de alta categoría que era, mi amiga siempre había sido preciosa, pero ahora tenía en su esencia cierta elegancia y emanaba una sutil aura peligrosa que la hacía irresistible. Traía puesto unos grandes lentes de sol y bebía de un café, tenía una mala cara que alejaba a cualquier pobre hombre que se interesara en ella, ni siquiera perdían atreverse a mirarla.

“¿A dónde vamos?” preguntó por quinta vez.

“Ya te dije que sólo me sigas.”

“Llevo horas caminando, estos tacones que has elegido no son para turistear por Nueva York.”

Sonreí, nada en el atuendo de Rachel era para turistear por las calles de Nueva York, cada prenda que tenía sobre su escultural figura era de una marca prestigiosa que la hacía ver como una muñeca de porcelana salida de Long Island por casualidad. Nadie pensaría que es una abogada capaz y muy temida.

“Ya casi llegamos.”

La pelirroja me siguió por un tramo más hasta que llegamos a un edificio que estaba en construcción, al cual Rachel se negó a entrar, era más que claro que ella no era de ir a lugares que no tuvieran por lo menos tres estrellas o que fueran meramente populares, ese lugar ni siquiera estaba terminado.

“Estás loca Raphaela, jamás estaré ahí, además, ¿por qué me has vestido así si iba a entrar a un sucio edificio sin terminar?”

“Bien, pelirroja, tienes que confiar en mí.”

“Entonces dime por qué demonios me has traído aquí.”

“Porque hay alguien esperándote allá arriba.”

Rachel miró hacia el último piso del edificio, parecía un punto demasiado lejano para que ella lo subiera en tacones. Así que negó.

“Nadie que conozca iría allá arriba” me dijo obvia.

“¿Me harás caso o no?”

“No.”

“Era obvio que la mujer con la que me casaré jamás se metería a un lugar como este, Raphaela, incluso aunque tú se lo pidieras.”

Rachel inmediatamente se cruzó de brazos y miró hacia otro lado que no fuera a su prometido.

“¿Qué haces aquí, Rudolf?”

“Lamento que no te incluyera en ese caso, mi amor” se acercó a ella. “Perdona que incluso tuviera que irme cuando sabía que querías que visitara ese lugar para la boda.”

“¿En serio por eso se pelearon?”

“¡Son cosas importantes para mí, Raphaela!” me gritó, a lo que yo levanté las manos. “De todas formas ya no importa, ese lugar está apartado ahora y seguramente no encontraremos otro mejor.”

“¿Me acompañarás o no?”

“Te aseguro que el último piso de este edificio no es lo que tengo planeado para que sea el lugar de mi boda.”

“No, es obvio que no, pero este edificio es mío” sonrió. “Aquí será donde abrirás nuestras oficinas, nuestro propio despacho.”

Ella lo miró ilusionada.

“¿Es broma?”

“No” sonrió, “y allá arriba está el helicóptero que nos llevará a ese lugar que querías apartar.”

“Pero… está apartado.”

Yo sonreí y me acerqué.

“Sí, por él” aplaudí alegre. “Él lo apartó.”

Rachel volvió la cara hacia su prometido y, sin poderlo resistir más, se lanzó a sus brazos y lloró.

“Lo siento, lo siento, sé que no podemos estar en todos los casos juntos, pero… ¿aún quieres casarte con una mujer caprichosa como yo?” le dijo en su hombro.

“Con nadie más.”

Era una imagen preciosa en verdad, dos de mis mejores amigos besándose y reconciliándose, los quería a ambos y lo único que quería era su felicidad. Me despedí de ellos para que fueran al helicóptero y caminé de regreso, no era una zona peligrosa y en cuanto viera un taxi me subiría a él.

No tenía ganas de hablar a mi chofer, tenía ganas de caminar un poco y despejarme, aún me faltaba Olivia, pero ella seguía sin contestarme, al menos Rachel me decía que me fuera al demonio por mensajes, pero la morena ni siquiera los veía.

En ese momento mi teléfono comenzó a sonar y al encender la pantalla y ver el nombre de Timothée, inmediatamente sonreí.

“Hola.”

“¿Qué estás haciendo en la calle a estas horas?”

“¿Cómo sabes que estoy en la calle?” dije vanidosa, con una sonrisa, alzando la nariz a pesar de que él no me veía.

“El tráfico, tu casa es de esas bonitas residencias lejos del molesto sonido del usual tráfico de Nueva York.”

“Muy bien, Volker, ¿Me tienes vigilada?”

“Eso me gustaría” dejé salir una pequeña risita y seguí caminando. “No me digas que vas a pie.”

“Está bien, no te lo diré.”

“Raphaela…”

“Quítale la advertencia de tu tono, soy una mujer lo suficientemente capaz de defenderse sola” lo escuché suspirar al otro lado de la línea. “Anímate, te tengo buenas noticias.”

“Rachel y Rudolf se reconciliaron.”

“Por Dios Volker, ¿cómo lo sabes?”

“Rachel me marcó para avisarme que tomaría prestada mi propiedad de parís.”

“Oh, bueno, sí, todo a la normalidad” él se quedó callado por un largo momento, incluso tuve que despegarme el teléfono del oído para ver si no me había colgado o puesto en espera. “¿Timothée?”

“Te echo de menos.”

Los colores subieron a mi rostro y una sonrisa bobalicona se instaló en mis labios, no podía creer que con una sola frase él pudiera hacerme caer rendida a sus pies.

“Y yo a ti.”

Me asusté cuando de pronto un carro pitó cerca de mí y la ventana de la parte de atrás se bajó, mostrando la cara conocida de Lucca, mi buen amigo Lucca. Sonreí y subí al auto.

“¿Qué sucede? ¿Estás bien?”

“Llegó mi salvador, te hablo después ¿de acuerdo?”

“¿Quién es este salvador?”

“¡Soy yo Timilimi!” Lucca tomó mi teléfono y charló un rato con él y después colgó. “Él es demasiado protector.”

Rodé los ojos y lo abracé.

“Te extrañé.”

“¿Cómo no lo harías?” dijo en su tono sobrado. “¡Soy yo!”

“Pero claro.”

“¿A dónde ibas?”

“De regreso a casa, creo.”

“Claro que no, hay una fiesta en casa de los Sanders, iré junto con Francis y Jaidev.”

“¿Dónde está Josh?”

“Creo que trabajando” se inclinó de hombros. “¿Vienes?”

“Mmm…”

“Vamos amargada.”

“Sólo un rato, ¿vale? Pero no tengo ropa para ir a una fiesta.”

“Tranquila preciosa, el día de hoy, Lucca invita.”

“Qué considerado.”





  

    9 Necesito una prueba


  


  Cuando Lucca dijo que invitaba, en realidad quería decir que él elegiría ropa, peinado y maquillaje, prácticamente me había llevado por todas las tiendas exclusivas de Nueva York y eligió para mí lo que él creía que me era más favorecedor, sinceramente no tenía ganas de discutir con él, así que se lo permití, sólo sería una noche, así que no le veía mayor problema.


  “Luces perfecta” me inspeccionó cuando nos bajamos de la limusina para atender la fiesta llena de camarógrafos que rápidamente trataron de indagar sobre nosotros.


  Jamás habían hecho algo como eso, pero era entendible por la forma en la que Lucca se comportaba, prácticamente posaba conmigo, me ponía la mano en la cintura y me protegía de las cámaras, pero sin lugar a dudas nos hacía posar para ellas.


  “¿Por qué hay tantos reporteros?”


  “Oh, vendrán algunos famosos, ya sabes, artistas y actores.”


  “Claro” rodé los ojos. “Sabes que no me gusta venir a esta clase de fiestas, se descontrolan con facilidad.”


  “Estás siendo dama de compañía esta noche, cuidarás que no me descontrole” me sonrió siguió dirigiéndome hasta el interior.


  Era justo como lo imaginé, gente refinada, rica y pomposa caminando de un lado a otro con su copa de champagne y sus sonrisas agradables, entablando conversaciones que seguro pasaban más al tema de negocios que al de una amistad. Era la vida de ricos, fueran cantantes, actores o empresarios, todos se beneficiaban con ese tipo de fiestas. De vez en cuando salía uno que otro romance, pero normalmente se fracturaban en algunos meses.


  “Raphaela, qué gusto verte” sonrió mi editora. “¿Cuándo tendremos otro libro de tu parte?”


  “Estoy trabajando en algo Mónica.”


  “YA sabes dónde buscarme preciosa” elevó su copa hacía mí.


  “¿Quieres que te traiga algo de beber?”


  “Sí, gracias Lucca.


  Mónica esperó a que mi amigo se marchara para poder echarme esa sonrisa picarona que llevaba recibiendo desde que entré junto con Lucca, sabía bien lo que preguntaría.


  “¿Y? ¿Un nuevo bocadillo?”


  “¡Por Dios Mónica!” me reí. “Claro que no, sabes que somos amigos desde la preparatoria.”


  “Por supuesto, pero es un buen partido y es guapo.”


  “Seguro que a alguien más le favorecerá que le digas esos apelativos, seguro que Lucca lo agradece.”


  “Vi la noticia de que fuiste con Timothée Volker a Islandia… con toda su familia, ¿Es que va por ahí la cosa?”


  “Mónica…”


  “Somos amigas, ¿qué no?” elevó un hombro.


  “Por supuesto, pero no pienso decir nada ante esa pregunta.”


  “Bien ratoncita de biblioteca, no digas nada de tu sucia vida” se burló y calló justo a tiempo para que Lucca no escuchara.


  “Gracias” el hombre miró a la guapa mujer de vestido negro y elevó una ceja hacía mí.


  “Claro, Mónica Hilleston, te presento a Lucca Olmenteras.”


  “Es un placer” sonrió galante mi amigo.


  “He escuchado mucho de ti, Lucca Olmenteras.”


  “Espero que sean cosas positivas.”


  “Algunas” asintió con coquetería.


  Yo rodé los ojos y comencé a buscar a alguien que me sacara del aprieto en el que estaba. Y vaya que lo encontré.


  “Disculpen” sonreí hacia ellos y caminé hacia la flamante morena en aquel sensual vestido rojo. “¿Olivia?”


  “Oh” ella no parecía nada complacida con mi llegada. “Raphaela, hola”


  “¿Hola?” la miré impactada. “¿Qué te sucede? Te he llamado prácticamente un millón de veces ¡Esta semana!”


  “Claro, lo siento, perdí mi teléfono y cambié mi número.”


  “¿En verdad?” fruncí el ceño. “Cuando hablé con Logan no me dijo nada de eso, por cierto, ¿dónde está? Has venido con él.”


  “No, está en un viaje de negocios.”


  “¿Y viniste a una fiesta?” fruncí el ceño. “¿Sin él, vestida así?”


  “¿Es que no puedo?”


  “¡No! Claro que puedes, es sólo que jamás lo habías hecho, si él salía de la ciudad nunca venías a fiestas o eventos” miré a los lados. “¿Dónde dejaste al bebé?”


  “En casa, con una nana.”


  “¿Qué?” seguro que hoy era el día en el que moriría por sorpresas de este estilo. “Jamás permites que nadie toque a tu bebé, a veces ni siquiera se lo permites a Francis porque piensas que lo tirará.”


  “¿Estás diciéndome que soy una mala madre por dejarlo?”


  “No, claro que no” ella estaba demasiado a la defensiva.


  En realidad, estaba sorprendida, esa no era la Olivia que conocía.


  “Eso es lo que parece.”


  “Olivia, estoy tratando de comprender lo que sucede.”


  “Lo que sucede es que soy más que una madre y una esposa, también soy una mujer, una que se puede divertir si quiere.”


  “Claro, lo entiendo bien, pero…”


  “¿Sabes? Se hizo tarde, será mejor que me vaya.”


  “No es tarde, son apenas las doce.”


  “mañana trabajo.”


  “¿Qué?” está vez me interpuse en su camino.


  “Trabajo Raphaela, supongo que sabes qué es eso.”


  “Sí, lo sé, pero tú nunca…” me mordí la lengua.


  “Claro, ¿crees que no puedo trabajar?”


  “No, sé que puedes trabajar, pero a ti te gusta estar en tu casa, con tu hijo y tu marido, no tiene nada de malo.”


  “Así como no tiene nada de malo que trabaje, una madre puede trabajar, ¿lo sabías?”


  “Olivia” me interpuse de nuevo. “Ayúdame a entender.”


  “Soy una mujer más en tu vida que trabaja, no eres la única.”


  “Sé que no, Rachel trabaja y miles de mujeres más lo hacen, pero tú jamás has ejercido, ¿en dónde trabajas?”


  “¿Sabes Raphaela? Quizá por esto no tomaba tus llamadas.”


  “Olivia” me sorprendí.


  “Adiós.”


  Había quedado sin habla, no era que pensara que Olivia no podía trabajar, ese no era el caso, jamás pretendí ofenderla con ello. Parecía tan fuera de sí, algo más debía estarle ocurriendo, todas esas actitudes no eran propias de ella, estaba tan enojada y a la defensiva que incluso me asustaba.


  “Ey Raphi, ¿qué pasa?”


  “Francis, ¿has notado extraña a Olivia?”


  “Mmm… no, pero la veo seguido en fiestas últimamente.”


  “Ella nunca fue de fiestas.”


  “Lo sé, pero es divertida, toma y una vez se subió a una mesa.”


  “¿Y eso no te parece extraño?” le dije sarcástica.


  “Creo que sólo se está desatando, siempre fue una estirada, ya sabes, una nena mimada que en cuanto terminó la carrera se casó, me agrada que esté pensando en hacer otras cosas, en divertirse.”


  “No tiene nada de malo que ella quisiera casarse” miré hacia donde Olivia había desaparecido. “Ella parece perturbada.”


  “Yo no interferiría, parece divertirse.”


  “Algo anda mal.”


  “Bueno, si tú lo dices.”


  Lo miré molesta.


  “Se supone que eres su amigo.”


  “Y actuó como tal” me dijo seriamente. “Mira, sé que tú respetas todas las decisiones de todas las personas, pero en serio me agrada que Olivia piense en divertirse, en trabajar y en ser más que esposa y madre, le hará bien no depender de Logan todo el tiempo.”


  Depender de Logan… depender.


  “Oh, Francis, eres un genio.”


  “Ya lo sé, aunque no creí que me lo dijeras en este contexto.”


  “No es eso, lo que pasa…” mi vista repentinamente se nubló y me vi en la necesidad de tomarme del respaldo de una silla.


  “¿Raphi? ¿Qué ocurre?”


  “Estoy mareada” dije en un susurro.


  “Pero ¿cuánto has bebido guapa? No entiendes de lecciones.”


  “No he tomado tanto” dije impresionada, cerrando un poco los ojos y balanceándome hacia adelante y atrás sin control alguno.


  “Venga, creo que te vas a desmayar si sigues en pie.” Francis me tomó de la cintura y me sentó en un sofá cercano. “¿Mejor?”


  “Sí… ya se me está pasando.”


  “Cielos Raphi, mejor te llevo a casa.”


  “Llamé a mi chofer” aseguré, “estaré bien, no te preocupes.”


  “No te ves bien.”


  “Tranquilo, avisa a Lucca que me fui ¿bien?”


  “Está bien.”


  Tomé el abrigo que también había sido regalo de Lucca y salí de ahí, no entendía a qué se debía aquel mareo, pero seguro que era algo relacionado con la impresión de lo sucedido con Olivia, en serio quería pensar que estaba en un error.


  Llegué a mi casa sintiéndome nuevamente mal, caminé un poco mareada hasta mi habitación y contesté el teléfono sólo porque no había dejado de sonar en todo el camino, cuando me sentía mucho peor que ahora.


  “¿Sí?”


  “Por fin, ¿por qué no contestabas?”


  “Lo siento, me siento un poco mal.”


  “¿Qué sucede?”


  “Nada, tan sólo mareada, estuve en una fiesta con los chicos.”


  “¿Bebiste?”


  “No para sentirme de esta manera.”


  “¿Quieres que llame a alguien para que…?”


  “¡No! Estaré bien Timothée, no te preocupes.”


  “Claro que me preocupo, no estoy ahí.”


  Sonreí, él podía llegar a ser tan adorable.


  “Gracias por llamar, pero creo que lo mejor será dormir” fruncí el ceño y miré la hora. “¿Te estás despertando?”


  “Vengo de hacer ejercicio.”


  “Bien, aquí es tarde, iré a dormir.”


  “Está bien, descansa.”


  “Y tú ten un buen día.”


  En cuanto colgué me cambié el vestido por un pijama y caí rendida en la cama sin remedio alguno, apenas sentí que dormí un poco cuando mi despertador comenzó a sonar, entendía que era hora de ir a trabajar, pero yo quería matar a Lucca por convencerme de ir a una fiesta entre semana, yo no era de las que podía desvelarse y despertar fresca como lechuga al día siguiente.


  Me estaba terminando de arreglar cuando escuché que la puerta de la entrada se abría y alguien dejaba las llaves sobre la mesa del recibidor, debía ser Rachel, porque dudaba que fuera Olivia.


  “¡Ey! ¿Raphaela? Te traje café” me gritó la pelirroja.


  “¡Voy en seguida!”


  Me miré en el espejo y di por terminada mi imagen, ¿era yo o me veía hinchada el día de hoy? Suspiré y fui a recibir a mi amiga, quien calentaba un poco los bollos de crema que a mí me encantaban.


  “Supongo que Timothée te ha mandado.”


  “Supones bien” sonrió. “No me tuvo nada de piedad, cobró el favor de la casa con demasiada rapidez.”


  “¿A qué hora llegaron?”


  “Creo que hace quince minutos” sonrió, su rostro parecía iluminarse. “Prácticamente no dormí nada.”


  “No quiero saber” me senté en la mesa de la cocina.


  “Probablemente no” ella había colocado el café en una de mis tazas de porcelana y lo adelantó hacia mí.


  Fruncí el ceño en seguida y cubrí mi boca, negando un par de veces antes de correr hacia el baño.


  “¿Raphaela?” Rachel me siguió y cuando escuchó que estaba vomitando, me sostuvo el cabello. “¿Te encuentras bien?”


  “Por Dios…” susurré, dejándome caer y pegando mi espalda a la pared. “Rachel, creo que… necesito una prueba de embarazo.”


  




10 ¡Maldita pelirroja!




Prácticamente me había desconectado del mundo; trabajaba e iba a casa, de ahí en más, nadie existía, de ahí en más, nada requerirá mi atención, simplemente me enfocaba en lo que debía, en nada más, cualquier otra cosa era una distracción de momento y yo estaba pasando por un grave problema de cierre de negocios.

“Raphaela, necesito que me firmes esto, que autorices esto, este es el contrato de que ha enviado corporación MWG y por favor necesito que me digas que hacer con esto” mi asistente había colocado carpetas alrededor de mí en menos de cinco segundos.

“Claro” dije distraída. “¿Querías que qué?”

“Bien, mujer, estoy harto, ¿dime qué demonios te está distrayendo” mi asistente tomó asiente en las sillas delante de mi escritorio, parecía molesto y me miraba intransigente.

“Lo siento, tengo demasiado en la cabeza de momento” sonreí. “Me enfocaré, lo prometo.”

“Eso espero, la gente depende de ti por aquí cariño.”

“Sí, sí, ponte a trabajar, revisaré esto.”

“Espero que no te vayas a la luna en cuanto me de vuelta.”

“Adiós” elevé las cejas. El hombre salió con una sonrisa, pero en cuanto cerró la puerta, me llamó por el comunicador. “¿Sí?”

“El señor Volker te llama por la línea dos.”

“Ya sabes que no estoy recibiendo llamadas.”

“¿Debo decirle de nuevo que no tienes tiempo?”

“Sí.”

Cerré mis ojos y me recliné en mi asiento, debía sentirme terrible por ignorarlo de esa manera, pero me era imposible hablar con él en estos momentos, de hecho, no quería hablar con nadie.

“¿Raphaela?”

“¿Ahora qué sucede?” dije un tanto molesta.

“Lo siento, llaman de un hospital de Londres, quieren comunicarse contigo.”

“Comunícame en seguida.”

Bruce… tenía que ser por Bruce.

“Habla Raphaela Ferrer.”

“Señorita Van Wyngaarden, tenemos información relevante sobre la desaparición de su hermano, queríamos darle aviso de que ha sido encontrado en…”

“¿Qué ha dicho? ¿Mi hermano estuvo perdido?”

Hubo un largo silencio.

“Avisamos a su contacto de emergencia y a sus familiares, pensamos que usted…”

“No fui informada” dije molesta. “¿Quién es el contacto de emergencia del que habla?”

“El señor… Timothée Volker, señorita.”

Pero claro, ahora yo era la malvada, él me había estado llamando como desquiciado y ahora resultaba que era a causa de mi hermano.

“Tomaré el primer vuelo a Londres.”

“Señorita, él está bien y no creo que esté en condiciones de…”

“No creo que esté bien si ha dicho que estaba perdido” mi ira simplemente aumentaba. “¿Qué clase de sistema tiene en ese hospital? ¿Sabe que mi hermano es frágil mentalmente?”

“Sí, señorita, no volverá a suceder algo así.”

“De eso me encargo yo” colgué.

Estaba en verdad furiosa, apreté el botón de mi asistente y esté entro de prisa a la oficina.

“Reserva el primer vuelo que encuentres a Londres.”

“¿Primera clase?”

“Sin importancia” dije desesperada.

El hombre salió hecho una lumbre, nadie debía meterse conmigo en estos días, estaba irritable e intolerante con todo el mundo, suspiré, tenía que calmarme, toqué mi vientre y cerré los ojos.

¿Cómo me había podido pasar a mí? Fuimos precavidos en todo momento, ¿por qué tenía que salir embarazada? ¿No podía presentarse en una situación más agradable? ¿Con una familia que lo hubiese estado esperando desde hacía tiempo?

“Todo listo Raphaela”

“Bien, dile a Marco que me recoja, parto ahora mismo.”

En cuanto aterricé y subí al auto que esperaba por mí, ordené ir directamente al hospital donde se encontraba mi hermano.

Se suponía que era una de las mejores instituciones mentales, esperaba que por lo menos me dieran una explicación con lo sucedido, estaba más que furiosa para el momento en el que llegué, era obvio que era más explosiva, estaba embarazada y mis hormonas tenían el control en estos días.

“Señorita Van Wyngaarden.”

“Quiero la explicación más sintetizada y rápida que me pueda dar, si en serio no quiere verme gritar, lo hará en los próximos cinco minutos” le dije mientras caminaba hacia la conocida habitación de mi hermano.

“Lo encontramos sin daños físicos, pero tuvo un deterioro condiciones mentales, a decir verdad, parece que caminó durante horas y apenas comió algo, se dirigía a la casa de su exmujer, no sabemos que intensiones tenía, pero ella ha sido puesta sobre aviso por cualquier cosa.”

Me encontraba tan molesta con ese lugar que me era difícil no despotricar en su contra, pero sabía que eran cosas que podían pasar, aun así, no quería que eso pasara con mi hermano jamás.

“Señorita Van Wyngaarden, lamento lo que ha pasado, jamás habíamos tenido una situación parecida, su hermano se encontraba mejor en esos días y jamás pensamos que haría algo como escapar, había tenido una mejoría significativa” me dijo otro médico que rápidamente vino en ayuda de su colega.

“Claro ¿Dónde está?”

“Por ahora tiene restringidas las visitas, ha llegado un tanto dañado y ha sido necesario que el doctor lo viera e incluso lo hemos sedado un poco.”

“¿Sedado?” lo miré extrañada.

“Estaba teniendo una conducta sumamente agresiva.”

“¿Bruce? ¿Agresivo?” negué, cuando lo visitaba jamás era agresivo, más bien era dado a no hablar y quedarse mirando a la nada, es más, ni siquiera parecía reconocerme.

“Así es. No sabemos por qué el cambio de conducta, pero le aseguro que estaremos al pendiente de él.”

“Estoy considerando seriamente cambiarlo de lugar.”

“Le aseguro que no volverá a ocurrir.”

Cerré los ojos y asentí.

“Eso espero en verdad” suspiré, “quizá si me ve esté más tranquilo, tal vez necesite ver a alguien de su familia.”

“Como mencioné señorita, está sedado, pero si gusta pasar a verlo, acompáñeme.”

Seguí al hombre por los pasillos, era un lugar escalofriante y siempre me causaba una revoltura de estómago el ver el nombre de mi hermano en la tablilla pegada a la puerta. Sentí como el corazón se me apachurraba al momento de abrir la puerta y verlo tendido en la cama, parecía herido de la cara, tenía roces en los brazos y las piernas y sus ojos estaban clavados en el techo.

“Hola, Bruce” dije en una pequeña voz, los ojos de mi hermano se movieron hacia mí y se fijaron, pero sin mover ni un musculo.

“¿Qué demonios le han dado?”

“Es un cálmate, señorita.”

“Al diablo con eso” dije asustada, “eso parece mantenerlo paralizado no calmado.”

“Señorita, sabía que podía ser una visión algo fuerte, pero le aseguro que no lo mantenemos así todo el tiempo.”

Negué y salí del lugar con la clara decisión de sacarlo de ahí cuanto antes. No pensaba volver a ver a mi hermano de esa forma en la que parecía inyectado en dolor y pedía ayuda por medio de sus ojos, que era lo único que podía mover de su cuerpo, era una inhumanidad lo que habían hecho. Salí del hospital topándome con un buen número de reporteros y cámaras que casi me golpeaban con tal de ser los primeros en acercarse a mí.

“¡Señorita Van Wyngaarden! ¡Raphaela!”

“Díganos Raphaela, ¿Piensa que esto ha sido culpa del establecimiento?”

“¿Su hermano estaba enfermo desde que dirigía las empresas?”

“¿Piensa que esto afectará su relación con Timothée Volker?”

“¿Qué opina de los rumores de su nuevo compromiso?”

Al demonio con todos ellos, no podía creer que no hubiera ni un poco de consideración a pesar de que estuviéramos pasando por un momento tan difícil con lo de Bruce y no entendía por qué siempre salía Timothée a relucir en cada situación que se me presentara. Llamé a mis padres y avisé lo que había presenciado, estaba por demás decir que estaban de acuerdo en la decisión que había tomado de cambiarlo de lugar y serian ellos quienes se encargarían de ello.

Estaba intentado apartar las cámaras de mi cara, cuando de pronto me topé de frente con un pecho prominente cubierto en un fino traje y un olor que reconocí al instante.

“Te llevaré” eso fue lo único que me dijo.

Me metí al carro de Timothée y miré hacia la ventana para no verlo a él, estaba abrumada y ahora me sentía sumamente nerviosa.

“Intenté avisarte, pero claro que fue una situación difícil ya que no contestas mis llamadas desde hace dos semanas.”

“Pensé que te rendirías” susurré.

“Entonces no me conoces.”

“Lo lamento, he tenido demasiado en lo qué pensar” lo miré, “gracias por encargarte de lo de Bruce, ya he quitado tu contacto para que no vuelvan a molestarte.”

“No es molestia, tu hermano es de mi agrado.” Asentí y agaché la mirada. “¿A dónde te llevo?”

“Mi casa estará bien.”

Sentí un gran hueco en el estómago cuando él estacionó afuera de mi casa y no me dirigió ni una mirada ni una palabra más. Simplemente estaba esperando a que saliera del auto y lo hice, esperó a que entrara a la casa y arrancó sin más.

Tenía tantos problemas que apenas y me había dado cuenta que dejé pasar dos semanas sin contestarle, incluso olvidaba que en algún momento estuve en Islandia con él, disfrutando a su lado y al de su familia; incluso me era fácil olvidar a Tiffany, que según los rumores se la pasaba pegada a Timothée y aseguraban para este momento que tenían una relación, cada vez que lo recordaba, dolía. Claro que dolía y no me gustaba, por mucho tiempo no había tendido esa sensación y que la volviera a sentir me hacía sentir debilitada y lo odiaba.

Llegué a mi nueva casa en Londres, era en una zona más segura y privada, de hecho, era en la misma zona donde vivía Timothée; lo había hecho así por las muchas precauciones que sabía que él tomaba con su persona y sus cosas, era alguien que le gustaba tener su vida privada fuera del alcance, aunque siempre se encontrara en boca de todos, era difícil que le sacaran una foto saliendo de su casa, incluso jamás lo había visto captado en ropa casual, bueno, al menos no hasta el viaje a Islandia con su familia.

“Ah, llegaste Raphaela” me dijo de pronto Rachel, “me da gusto, necesito ayuda.”

“¿En serio?” me frustré, “¿Para qué?”

“Bueno, no es que sea la mejor para seleccionar flores, así que… ¿Qué dices? Arreglo raro número uno, o el número dos”

Ella mantenía en alto dos fotos y yo elevé una ceja, tan conflictuada como ella.

“Eh, ¿La dos?”

“Vale, entonces la uno.”

Rodé los ojos.

“¿Por qué todos me hacen la pregunta para descartar la opción?”

“Lo siento linda” sonrió hacia mí, “¿Cómo te has sentido hoy? Escuché de Lucca que sueles ponerte mal por las noches.”

“Estoy bien, no debí comer todas esas alitas de pollo ayer.”

“Eso no te lo discutiré” asintió y miró hacia otra fotografía, frunciendo el ceño: “¿Piensas que es demasiado esto?”

“Todo en tu boda es excesivo Rachel, no sé por qué me lo preguntas” le dije obvia, “será en un castillo… ¡En París!”

“Mis padres están muy emocionados” dijo ella, “creo que pensaron que Rudolf jamás me lo pediría.”

“Me agrada saber que tienes una mejor relación con ellos.”

“Cuando dejaron de obsesionarse con Timothée, las cosas parecieron fluir mejor” sonrió, “por cierto ¿Cómo vas con él?”

“Ah, no quiero esa clase de preguntas o te corro de mi casa.”

“Así que sigues en esa locura mental momentánea” dijo, tomando otras fotos con diseños de pasteles. “¿Por qué te es difícil aceptar que te gusta?”

“Esa no es la parte difícil, lo que es difícil es confiar en él.”

“Bueno, ya estuvieron juntos en la cama, se nota que le tienes más confianza de lo que pensamos” se burló a lo que respondí lanzándole una almohada que ella apartó con facilidad. “¡Ey! Si desordenas esto, te mataré.”

“No lo sé, es sólo que… algo en mí siempre me repite no bajes la guardia Raphaela, ya lo has hecho antes y mira lo que pasó.”

“Esa voz fue patética” se burló, “y las personas cambian Raphaela, él parece verdaderamente comprometido con demostrarte algo, al menos deberías darle la oportunidad.”

“¿Te ha dicho algo?”

“Soy una de sus mejores amigas” me miró, “por supuesto que no lo ha hecho, sabe que te lo diría.”

“Chico listo.”

“Sip” Rachel aplaudió fuertemente una vez y miró lo que tenía enfrente, “¡Ya sé dónde colocar a la insoportable tía de Rudolf!”

Rodé los ojos y me acosté en el sillón.

“¿Cómo has visto a Alek?”

“Bien, parece llevarlo mejor” aceptó la pelirroja, “se apoya mucho en Logan ahora que Timothée no está y bueno, la bebé la has visto, es preciosa.”

“Me alegra, volveré en cuanto pueda, ahora que Bruce ha sido encontrado…”

“¡Pero qué mala amiga soy!” me miró arrepentida. “No tenía idea, lo siento.”

“Está bien, yo tampoco tenía idea” suspiré, “esperaré a que lo cambien a un nuevo lugar y entonces regresaré a Nueva York.”

“Tiene sentido… ¿me puedo seguir quedando aquí?”

“Sí ¿por qué?”

“Me gusta y me queda cerca de París.”

“Bien podrías estar en París y todo solucionado ¿no crees?”

“No, no” ella meneó la cabeza, “no quiero pisar ese lugar hasta el día de la boda.”

“Eres condenadamente supersticiosa.”

“Todo tiene que salir perfecto Raphaela, aquí no cabe posibilidad ni al más mínimo error.”

“Oh linda, ahora entiendo por qué Rudolf te ha mandado aquí, seguro que lo vivías loco en casa ¿Cierto?”

“La verdad es que sí, pobre hombre” se burló la pelirroja.

Sonreí hacía ella y fui a mi recámara, no tenía ganas de meterme a otra loca con una boda a cuestas, ni siquiera era la dama de honor, lo era Olivia, así que no quería problemas, sobre todo tomando en cuenta que la última vez discutimos y ella jamás volvió a contestarme, ni siquiera en su número nuevo.

“¡Recuerda que la cena de ensayo será en aproximadamente trece meses y tres días!”

“Rachel” me asomé por la puerta de mi recámara, “faltan trece meses y tres días.”

“¡Lo sé! Pero tú siempre tienes la cabeza en tantas cosas que prefiero agendarlo con tu asistente.”

“¡Claro que lo olvidaré si me lo dices con tanta antelación!”

Rachel era abogada y tenía en su cabeza los horarios de una abogada, era agobiante y estricta, pero era ella, así que la tendría que aguantar. Escuché mi teléfono sonar, lo había dejado en la sala y había escuchado a Rachel tomar la llamada con total alegría, por lo cual debía suponer que era Timothée, salí corriendo de la habitación y le arrebaté el teléfono cuando me di cuenta que ella comenzaba a decirle que cuando pensaba darme de nuevo el anillo de compromiso que alguna vez le tiré a la banqueta.

“Muchas gracias Rachel” le dije con ojos amenazadores y coloqué el teléfono en mi oído. “¿Sí?”

“¡Raphaela! Iré a cenar, ¿quieres algo?” me gritó mi amiga.

“¡No! Estoy bien.”

Escuché que la puerta de la entrada se cerraba y volví a la llamada, estaba a punto de hablar cuando su voz me interrumpió.

“Pasaré por ti en media hora.”

“Estoy cansada.”

“Entonces no iremos a ningún lado Raphaela, pero tenemos que hablar” me dijo seriamente.

Mi corazón dio un vuelco, ¿Acaso Rachel le habría dicho algo? Si lo había hecho entonces esa pelirroja podía darse por muerta, no alcanzaría a atender el ensayo de su boda en trece meses y tres días.

“Está bien, Rachel ha salido a cenar, puedes venir.”

“Te veo ahí.”

Trataría de disimular lo mejor que pudiera el hecho de que estaba embarazada de él, no tenía por qué saberlo, quizá Rachel no hubiera dicho nada, era mi amiga también… ¡Maldita sea! Por esa misma razón la creía capaz de haberle dicho, maldita pelirroja, maldita.





  

    11 La noticia para Timothée


  


  Extrañamente me encontraba tranquila, me había puesto el pijama y leía un libro mientras tomaba té en mi sala, claro que la puesta en escena sería más creíble si yo no dejara de mirar por la ventana para lograr ver en el momento preciso en el que llegara el auto de Timothée y pudiera esconderme para que no me viera.


  Lastimosamente vino a pie, debía recordar que su casa estaba más cerca de lo que recordaba, ni siquiera pude tener la satisfacción de correr hacia mi recámara y volver como si no lo hubiese estado esperando ahí por diez minutos.


  Abrí la puerta con el corazón en la mano y lo miré con todo el orgullo que pude acumular, traté de mantenerme firme ante su mirada y las muchas granas que tenía de lanzármele encima.


  “Hola.”


  “Te he traído algo de cenar” me dijo, tendiéndome una bolsa.


  “Gracias, ¿quiere pasar?”


  “Esperaba hacerlo” Timothée se introdujo a mi casa y la observó detenidamente. “Es bonita, ¿qué es todo eso?”


  “Rachel, no me permite acercarme a ese lugar.”


  Timothée dejó salir una preciosa sonrisa que hizo que se me erizara el vello de todo mi cuerpo. ¡Maldito hombre, maldito!


  “Lamento que Rachel esté molestándote, normalmente se quedaría en mi casa hasta que la corriera de Londres.”


  “No seas malo con ella, está presionada con la boda.”


  “Ya me imagino ¿Cómo estás? Supongo que más tranquila con tomo del tema de Bruce, me enteré que lo cambiarás de institución.”


  “¿Tienes oídos en todas partes o qué?” le sonreí.


  “Sólo en lo que me interesa, Raphaela” bajé la mirada al no poder soportar la intensidad en ella. “¿Me podrías explicar qué ha sido todo el drama que has hecho estas semanas?”


  “No he hecho ningún drama.”


  “Me dejaste de hablar.”


  “Necesitaba tiempo para pensar y dejarte pensar.”


  “Dejarme pensar qué cosa.”


  “Bueno, escuché los rumores sobre Tiffany…”


  “No me salgas con tonterías, Raphaela, dime la verdad.”


  Comencé a ponerme nerviosa y últimamente cuando me ponía nerviosa me enojaba.


  “Quizá sea mejor que no estemos juntos.”


  “Está bien” dijo tranquilo, “pero ¿por qué?”


  “Porque… porque nunca podremos confiar en el otro.”


  “Me tienes confianza, te acostaste conmigo.”


  “Yo… no lo pensé bien en ese momento.”


  “Estás hablando en singular, guapa, lo que tuvimos no fue en singular, lo repetimos los suficiente como para que me hicieras creer que estábamos avanzando.”


  “Eso… eso fue sólo sexo” él pareció en verdad ofendido por unos momentos, pero negó rápidamente.


  “Ojalá pudiera creerte eso, porque así podría salir de esta casa sin sentir ninguna atadura, pero sé que mientes.”


  Ahora sentía que lloraría, estaba a punto de hacerlo, esto de ocultar al bebé estaba resultando más difícil de lo esperado, sobre todo cuando el aroma de la comida comenzó a llegar a mis fosas nasales, produciéndome nauseas.


  Cerré los ojos, intentando aguantar, pero negué un par de veces y corrí hacia el baño, este bebé me había traicionado. Sentí a Timothée detrás de mí, tomando mi cabello para que no se viniera a mi rostro.


  “¿Qué sucede? ¿Estás bien?”


  Cerré los ojos, tenía tanto miedo de decírselo, el corazón se me estrujaba tan sólo pensar que él no lo quisiera, que me mirara extrañado y se marchara para siempre, me destruiría si acaso hacía algo así.


  “Estoy bien.”


  “No lo creo, estás vomitando.”


  “Lo sé, es normal, me pasa seguido.”


  “¿Cómo que te pasa seguido?” negó y me recostó sobre su pecho. “Lo sabía, algo andaba mal, ¿Qué demonios es lo que me estás escondiendo? Dímelo de una vez.”


  De pronto estaba enojada e irracional, me volví hacia él hecha una furia.


  “¿Quién te lo dijo? ¿Fue Rachel?” Timothée me miró con seriedad, sin decirme ni una palabra. “Debí saber que me delataría contigo, pero no tenía ganas de decírtelo todavía, no quiero que te sientas presionado por nada, este bebé es cosa mía.”


  Me di cuenta que me había delatado sola cuando él abrió los ojos de esa forma desmedida, parecía en verdad impresionado, era más que obvio que no lo sabía. Por un momento pensé que toda la presión que me hacía porque le dijera lo que andaba mal se debía a que él ya sabía de lo que se trataba y quería que se lo dijera a fuerzas.


  “¿Qué fue lo que dijiste?”


  “Tú… no lo sabías ¿Cierto?” sonreí apenada.


  “¿Te parece la reacción de alguien que lo sabía?” me miró con fastidio, “¿Por qué demonios no me lo dijiste?”


  “Bueno, creo que por lo que dije antes, no tenía ganas de decírtelo todavía.”


  “¿Un hijo?” negó un par de veces con la cabeza, “Pero… usamos protección.”


  “Ya ves, al parecer tu puntería incluso puede atravesar el látex.”


  Timothée parecía ensimismado con la noticia, no parecía enojado y comprendía que estuviera en un completo estado de shock, porque yo seguía estándolo.


  “Tú… ¿estás segura?”


  “Sí, más que segura” asentí, “pero no tienes por qué estar tan serio, no tienes por qué preocuparte, puedo hacerme cargo sola de este bebé.”


  “Entonces has decidido tenerlo.”


  Lo miré impresionada.


  “Jamás pensé en otra cosa.”


  “No te estoy diciendo que lo abortes, sólo que es tu decisión, es tu cuerpo… me alegra que lo quieras tener.” Ahora él parecía más tranquilo, creo que en serio temía que yo hubiese tomado la otra ruta para solucionar mi estado, pero no, jamás pesaría en abortar. “Entonces… ¿Qué tanto permitirás que me involucre en la vida del niño?”


  Me sentía incomoda, así que me removí un poco en el piso del baño, ¿por qué demonios seguíamos en el baño?


  “Bueno… tanto como quieras, supongo.”


  “¿Y en la tuya?”


  “No sé qué pienses de esto Timothée, no quiero presionarte con nada, es mi decisión tenerlo, pero no tienes por qué sentirte obligado a estar ahí.”


  “Quiero estar ahí para mi propio hijo y para su madre, es algo que anhelo, pero todo depende de ti Raphaela, lo sabes.”


  Lo miré rápidamente y suspiré.


  “Estoy asustada.”


  Me tomó la mano y se la llevó a los labios.


  “Yo también, pero lo resolveremos juntos.”


  “¿En verdad quieres meterte en esto? Aunque signifiquen menos citas, una responsabilidad y también que el día que te cases tendrás que decirle a tu esposa que tienes un hijo con otra mujer…”


  “No pienses tan a futuro, por ahora sólo deberías enfocarte en cómo te sientes” estiró la mano hacia mi mejilla y sonrió, “así que el día que te sentiste mal en la fiesta fue a causa del bebé ¿cierto? ¿Qué no estas nauseas dan en las mañanas?”


  “Bueno, al parecer el bebé tiene el horario volteado” sonreí, “vomito todas las noches, me cuesta trabajo dormir y tengo muchas pesadillas.”


  “Entiendo” precia pensativo, “creo que deberíamos vivir juntos.”


  “¿Qué?” lo miré como si estuviera loco.


  “Quiero estar cerca de ti durante el proceso de embarazo, no quisiera que estuvieras sola si llegas a sentirte mal.”


  “Pero Timothée, nosotros no somos una pareja, apenas y sabemos qué es lo que sentimos.”


  “Sé que te quiero y que quiero a ese bebé que tienes dentro, así que, por mi parte, las cosas están resueltas” me miró, “te lo puedo decir y demostrar las veces que sean necesarias Raphaela, pero no hay nada que yo pueda hacer para que tú te decidas, mientras tanto, permíteme estar contigo en esto.”


  “Pero… la gente hablará.”


  “¿Y qué tiene?” me dijo desesperado, “dime algo, ¿qué sientes por mí?”


  Mis mejillas se colorearon.


  “¡No puedes preguntarme eso!”


  “Claro que puedo, pero si no quieres contestarme está bien” se acercó lentamente a mí y me abrazó hasta dejarme recostada en su pecho, “¿Qué dices? Vivimos en tu casa o en la mía.”


  “Aún no he dicho que se hará como tú dices.”


  “Soy el padre, al menos merezco algo de consideraciones ¿no crees?”


  “No, no si no quiero.” Timothée dejó salir una carcajada y besó mi cabeza. “Timothée…”


  “Acepta Raphaela, sé que al menos te gusto y me necesitarás en estos meses y en los que siguen, cuando tengas al bebé, sabes lo difícil que es. Quizá no puedas decidir nada sobre nuestra relación ahora, pero hemos podido ser amigos en medio de muchos problemas últimamente y creo que lo hacemos bien ¿qué dices?”


  “¿En serio quieres esto?”


  “Yo quisiera tenerlo todo, pero no puedo presionarte a ello” suspiró, “te quiero Raphaela, aunque no me creas, te quiero.”


  Cerré los ojos y dejé que esas palabras me inundaran.


  “¿Me quieres?”


  “¡Por favor, mujer!” se rio. “Creo que eres la única que no puede notarlo, ¡Años! ¡Llevo años enamorado de ti!”


  “Pero…” negué, “tú, tú sólo…”


  “Sí, actué como un idiota, pero ¿quién no actúa como idiota cuando es chico? Lamento eso, pero sé que podemos llevarnos bien, podemos ser felices el uno con el otro” se acercó y me tomó la cara con delicadeza, “creo que lo hacemos bastante bien ¿no crees? Nos demostramos que podemos hacernos felices ¿no? Gracias a eso tenemos a este bebé.”


  Respiré profundamente cuando lo sentí acercarse a mí y su aroma fue inevitable para mi nariz, cuando sus labios tocaron los míos, no pude más que contestarle y devolverle la caricia con cariño, hasta que de pronto recordé que había vomitado y no me había lavado los dientes aún.


  “¡Por qué me has besado sí me viste vomitar!”


  Él sonrió y me tomó la cara.


  “No me importa” me plantó otro beso y me tomó en brazos para llevarme de regreso a la habitación.


  




12 Viviendo juntos



Timothée se había quedado en mi casa aquella primera noche, durmió en mi cama, acurrucado contra mi espalda y masajeando la zona donde crecería el bebé, parecía demasiado feliz para ser un hombre soltero que fácilmente se hubiese podido deslindar de esa enorme responsabilidad, porque yo le estaba brindando esa facilidad, sin embargo, ahí estaba, queriendo formar parte de todo mi embarazo, incluso quería estar después de que el bebé naciera.

Dormí tranquila esa noche y el resto de las noches en su casa también, lastimosamente para mí, al hacer el volado de en qué casa viviríamos, había ganado la de él, no estaba de todo mal, ya había ocurrido en varias ocasiones en las que me molestaba con él por alguna razón en las que yo corría sin predicamentos a mi casa, dónde seguía viviendo Rachel cada vez que iba a Londres.

Era normal que cada que yo me escapara de la casa por las peleas normales de adecuación que Timothée fuera hasta mi casa y casi me arrastrara para que regresara junto con él, incluso Timothée insistía en que venidera la bendita casa para que no tuviera más escapes, pero a mí me parecía buena idea conservarla, nunca se sabía.

No hacía mucho que Timothée había ido a recogerme del trabajo, para este momento era más que evidente que algo sucedía entre nosotros, pero gracias a que era una chica delgada y a que mi embarazo en realidad no tenía mucho tiempo de estar presente, la noticia del bebé se había podido ocultar de manera efectiva.

Aunque eso no evitaba que los medios estuvieran vueltos locos y nos atacaran con más frecuencia que antes, lo cual molestaba sobremanera a Timothée, quién siempre se mostraba irritable en cuanto veía que iban tras de mí y su bebé en mi vientre.

“¿Qué se te antoja cenar?” me preguntó Timothée. “Le diré a Blanca que lo cocine para ti.”

“Mmm… quiero cenar, acelgas con queso roquefort.”

Timothée mostró su desagrado, pero asintió sin más y fue a pedir la cena que a mí se me antojaba. Sonreí ante la horrible expectativa que él tendría para su cena, pero de todas formas comía siempre lo mismo que yo comía.

“Amor, ¿Quieres que caliente agua para tu té?”

“¡Sí, gracias!” grité mientras subía las escaleras rumbo a la habitación, necesitaba descansar, estaba agotada.

Mi ritmo no había disminuido en ningún sentido por estar embarazada, iba a trabajar a las ocho de la mañana y salía a las ocho de la noche, cuando Timothée dictaminaba que era suficiente para mí. La cosa era, que tenía muchísimo trabajo últimamente, me di cuenta que era beneficioso que me quedara una temporada en Londres, lo cual también facilitaba la vida de Timothée, a quien le era fácil viajar a Frankfurt cuando hiciera falta.

Fui al baño y me cambié rápidamente a mi ropa de casa, prácticamente era un vestido amarillo de puntos totalmente holgado, únicamente acentuado en la zona del busto con un listón, era cómodo y bonito, sobre todo para estar en casa.

Tomé mi teléfono cuando de pronto este empezó a sonar, era un número desconocido.

“¿Diga?”

“Raphaela, hola.”

“¿Olivia?” sonreí instintivamente. “Por Dios, hace tanto que no escuchaba tu voz, ¿cómo estás?”

Ella se quedó en silencio por varios minutos.

“Lamento lo que sucedió la última vez que nos vimos.”

“Está bien, ¿cómo te encuentras?”

“Bien… en realidad te llamo para felicitarte, me ha dicho Francis sobre tu embarazo y que vives con Timothée.”

“Bueno, las cosas se acomodaron así.”

“¿Te trata bien?”

“A la perfección, es atento y cariñoso.”

“Me da gusto por ustedes, lo merecían.”

“Aún no sé qué va a pasar, pero soy feliz a su lado.”

“Si Bárbara estuviera aquí, seguramente te diría que lo hicieras y que dejaras de hacerte tonta con esto, es obvio que tú también lo quieres” suspiró, “no deberías de desperdiciar lo bueno que te da la vida, el amor no es tan fácil de encontrar, incluso cuando lo tienes, lo puedes perder con tanta facilidad…”

“¿Qué quieres decir con eso? ¿Todo está bien allá?”

“Sí, todo genial, lo digo por ti Raphaela, acepta que lo amas y continua con la vida. Ahora tendrán un hijo, uno que vendrá de su propia sangre, con sus genes y eso es hermoso, único y especial.”

“Lo que tú tienes es hermoso también, lo sabes ¿Verdad Olivia?”

“Por supuesto, quizá yo no lo pueda formar de mi sangre, pero sí que puedo formar a este niño.”

“Me alegra escucharlo, lo que hacen Logan y tú es maravilloso.”

“Sí, lo es” se quedó callada por un momento, “tengo que dejarte ¿Vale Raphaela? Espero que estés bien y cualquier cosa puedes llamarme, lo sabes ¿verdad?”

“Claro, tú también puedes hacerlo, para lo que quieras.”

“Gracias, nos vemos después.”

En cuanto colgué, me dieron ganas de llamarla nuevamente, pero entonces la cena estuvo lista y cuando acabé, no tuve cabeza más que para ir a la cama. Pero algo mi interior me hacía sentir incomoda y no era nada relacionado con el bebé, sino con mi amiga, Olivia jamás lograba quedarse callada y seguramente algo sumamente malo pasaba para que ella quisiera colgar tan pronto y con tantos espacios al aire como los que había dejado en la conversación.

“¿Qué sucede?” Timothée besó mis labios cuando ambos estuvimos en cama y listos para dormir.

“Olivia me marcó.”

“Eso es bueno ¿no?” me atrajo hacia su pecho y me recostó cariñosamente sobre él. “¿Sigues preocupada?”

“Cada vez más en realidad.”

“Es un progreso que al menos ya te hablara.”

“Olivia no habría podido dejar de felicitarme por el embarazo, es algo que ella tiene en la cabeza, pero su voz era tan apagada…”

“No te preocupes por eso ahora, cuando volvamos a Nueva York podrás preguntarle todo lo que ronda tu cabeza.”

Me removí incómoda entre sus brazos y levanté la cabeza para que él pudiera mirar mis ojos suplicantes.

“¿Segura?”

“Sí, sí, segura.”

Timothée asintió y se acomodó de lado para comenzar a besar mis labios, yo me posicione derecha en la cama, esperando por él con una ansiedad que a veces me avergonzaba, desde que estaba embarazada que era más demandante en cuanto a mi placer sexual, él normalmente cumplía las expectativas, pero debía admitir que es difícil complacerme en estos días en cualquier sentido.

Me arqué contra él cuando sentí que su mano juguetea con la zona palpitante de mi cuerpo y sonreí cuando acudió a besar mis labios mientras mis caderas se movían frenéticamente, buscando un placer que de momento le era negado. Se despegó de mis labios y comenzó a besar mi cuello, bajó hasta mis hombros, pasando por mi clavícula y deteniéndose un buen rato en mis senos, los cuales habían aumentado bastante, los dejó tranquilos y siguió hasta mi ombligo y se detuvo en mi vientre, donde la disimulada pancita comenzaba a formar al hijo de ambos, la besó y continuó con su descenso.

Grité. Está demás decir que grité mientras echaba la cabeza para atrás y cerraba los ojos al experimentar que estaba a punto de perder mi cuerpo entero ante él.

“Timothée, por favor…”

Él subió hasta mis labios y se acomodó para comenzar a hacerme el amor con tranquilidad y cariño al estar invadiendo el lugar donde su hijo ya se encontraba creciendo. Suspiré aliviada después de lo que fue un momento cúspide conocido por ambos y sonreí cuando él se movió de mi cuerpo, recostándose a mi lado.

“Sería mejor que descansaras, mañana te llevo yo a la oficina.”

“Está bien, puedo ir por mi cuenta Timothée.”

“Lo prefiero así” dijo con una voz cansada, llena de sueño.

“Descansa” susurré, me puse de costado y le di la espalda.

Timothée alargó la mano y se acurrucó contra mí, era tranquilizante sentir respiración constante pegado a mi espalda, el aire que salía de su nariz en mi cabello y sus brazos acunándome. Me era moderadamente más fácil caer dormida cuando hacía eso.

Desperté antes que mi alarma al día siguiente, Timothée seguía dormido, se había colocado boca abajo y prácticamente abrazaba una almohada contra su cara, esa era una posición en la que yo no podía dormir, mucho menos ahora con el bebé.

Aparté las sábanas y me metía a bañar, estaba por terminar de ducharme cuando él se metió a mi lado, no había otras intensiones además de apurarnos a salir para que ninguno llegara tarde a sus respectivos trabajos.

“Me estás quitando toda el agua” me quejé.

“De todas formas estás por salir” se inclinó y besó mis labios. “Buenos días.”

“Buenos días” sonreí y salí de ahí.

Me maquillé frente al enorme espejo del baño y acomodé mi cabello para que se viera presentable, normalmente lo pegaba con mousse hacia atrás, pero era normal que durante el día esto se deshiciera y terminara con una melena corta despeinada y normal.

“Raphaela, estaré listo en quince minutos, te lo advierto.”

Bufé, él seguía en el baño, pero seguro que cumplía la advertencia y a mí todavía me faltaba escoger mi atuendo, el cual debía ser lo suficientemente elegante para una mujer de negocios, pero con el suficiente espacio como para que no se notara que estaba embarazada del Volker que recortaba su barba en el baño.

Miraba con detenimiento los atuendos colocados sobre la cama, seguro que con el blanco me vería bien y profesional, pero era tan ajustado en el vientre que seguro se notaba, si me ponía el azul podría disimular mejor, pero odiaba en serio odiaba esa falda.

“¿Sigues intentando ocultarlo?”

“El máximo tiempo posible” asentí, viéndolo casi listo. “Pretendo protegernos al menos de esa nota por un tiempo más.”

“Me gustaría que lo dijeras, al menos así podríamos exigir que no se te acerquen tanto, algún día harán que te caigas.”

“No ha sucedido hasta ahora y no sucederá” afirmé y suspiré derrotada, mirándolo. “¿Blanco o azul?”

“Blanco.” Dejé de lado la bata con la que había estado organizando todo y coloqué mi ropa íntima, sintiendo de pronto como mi pequeña pancita aumentaba día con día, sonreí y la toqué con cariño. Timothée me miró y frunció el ceño. “¿Todo bien?”

“Sí, todo bien, ¿Por qué no bajas a desayunar?”

“Yo no desayuno, pero pediré algo para ti.”

“Tan sólo pan dulce y mi yogurt.”

“¡Ja! Eso está por verse”

Suspiré, Timothée había contratado a una chef profesional para cocinarme durante todo el día, ella incluso había pedido que se instruyera en las comidas necesarias para una embarazada, no tenía idea que algo así existiera, pero Blanca lo había conseguido.

Cuando llegamos a la empresa, un grupo pequeño de gente nos esperaba ahí, francamente no era la cantidad que había sido en los primeros días, pero seguíamos siendo noticia, sobre todo porque para ese momento sospechaban que algo más sucedía.

“Vamos, te llevaré adentro.”

“Timothée, estoy embarazada, pero puedo caminar sola hasta las puertas del edificio.”

“Quizá, pero tendrías que responder a muchas preguntas de estas personas, prefiero quitártelas de encima y a mi bebé también.”

Una sonrisa se escapó de mi boca y asentí.

Como dijo, me protegió de todas aquellas cámaras que nos preguntaban sobre nuestra relación y el futuro de la misma, yo simplemente sonreía entre los brazos protectores de Timothée y me despedí de él con un beso que hizo que las cámaras y las voces se hicieran aún más estridentes.

“Ahora tendré que lidiar con ellos de regreso” me besó la mejilla, “te recogeré a las ocho.”

“Bien.”

Entré en la empresa con energías renovadas, no podía creer lo feliz que podía ser estando con él, así como tampoco podía creer lo mucho que tardé en decirle sobre el embarazo. Si hubiera sabido que tendría una reacción tan positiva, lo habría hecho antes.

“Pareces de buen humor” me echó en cara Marilla, una de las chicas de marketing, “supongo que no es por todo el espectáculo que has dado ahí abajo.”

“Marilla, por favor, no me molestes.”

“Pero si ha sido de lo más romántico, Timothée Volker es una hermosa presentación del sexo masculino ¿no crees?”

“No sé qué contestar a eso Marilla, a trabajar.”

Sonreí al entrar en mi despacho y me dejé caer con una sonrisa placentera, por primera vez, mi corazón no se sentía oprimido con la desazón de no saber lo que ocurriría al futuro con Timothée.





13 La castaña ha vuelto




Mi primer mes de embarazo había sido sorpresivo; el segundo, bastante frustrante; el tercero estuvo lleno de malestares y el cuarto llegó en conjunto con un deseo sexual impresionante. Pero Timothée estuvo ahí en todo momento, mientras seguíamos intentando atender de nuestra vida diaria en Londres lo mejor que podíamos.

Entre nuestros trabajos, la boda de Rachel y Rudolf, el embarazo y compartir nuestras vidas en una forma completamente nueva a como lo habíamos planeado, nos terminábamos sintiendo abrumados y podíamos terminar peleando o riendo por ello.

“Timothée ¿piensas que me veo gorda?”

Él levantó los ojos, supe deducir que sabía que estaba en aprietos, cualquier respuesta que diera sería incorrecta y ambos éramos conscientes de ello.

“Estás embarazada Raphaela, tu cuerpo tiene que cambiar, pero si me lo preguntas, sigues viéndote hermosa.”

No había sido una mala respuesta.

“Mmm… aún no se me nota que estoy embarazada del todo” me toqué el pequeño vientre, “la ropa que uso me ayuda bastante, pero, ¿qué diremos cuando comience a notarse? De por sí no nos dejan en paz, no sé cómo actuarán cuando se sepa que estoy embarazada.”

“Lo resolveremos, por el momento, deberías venir a la cama” aconsejó, “mañana tenemos que ir a la beneficencia de los Barry.”

“Agh, lo sé” me metí en la cama y abrí el libro que había dejado en mi mesita de noche, “odio tener que ir a ese lugar.”

Timothée dejó salir una sonrisa y volvió a su propio libro por unos momentos, comenzaba a quedarme dormida en una posición nada cómoda, cuando de pronto él volvió a hablar.

“Me dijo Tiffany que vendría y la he invitado a quedarse en la casa, ¿te molesta?”

Guardé silencio por un largo momento.

“No, claro que no.”

No podía decir otra cosa, al final de cuentas, era su casa, ahora pensaba que era un terrible error, porque él podía hacer cosas como esta, invitar a gente sin que yo pudiera poner apelaciones, ¿o sí podía? Supongo que yo no era una invitada más en la casa, prácticamente vivía aquí con él y era él quien quería que viviera aquí, así que sí, tendría que tener voz en las decisiones de la casa, ¿verdad?

Suspiré y me metí en la cama junto a él.

No pensé que lo necesitaría tanto en mis meses de embarazo, pero hasta ahora, yo seguía con malestares en la noche, vomitaba sin remedio alguno, me era imposible conciliar el sueño con rapidez y no tenía apetito, aunque agradecía que no tuviera conflictos durante todo el día, no pasar buena noche también pasaba factura, estaba irritable todo el tiempo y a los de mi alrededor no les quedaba de otra más que aguantarme.

“¿Te encuentras mejor? ¿Se te han quitado las náuseas?”

“Más o menos” lo miré, “¿Me compraste mis pepinillos?”

“Sí, están en la alacena ¿Quieres que los traiga?”

“No” suspiré, “¿Helado?”

“En el congelador.”

“¿De qué me lo trajiste?”

“De todos los sabores por los que lloraste la vez pasada.”

“Bien” sonreí, me estaba convirtiendo en una mimada debido a él, no se limitaba en complacerme en mis caprichos.

“¿Quieres dormir ya?” me miró de lado.

“Sí, pero es frustrante, siempre me cuesta tanto trabajo.”

“¿Quieres que masajeé tu cabeza?”

“Serías un encanto si lo hicieras.”

Rodó los ojos y abrió un brazo para mí, me recosté sobre él rápidamente y me acomodé hasta encontrar mi posición y sentir como sus manos pasaban suavemente por mi cuero cabelludo, relajándome y erizándome la piel en una sensación sumamente placentera que me hizo suspirar.

“¿Tiffany vendrá por la beneficencia?”

“Sí, creo entender que se hará un desfile y todo el dinero irá a caridad” contestó.

“¿Tus hermanos y Millie vendrán?”

“Eso creo.”

“¿Les has dicho?”

“¿Que vives conmigo y que tendremos un bebé?”

“Bueno, sí.”

“Claro, sería de tontos no haberlo dicho, la noticia de que vivimos juntos está por todas partes y lo del bebé será cosa que se descubrirá pronto, así que mejor tenerlos prevenidos.”

“Sí, suena lógico.”

Me miró con una ceja arqueada.

“No se lo has dicho a tus padres ¿verdad?”

“Ellos no han preguntado y yo no he hecho nada por que se enteren” me incliné de hombros.

“¿Así que cuando lleguemos a la gala mañana, sólo dejarás que les dé un infarto?”

“¿Crees que les dé un infarto?”

“Raphaela, ¿por qué no se los has dicho?”

“Bueno, no sabía qué me dirían, no estoy acostumbrada a que se metan a mi vida, pero esto de vivir juntos seguro no les gusta nada.”

“¿Quieres que nos casemos?”

Abrí los ojos como platos y levanté la cabeza.

“¿Qué dijiste?”

“Qué si quieres que nos casemos” dijo como si no fuera nada, “vivimos juntos, te quiero, me quieres, tenemos un hijo… ¿qué problema habría?”

“No vayas tan rápido galán, aún estamos viendo cómo funciona todo esto” me recosté en él.

“Yo creo que funciona bastante bien.”

“¿En serio quisieras casarte conmigo?”

“No le encuentro problema, además de que tú no quieres.”

Sonreí y me abracé más a él.

“Quizá más adelante, pero ese argumento puede funcionar cuando mamá se entere y me quiera dar una cachetada por mis actos tan faltos de fe.”

Timothée se rio y me abrazó con cariño, posando una mano en mi pequeña pancita y suspiró tranquilo mientras seguía haciéndome masaje en la cabeza. Por más que él lo intentara, no podía dormir, una incomodidad me acosaba y las ganas de vomitar y de comer se entremezclaban de una forma desagradable que me hacía querer gritar. Había ocasiones en las que lo odiaba terriblemente cuando lo veía dormido plácidamente a mi lado, en una ocasión lo había pellizcado sólo para sentirme un poco mejor.

“¿Qué ocurre?” me susurró medio dormido, abrazándome con más fuerza y sobando el vientre que mantenía bajo su mano, “no dejas de moverte.”

“Lo sé, lo siento” me acomodé entre sus brazos, “creo que bajaré a la cocina.”

“¿Prefieres que te lo traiga?” preguntó con ojos cerrados.

“Ni siquiera sabes qué quiero.”

“Lo sé” suspiró cansado.

Me deshice de sus brazos y me levanté de la cama, al final de cuentas, él también necesitaba descansar; al menos al día siguiente me despertaría un poco más tarde, desde hace unas semanas no lograba levantarme tan temprano para ir a trabajar, solía llegar a la empresa a las diez o a las once, cuando lo normal era que estuviera ahí desde las ocho de la mañana.

Bajé a la cocina y me serví agua fría para tratar de calmar mis náuseas, me di la oportunidad de curiosear nuevamente por la cocina impecable y enorme de Timothée, no sabía por qué ocupaba una cocina tan grande cuando a lo único que él entraba, era para hacer desastres, tomar agua o llevarme algo.

Aunque debía admitir que Blanca se encontraba más que complacida con su cocina y seguro me atravesaba con un tenedor antes de que yo dijera algo en contra de ella.

Me quedé sentada en el banco de la cocina por más de media hora, cuando de pronto escuché el conocido pitido que hacía la puerta al intentar ingresar el código de seguridad que era necesario si no colocabas alguna de nuestras huellas dactilares. Fruncí el ceño, era de madrugada y según yo, los únicos que conocíamos dicho código éramos Timothée, nuestra ama de llaves y yo.

Me puse de pie y esperé a que la puerta se abriera, revelando la figura esbelta y contorneada de una alta y hermosa mujer.

“Hola Raphaela, ¿qué haces despierta?”

Me sorprendió que supiera el código de seguridad para entrar, pero supuse que era algo que Timothée le había dado para cuando llegara a la casa.

“Ah, Tiffany, no sabía que llegarías de madrugada.”

“Mi vuelo se adelantó, parece que habrá ensayos durante toda la mañana” rodó los ojos, “como si no supiera caminar en una tonta pasarela.”

Sonreí y seguí regresé a la cocina para sacar el helado del congelador y meter una cuchara en él para llevármela a la boca.

“¿Dónde está Timothée?”

“Totalmente dormido, ha estado demasiado cansado últimamente.”

“Seguro lo tiene estresado la compra de esa empresa, escuché que es una inversión riesgosa.”

“No le gusta hablar de su trabajo conmigo” sonreí, “dice que soy su competencia y no quiere que le robe ideas, pero sí, me comentó algo de una negociación complicada.”

Ella me miró largamente y en medio de un silencio que no llegaba a ser incomodo, pero no dejaba de ser extraño, Tiffany parecía enfocarse en mi vientre que aún se ocultaba con facilidad bajo la enorme camiseta que usaba para dormir, seguramente estaba buscando lo mismo que todos los demás cuando me veían por la calle, pero yo me encargaba de que nadie se diera por enterado con demasiada facilidad.

“Supongo, que son ciertos los rumores” dejó salir el aire.

“¿Sobre qué?”

“No sólo viven juntos, ¿verdad?” elevó una ceja, “tienen un hijo en conjunto.”

Sonreí de lado y pegué la camiseta a mi pequeño vientre.

“Sí, es verdad.”

“¿Puedo?” asentí un par de veces y ella se acercó a tocar mi vientre, “es una sensación extraña.”

“Sí, te puedo decir lo mismo, aún no me acostumbro a esto” Tiffany sonrió y se alejó.

“Supongo que no, no ha de ser fácil que la gente te quiera andar tocando el estómago a cada momento” suspiró. “Ha de estar sumamente contento, siempre quiso tener hijos, lo recuerdo bien.”

“¿En serio?”

“Sí, esa fue nuestra primera discusión, yo jamás quise tener hijos” sonrió y se recargó en la isla de la cocina, “él siempre me decía que me arrepentiría de mi decisión, pero… no lo sé, parece lo correcto, no creo haber sido buena madre.”

“No entiendo.”

“Tomé una decisión drástica y ahora no sé si me arrepiento del todo de haberlo hecho.”

“¿De no tener hijos?”

“Aunque pensándolo mejor, cuando no se está con la persona correcta ¿para qué quieres hijos?”

“Sigues enamorada de él” entendí, “¿Te arrepientes de tu decisión porque Timothée quiere tener hijos? No deberías, lo hiciste aun cuando lo sabías, así que supongo que en serio no te gustaba la idea de tenerlos.”

“Tienes razón, tomé mi decisión” sonrió como un ángel, “descansa Raphaela.”

“Gracias” la odiaba, desde hacía tiempo ella había mostrado su interés en Timothée, pero era en realidad con todos los Volker, ahora declaraba que era con él en específico.

Toqué mi vientre y suspiré, así que Tiffany había hablado de hijos con Timothée y debido a su diferencia de pensamiento, ellos jamás fueron pareja y se convirtieron en mejores amigos, seguro que habrían sido una pareja formidable y ahora Tiffany parecía pensarlo también, pero ella no podía tener hijos y yo tenía uno de Timothée justo ahora.

“¿Qué haces?” la voz de hombre me sacó un buen susto, “lo siento, no quise asustarte ¿Por qué no subes a la cama?”

“Sólo estaba… trataba de quitarme las náuseas” me toqué el pecho al sentir mi acelerado corazón. “Ha llegado Tiffany, por cierto.”

“Sí, fue ella quién me despertó y me dijo que estabas aquí.”

“¿Por qué lo hizo?” fruncí el ceño, “no quería despertarte.”

“Supongo que se dio cuenta que una mujer embarazada sola en la cocina no era un buen indicio. ¿Qué sucede?”

Fue hacia una gaveta y sacó los pepinillos que seguramente se me antojarían después, si es que no vomitaba de nuevo.

“¿Pensaste alguna vez en tener hijos con Tiffany?”

“Creo que no, ella jamás ha querido tenerlos y no es como que pueda hacerlo tampoco” me miró, “¿Por qué preguntas?”

“Me dio curiosidad.”

“¿De la nada?” me tendió el frasco, “¿Por qué querría tener hijos con mi mejor amiga?”

“Bueno, se llevan bien ¿Me dirás que jamás pensaste en ella en un sentido romántico?”

“Mmm… quizá muy en el inicio de conocerla, pero ahora no, jamás podría pensarla como una amante o algo por el estilo, la chica me ha visto en situaciones que no quisiera ni recordar.”

“¿Vergonzosas?”

“Ni te imaginas” sonrió. “Venga, vamos a dormir.”

Me tendió una mano y yo la cogí sin rechistar, permitiendo que me besara la mejilla, mientras caminábamos a la habitación, miré hacia la puerta abierta de una recámara, donde Tiffany se cambiaba sin ninguna clase de pudor, fruncí el ceño ¿Quién se cambiaba con la puerta abierta? Miré hacia Timothée, pero él parecía más interesado en su celular, que en el camino. Suspiré. Debía dejar de ser tan celosa, ellos eran amigos y yo… una chica hormonal y embarazada.





  

    14 Una lista de invitados


  


  Caminaba rápidamente con mis zapatillas de tacón bajo y mi ropa normal de trabajo, notaba como los empleados se quitaban de mi camino y los comprendía, si mi jefa fuera igual que yo en estos días, también les sacaría la vuelta.


  “Raphaela, eh, aún tienes una junta en bueno… ahora.”


  “Lo sé” caminé con mi té helado en la mano, “pero necesito ir al baño.”


  “E-Está bien” dijo contrariado mi asistente, “avisaré a tu junta.”


  “Genial” dije de mala gana.


  Mi pobre asistente Garrick se las veía negras conmigo embarazada, la verdad es que se reía mucho de mí puesto que me conocía de antes de que tuviera mi pequeña molestia y eso parecía ser divertido para el resto del mundo excepto para mí. Intentaba lo mejor que podía controlarme, pero a veces ni siquiera me daba cuenta que me comportaba mal hasta que alguien se reía por mi proceder fuera de lo normal.


  Mi teléfono sonó justo cuando me acababa de sentar, lo cual me volvió a poner de malas y miré la pantalla de mi teléfono. Era Timothée, rodé los ojos y contesté.


  “¿Qué pasa?”


  “Hola enojos ¿Por qué estás de malas ahora?” odiaba que se burlara de mí.


  “No estoy molesta, estoy en el baño.”


  “¿Y me contestaste? Eso es poco higiénico, mi amor.”


  “No fastidies ¿Qué quieres?”


  “Pasaré por ti para llevarte a que comas algo.”


  “Si desayuné Timothée.”


  “Sí, pero son más de las dos y para este momento tienes hambre, seguro que sí.”


  “Tengo tres juntas.”


  “Dile a tu asistente que las postergue por… treinta minutos.”


  “No quiero comer comida rápida” me quejé.


  “Entonces, por una hora, te veo abajo en cinco minutos.”


  Me colgó y salí sonriente del baño, me gustaba que Timothée fuera tan atento, pero ahora tendría que posponer una junta para ir a comer, en verdad me sorprendía como era capaz de saber mis horarios, tenía toda la razón, estaba molesta porque ya tenía hambre, comería algo y regresaría a la junta fresca como un retoño en primavera.


  “Me tengo que ir Garrick, diles que nos veremos en una hora.”


  “Entiendo Raphaela, avisaré a los jefes de área.”


  “Genial” dije un poco desesperada, tomando mis cosas para bajar al primer piso y largarme de ahí con la menor excusa que era mi apetito.


  La gente me saludaba al verme pasar y yo hacía lo mismo de la mejor forma hasta que salí de la compañía y me topé con la cara sonriente de Timothée, quién parecía decidido a ir por mí.


  “Pensé que no bajarías.”


  “Qué desconfiado” le di un beso en los labios, “por favor, que sea un lugar que no esté encerrado, los lugares pequeños me dan claustro últimamente.”


  “Tú dirás” me tomó la mano y caminó hacía su carro con tranquilidad.


  “Timothée, Raphaela ¿es verdad que han vuelto?”


  Nos gritaron de pronto, era impresionante como lograban encontrarnos todo el tiempo, incluso había veces en los que no nos preguntaban nada, pero sí que nos tomaban fotos, eso era un poco menos molesto si me lo preguntan.


  “Creo que esa respuesta es bastante obvia, amigo” respondió Timothée abriéndome la puerta del carro, “traten de no molestarla demasiado con preguntas.”


  “¿Algún motivo en especial señor Volker? Se rumorea que viven juntos por más de una razón.”


  “¿En serio? Bueno, habrá que ver.”


  Las cámaras no tardaron en fotografiarnos sin parar, aunque estuviéramos dentro del auto y ya no hubiera forma de sacarnos las caras, puesto que Timothée tenía los vidrios polarizados.


  Suspiré tranquila cuando tomamos camino y me desparramé en el asiento, ahora tenía sueño, cerré los ojos y me acomodé con una mano sobre mi pancita y la otra la entrelacé con la de Timothée.


  “¿Por qué no dejas las cosas por hoy?” me sugirió, “te ves cansada, necesitas dormir.”


  “No puedo, tengo cosas que hacer al regresar.”


  “¿Preferirías faltar a la beneficencia de los Barry?”


  “Sí” suspiré, “pero quedaríamos mal, así que iré.”


  Timothée siguió manejando hasta un restaurante que a ambos nos gustaba mucho, me ayudó a bajar y tomamos una de las mesas que se encontraban en la terraza.


  “¿Qué quieres comer?”


  “No lo sé, se me antoja todo.”


  “Bienvenidos ¿puedo ofrecerles algo de beber?”


  “Para mí una copa de vino y para la señorita una de limonada de frutos rojos.”


  “Muy bien, con su permiso.”


  “¿Así que ahora ordenas por mí?”


  “Siempre pides lo mismo, amor” él miraba la carta con desinterés.


  Sentí un revolcón placentero cuando él me dijo amor, de hecho, Timothée lo hacía con tanta normalidad que incluso pareciera que llevaba años haciéndolo, pero en realidad me lo decía desde que habíamos decidido vivir juntos y me gustaba más de lo que podía imaginarme.


  “¿Cómo vas con la compra de esa empresa? Me dijo Tiffany que te tiene demasiado estresado.”


  Apartó la carta y me miró con una sonrisa.


  “Va bien, no te preocupes por mí.”


  “Es una compra difícil, sé que no me lo quieres contar porque soy competencia, pero también soy tu pareja.”


  “Vaya Raphaela, es la primera vez que te escucho decirlo.”


  “Pues lo soy ¿no?” me sonrojé.


  “Sí” se acercó a mí y me dio un beso, “lo eres.”


  Sonreí y lo acerqué para darle otro beso antes de que el mesero llegara con nuestras bebidas y tomaba la orden de lo que deseábamos comer. Para este momento Timothée se había acostumbrado a darme su plato de comida, no tenía idea por qué razón siempre se me terminaba antojando más lo que él ordenaba a lo que yo pedía.


  “¿Darás una aportación a los Barry? Pienso que su campaña es una tontería, pero no sé ¿qué dices?” le pregunté mientras metía un pedazo de pan a mi boca.


  “Puede ser de utilidad, dar una buena cantidad hará buena publicidad, los Barry son conocidos.”


  “Pero su causa es tan ambigua” negué, “no sé por qué siento que es algo que me llevará a un fraude.”


  “Claro que no, mi amor” se burló, “no hay forma en que se dignen a engañar a tanta gente.”


  “Bien no lo pueden utilizar.”


  “Nos tienen que dar un reporte de lo que se está haciendo con ese dinero.”


  “Si tú lo dices… yo aún no estoy convencida y mira que hacer un desfile” negué, “no, no me agrada para nada.”


  “Es una forma en la que la gente se ve atraída.”


  Rodé los ojos, me sentía molesta pese a que estaba por recibir comida y sabía cuál era la razón, pero me parecía tan patética que no quería ni pensarla.


  Estaba terminando mi bebida en una total relajación cuando mi teléfono comenzó a cimbrar sin remedio alguno, indicando que era momento de volver a la empresa y continuar con mis labores y Timothée también debía volver a la suya.


  “¿Te veo en la casa?” le pregunté cuando estuvimos afuera de la empresa “traje mi carro.”


  “Sí” me besó rápidamente, “recuerda que es irnos a las ocho, no comenzar a arreglarte a las ocho.”


  “Sí, sí, lo sé” me bajé del auto y lo vi arrancar.


  “Parece que todo va como miel sobre hojuelas con él.”


  “Hola Priscila” dije sin ganas.


  “Escuché de Derek que incluso van a tener un bebé” me dijo con reproche, “gracias por avisar hermana, no sabes cómo me alegro.”


  “Lo siento Pris, la verdad es que aún me siento un poco impactada por ello.”


  “Tienes cuatro meses Raphaela, al menos deberías haberle dicho a tu familia ¿qué dirá mamá de todo esto?”


  “Seguro pone el grito en el cielo” aseguré. “Pero espero que al menos dejes que sea yo quién le avise.”


  “Demasiado tarde, me quejé amargamente con ella al llegar, pensando que lo sabría y ahora está histérica y bastante herida.”


  “Siempre tienes que ir a meterte donde no te llaman” suspiré enojada, “gracias por eso, ahora tengo una preocupación más para la beneficencia de los Barry.”


  “¿Te preocupa que Tiffany va a estarse paseando con sus mejores galas por las narices de Timothée?”


  La miré mal.


  “Puedes ser una persona insoportable cuando quieres Priscila, pensé que se te quitaría toda esa amargura cuando te casaras con Derek.”


  “Soy feliz con él, pero no le puedo dar hijos, una desgracia ¿no?”


  “Al menos estás con el amor de tu vida.”


  “Y veo que tú también.”


  Rodé los ojos.


  “¿A qué has venido a la empresa?”


  “Creo que tengo derecho a venir cuando quiera y, por ahora, sólo quería verte después de tanto tiempo.”


  “Pues gracias.”


  “¿Me dejarás tocar tu pancita?”


  “¡No!” me alejé y miré a nuestro alrededor, estábamos en la calle y lo menos que quería era tener más cámaras sobre mi cara. “Estamos intentando mantenerlo en secreto ahora.”


  “Ah, con qué razón llevas esa ropa tan rara.”


  “No es rara Priscila, sólo es para que se oculte mi embarazo.”


  “Claro, claro, aunque eres tan delegada que seguramente no se te notará demasiado hasta que llegue el quinto mes.”


  “Gracias, supongo.”


  Pasamos a la empresa en medio de una conversación que rosaba con la discusión, no sabía por qué razón mi hermana se había hecho tan insoportable, quizá era que estaba amargada de antes y siguió así, también era que Derek estaba igual de amargado y juntándolos parecía aumentar su nivel de toxicidad.


  “Raphaela, te esperan en la sala de juntas del piso tres.”


  “Bien, voy para allá.”


  “Iré contigo.”


  Tomé aire de forma lenta y traté de que mi mal humor no saliera contra inocentes, como lo eran las personas que trabajaban conmigo, quería lanzar a mi hermana desde el último piso ¿había algún problema con eso? ¿Alguien tendría alguna queja? En serio traté de no ser mala cuando ella interrumpía a los encargados de área, parecía interesada en ser escuchada y dar su opinión sobre lo que sucedía en la empresa, lo malo era que no parecía al tanto de lo que estaba sucediendo en realidad de la empresa y tenía una idea general de lo que éramos.


  Salí con la cabeza a punto de explotar y lo único que quería era regresar a casa sin que Priscila estuviera persiguiéndome con su tormentosa vocecilla que quería dar opinión hasta del color de mi cabello, me volvería loca por completo.


  “¿Traes tu coche Raphaela?” me quería morir, me vería tentada a aventarla por el carro si acaso la tenía que llevar a algún sitio.


  “Sí Priscila, pero voy a casa.”


  “A la casa de Timothée querrás decir.”


  La mataría o me mataría con ella, sólo el hecho de que estaba embarazada no me permitía siquiera en pensarlo.


  “Sí Priscila, a casa de Timothée, donde vivo desde hace cuatro meses”


  “Bien, me estoy quedando ahí también” dijo resuelta, su sonrisa demostraba que mi reacción era justo lo que buscaba obtener, “¿Nos vamos juntas?”


  Detuve mi caminar, cerré los ojos y me volví hacia ella.


  “¿Te estás quedando en casa de Timothée?” no sé si la vena que palpitaba en mi sien sería visible para todo el mundo, pero sin dudas explotaría. “No me comentó nada.”


  “¿Quizá porque es su casa y no necesita comentártelo?”


  Sabía que mi hermana pensaba justo como mi madre, al final de cuentas, había crecido pegada a ella; el que yo viviera con Timothée sin ningún tipo de compromiso de por medio, era una forma errada de vivir la vida para mi madre, para ella, sólo con una boda era correcto compartir casa con tu pareja, pero esos eran otros tiempos y en este momento era funcional como vivíamos, además, Timothée había hablado de boda en cuanto mostré mi preocupación, eso me hacía estar más tranquila en cuanto al tema.


  “Desde el momento en el que me fui a vivir ahí Priscila, es también mi casa, así que estoy más que segura que él tampoco lo sabía hasta ahora ¿o me equivoco?”


  “No lo sé, creo que Derek le avisaría.”


  “Por supuesto” sonreí, “como sea, puedo llevarte, pero con la única condición de que no hables en todo el camino ¿vale?”


  “Pero qué grosera eres.”


  “Puedo decirte lo mismo.”


  Me subí a mi choche y agradecí que Priscila cumpliera con lo que le dije, cuando llegamos a la casa de Timothée, me di cuenta que mi hermana decía era verdad, se estaba quedando ahí y no sólo ella, sino que había otro par de carros que me hicieron tener un mal presentimiento desde que bajé.


  En cuanto entré a la casa mis dos sobrinos me saludaron y aferraron a mi pierna, Millie me dio una rápida sonrisa mientras subía por la escalera, Jack estaba recostado en uno de los sillones con los pies sobre la mesa y Derek se quejaba en la cocina porque no había del vino que le gustaba.


  Tenía a todos los Volker en la casa sin siquiera un aviso de advertencia, me iría a mi casa, era lo mejor que podía hacer por mí misma, sobre todo cuando llegó Tiffany.


  “Hola familia” dijo con una sonrisa radiante, “hola Raphaela, ¿cómo ha ido tu día?”


  “Pesado” congelé una sonrisa en mis labios, aun parada en la entrada de la casa, “¿Has visto a Rachel? Me avisó que vendría”


  “Dijo que se iría a tu casa para no incomodar.”


  “Maldita” susurré, a sabiendas que esa pelirroja había huido.


  Me adentré en la sala donde Jack se relajaba con una guitarra en su estómago.


  “Hola pitufa ¿Cómo andas?”


  “Sorprendida, creo.”


  “Así que nadie te lo dijo” sonrió Jack, “fue idea de Tiffany.”


  “Ah… muy buena idea.”


  La mataría también, en ese momento la puerta de la entrada volví a dar el acceso a la casa, no lo soportaría más, si alguien más entraba por esa puerta con maletas, yo tomaría mis cosas y me iría.


  “Amor, te he traído…” la voz de Timothée disminuyó hasta apagarse, “¿Qué haces aquí?”


  “Hola a ti también hermanito” oí la voz de Derek, pero aún no veía a Timothée.


  “¿Raphaela?” me llamó.


  “Aquí” miré hacia la puerta de la sala y le sonreí con ambas cejas levantadas cuando lo vi entrar, “hola.”


  “Hola…” dijo con sorpresa en su voz, inclinándose para besar mis labios y se levantó con una mirada inquisidora, como si yo tuviera la culpa de todo esto, “¿Me explicas?”


  “Ojalá pudiera.”


  “¡Agh! ¡Hagan sus cosas en privado!”


  “Se supondría que para eso tengo esta casa” dijo Timothée, dejando una mano en mi hombro, “¿qué hacen todos aquí?”


  “Tiffany nos invitó a quedarnos aquí.”


  Timothée regresó una mirada hacía a mí, preguntando si acaso yo había dado mi permiso ¡Por supuesto que la respuesta era que no! ¿Cómo podía pensar que podría hacer algo así sin decirle antes?


  “Vale, para la otra sería de ayuda que me preguntaran a mí o a Raphaela, al menos así estaríamos preparados mentalmente.”


  “Vamos, somos familia, podemos caer de sorpresa y todas esas cosas” dijo Jack.


  Timothée suspiró cansado y negó un par de veces.


  “Ven Raphaela” me estiró una mano, “tienes que descansar antes de ir con los Barry.”


  “¡Ah, eso es verdad! ¿Puedo tocar tu pancita?” se enderezó Jack, dejando su guitarra de lado y colocando la mano sobre mí vientre ligeramente hinchado y sonrió. “Seguro que será horrible.”


  “Ey” lo golpeé en la cabeza, “no vuelvas a decir eso.”


  “Lo siento” dejo salir una risita, “no me refería a físicamente, seguro será hermoso, pero no sé qué esperar de su personalidad.”


  “Déjala en paz Jack” pidió Timothée, “¿No sabes que no debes molestar a una mujer embarazada?”


  “No, pero lo tomaré en cuenta, eres muy fuerte Raphaela.”


  “No te metas conmigo, músico.”


  Me puse en pie y tomé la mano de Timothée para subir las escaleras hacia nuestra habitación, escuchaba voces que salían por doquier y eso que la casa era bastante grande.


  Comencé a tensarme, no era que me desagradara la familia Volker, pero últimamente era una persona irritable y solía dormir muy poco, no me agradaba para nada estar en estas circunstancias.


  “Lo siento no tenía idea de que iban a hacer algo como esto.”


  “Está bien, lo hicieron a tus espaldas, me deja más tranquila.”


  “¿Más tranquila?”


  “Pues sí, pensé que ni siquiera me habías tomado en cuenta en esto…” bajé la cabeza, “lo pensé cuando me dijiste que venía Tiffany,”


  “Lamento haberte hecho sentir eso” me tomó la cara y depositó un beso en mis labios, “debí consultártelo antes, no sólo avisarte.”


  “Te lo agradecería.”


  “Te quiero Raphaela y quiero que pienses en esta como tu casa y en mí como una persona en la que puedes confiar, incluso para decirme que estás disgustada, soy tu pareja, nada menos” me acarició las mejillas y me comenzó a besar nuevamente, apretándome contra su cuerpo de forma abrazadora.


  Timothée siempre era tan cariñoso y sabía llevarme con mucha inteligencia y cuidado a que deseara lo mismo que él, era bastante obvio lo que quería hacer antes de la beneficencia y no tenía ninguna objeción en complacerlo.


  Dejé que me tumbara en la cama y siguiera jugando con mi ropa, divirtiéndonos ante la excitación que representaba quitar prendas el uno del otro.


  “Tim, ¿tienes un momento?” se escuchó la voz de Tiffany.


  Aparté mis labios de los de él y miré hacia la puerta cerrada de la habitación, Timothée ni siquiera había hecho por contestar, seguía totalmente abstraído en besar mi cuerpo.


  “Timothée… te hablan en la puerta” le besé los labios, tratando de que no atendiera al llamado.


  “No, ahora no tengo un momento” alzó la voz.


  “Eh… vale, está bien” Tiffany parecía contrariada, quizá no estaba acostumbrada a que Timothée no atendiera a su llamado.


  “¿Estás seguro de…?”


  “Sshh…” me besó y siguió con lo que hacía.


  Sonreí, no porque quisiera sentirme superior a Tiffany, sino de igual importancia, quizá un poco más importante. Y Timothée no parecía tener problemas en demostrármelo, no me hacía sentir insegura en ningún momento, creo que era su lema de vida, que no dudara de él, puesto que en el pasado ya lo había hecho y me había costado años recuperarme de ello.


  




  

    15 Mi madre se entera


  


  Me levanté de entre los brazos de Timothée para ir a arreglarme, él se había quedado dormido tan solo tenerme entre sus brazos después de hacer el amor, pero sabía que mientras él se podía arreglar en quince minutos, yo tenía que hacer todo un proceso que además tenía que ver con seleccionar un vestido que no fuera una revelación de nuestro bebé para la prensa.


  Me metí a bañar y cuando iba a salir me topé a Timothée parado frente al espejo, viendo su barba detenidamente y me miró con una ceja levantando.


  “¿Crees que necesita un recorte?”


  “Sí” le dije, pasando rápidamente para ir a mis asuntos.


  “Raphaela, he olvidado la toalla ¿me pasarías una?”


  Me quejé interiormente y prácticamente aventé una toalla en una silla cerca a la regadera y volví a salir para seguir con la selección de mi vestido.


  “¿Sigues en lo mismo?” se sorprendió Timothée.


  “Sí, no sé qué hacer.”


  “No creo que debas seguir escondiendo tu embarazo, al final se va a notar ¿por qué no te pones ese?”


  “Es demasiado pegado y escotado.”


  “Me agrada.”


  “Claro que te agrada” fruncí el ceño y negué, “pero tienes razón, al final de cuentas todos lo sabrán tarde o temprano y mi madre pegará el grito en el cielo en cuanto me vea.”


  “¿Ya se lo has dicho?”


  “En realidad, fue Priscila.”


  “Te dije que se lo dijeras, ahora será peor.”


  “¡Agh! ¿Podrías no decirme te lo dije? Me es irritante.”


  “Claro… pero te lo dije.”


  Rodé los ojos y me encerré en el baño, no salí hasta que estuve completamente lista, Timothée ya no se encontraba en la habitación, seguramente habría bajado con su familia, coloqué mis tacones y bajé aprisa para no ser quién retrasara a todos, gracias a Dios no había sido así y sería Priscila quién se llevara ese puesto.


  “Wow Raphaela, te ves fantástica” dijo Jack, “Y mira que mona pancita se te ve.”


  “¿Se nota demasiado?” me alteré un poco, tocando mi vientre.


  “Te ves perfecta” Timothée colocó una mano sobre la que yo mantenía en mi barriguita y me besó dulcemente.


  “Vale enamorados, harán que me vomite” meneó la cabeza.


  Sonreí hacia el hermano de Timothée y me coloqué adecuadamente el abrigo que me llevaría.


  “¿Dónde está Millie?”


  “Perdida en el jardín, ¿podrías…?”


  “Voy” asentí y lo besé en la mejilla antes de partir hacia el jardín donde la solitaria figura de Millie Volker se mantenía viendo el cielo. “¿Millie?”


  “Ah, hola Raphaela, te ves muy hermosa.”


  “Gracias” me senté junto a ella, “¿Estás bien?”


  “Sí, bien” me miró con una sonrisa y alargó la mano para colocarla sobre mi vientre. “Será una persona interesante de conocer, sus dos padres le heredarán nada más que carácter.”


  “Espero que también otras cosas un poco más positivas que nuestra testarudez.”


  “Oh, lo será, tendrán un bebé hermoso, inteligente y con un temple envidiable.”


  “Pues gracias, eres la primera persona que piensa eso.”


  Ella dejó escapar una pequeña risa y asintió.


  “Seguro que se imaginan a ese bebé como la encarnación de ustedes en una perfecta combinación, debo de aceptar que es algo terrorífico, pero también algo increíble ¿no crees?”


  “Sí, aunque aún no puedo entender que aquí dentro se está formando una persona completa” acaricié mi vientre.


  “Es difícil comprenderlo, pero veo a Timothée tan entusiasmado, lo haces en vedad feliz.”


  “La verdad, el pobre ha sufrido mucho a mi lado, no la he pasado muy bien en estos primeros meses.”


  “Lamento oírlo ¿nauseas?”


  “Demasiadas.”


  “Es hora de irnos” se acercó Timothée, “¿Todo bien Millie?”


  “Sí” la mujer se puso en pie con una preciosa sonrisa, “es una bendición que vayan a tener un bebé, seguro Demian estaría feliz.”


  “De eso no hay duda” asintió Timothée, rodeándome por detrás hasta dejar una mano en la pequeña barriga.


  Le sonreí con encanto y miré a Millie, quién tenía una mirada iluminada y llena de ilusión.


  “Me alegra verlos de esta forma, así debió haber sido siempre, pero díganme ¿piensan casarse?”


  “Raphaela no quiere” se zafó del problema.


  Mi mandíbula casi cae hasta el suelo cuando lo escuché y le di un fuerte golpe en el estómago.


  “¡Eso no es lo que dije!” me defendí, “Dije que creía que ahora no era el momento.”


  “Está bien” Millie dejó salir una risita, “esperaré a que me den la indicación y yo misma organizaré la boda.”


  Temblé de sólo pensarlo, pero parecía que eso hacía ilusión a Millie así que no pude quitársela, pero cuando desapareció en el interior de la casa, miré a Timothée.


  “Si nos casamos, será una ceremonia minúscula ¿Verdad?”


  “Sin lugar a dudas.”


  Asentí y entrelacé la mano con la de él.


  “Ahora, en serio no quiero caer.”


  “Tranquila” sonrió, “yo te tengo.”


  Subimos a los carros y Timothée manejó hasta el hermoso lugar que sería el elegido para la pasarela de caridad. Había una gran alfombra roja y muchos camarógrafos listos para dejarme ciega por un buen rato, me sentí incomoda cuando tuve que aceptar la mano que Timothée me ofrecía y me vi tentada a cubrir mi embarazo, pero ya no valdría la pena, suspiré profundamente y dejé que las cámaras captaran por primera vez al bebé no nato que crecía dentro de mí.


  Como se esperaba, había sido todo un revuelo.


  Timothée se comportaba alegre y protector, se denotaba en cuanto a sus abrazos y la forma en la que me besaba que estaba completamente enamorado de mí o que sabía fingir muy bien, pero no, sabía que no mentía, así era siempre, hubiera cámaras o no. Sonreí a su lado lo mejor que pude y dejé mi mano en la pequeña pancita que tenía, protegiéndola de cualquier peligro.


  “¿Estás bien?” me susurró al oído.


  Levanté la mirada y asentí.


  “Todo bien.”


  Entramos al lugar sin responder a las muchas preguntas que nos asaltaban y saludamos a León Barry y Michel Barry, quienes se mostraron sumamente alegres por la noticia del bebé y mencionaron elocuentemente que sabían que nosotros terminaríamos juntos, ¡Ahora resultaba que todo el mundo lo sabía! Con lo mucho que nos costó llegar hasta aquí.


  “Oh Dios, creo que estoy a punto de enfrentarme al demonio.”


  “¿Qué?”


  “Mi madre, ahí viene.”


  Timothée suspiró y me tomo por la cintura para acercarme a él.


  “Al menos merezco una explicación Raphaela, ¿no te parece?”


  No podía negar que mi madre seguía siendo hermosa, delgada y siempre perfecta, tenía en su mirada una amenaza marcada que me erizaba la piel y me provocaba la sensación de querer correr, pero ya no era una niña y Timothée estaba más plantado un árbol.


  “Bueno… ¡Estoy embarazada!” sonreí.


  “Eso lo sé, se te nota a kilómetros con ese vestido” me hizo ver, “¿Te parece correcto?”


  “Correcto lo que tú crees correcto, no lo es” miré a Timothée a mi lado, “pero lo quiero, estamos juntos y tendremos un bebé.”


  “Juntos, sí, escuché de eso, sin boda, ¿has perdido la razón? Es una locura que dos personas tan importantes como ustedes dos estén en esa situación ¡Y con un niño de por medio!”


  “De hecho es una niña” la corregí con una sonrisa, “lo vimos el otro día en el ultrasonido.”


  “¡Oh, Raphaela!”


  “Sí, lo siento, prosigue con el regaño.”


  “No te estoy regañando” suspiró, “estoy preocupada de que vuelvas a salir dañada, esta vez con más cargas, como lo es un hijo.”


  “Lo sé mamá, pero estaremos bien, somos adultos que saben lo que hacen… más o menos.”


  “Raphaela, no estás ayudando” me dijo Timothée y miró a mi madre. “Sé que no es de la forma en la que esperaría que pasaran las cosas señora Van Wyngaarden, ciertamente me ha tomado por sorpresa también a mí, pero espero poder casarme con su hija cuando ella decida que quiera hacerlo y la amo, siempre lo hice, haré todo lo posible para jamás lastimarla.”


  Mi madre levantó una ceja hacia Timothée y después me miró.


  “¿Y cómo te sientes?”


  “Mal por las noches y mejor por las mañanas.”


  “Eso me ocurrió a mí, tenía los malestares en la noche ¿no te sientes mal ahora?”


  “Tan sólo un poco” tomé la muñeca de Timothée y miré la hora en su reloj, “me suelo poner peor después de las diez.”


  “Creo que sé que te puede aliviar un poco” mi madre tomó con determinación mi muñeca, “¿Me la permites Timothée?”


  “Por supuesto. Cualquier cosa por favor avísame ¿vale?” me dio un beso en los labios a forma de despedida y fue hacía nuestra mesa.


  Caminamos en silencio hacía el baño, mi madre llevándome de la mano como si fuera una niña a la cual reñirían en cuanto estuvieran a solas, por la misma razón nadie parecía especialmente entusiasmado en detenernos en nuestro camino y entramos en el baño sin problemas.


  “Mójate un poco la cara cariño, trata de calmarte.”


  “Siento que vomitaré” negué, “esto es vergonzoso.”


  “No es vergonzoso, estás embarazada.”


  Tapé mi boca y fui al baño, donde por supuesto vomité y mi madre me acompañó durante todo momento, incluso ayudó a que mi cabello no viniera hacía mi cara, al ser corto era menos problema, pero no dejaba de ser estorboso.


  “Mamá, háblale a Timothée, me quiero ir a casa.”


  “Tranquila cariño, te sentirás mejor” me hizo levantarme y me llevó hasta el lavabo donde me limpié la boca. “Tienes que comenzar a tranquilizarte, te sientes tan mal porque excedes durante el día, descansa sobre todo después de tener comidas.”


  “Sí… lo sé” dije con escalofríos. “Pero soy una mujer ocupada.”


  Mi madre negó un par de veces y se lavó las manos.


  “Pareces feliz a su lado” mencionó sin mirarme.


  “Sí, lo soy.”


  “Es muy complaciente contigo ¿Verdad? Se nota por la forma en la que hablas y él te mira.”


  “Es un buen hombre, mamá.”


  “Me alego… claro que me alegro, tú padre está conmocionado, pero estoy seguro de que también se alegra.”


  “Supongo, era lo que quería que hiciera cuando era una niña.”


  “Hija, pensé que ya lo habías superado, ahora incluso tienes un hijo de ese hombre.”


  “Lo sé, sólo… nada, tienes razón.”


  




16 Celos irracionales



En cuanto me sentí mejor, mi madre y yo tomamos camino hacia la fiesta, dónde rápidamente nos entramos a Timothée, esperando por mí junto con mis amigos Francis y Lucas, a quienes no esperaba ver en Londres y menos en la beneficencia.

“Hola” los abracé con una sonrisa de oreja a oreja, “que buena sorpresa ¿qué hacen aquí?”

“Invitados de honor” galanteó Francis vestido en un hermoso traje, “¿Tú cómo estás embarazada?”

“Pues… embarazada” le dije con obviedad, yendo hacia Timothée, quién me estiraba un brazo.

“Hola, señora Van Wyngaarden” saludó Lucas a mi madre.

“Chicos” mi madre asintió hacia ellos y siguió con su camino.

“¿Todo bien?” me miró Timothée.

“Vomité en un baño menos lujoso que el tuyo” le dije en broma, “pero estoy bien.”

“¿Quieres que nos marchemos?”

“No, por lo menos tenemos que estar presente en esa mesa más de quince minutos.”

“Vamos Raphaela” bromeó Francis, “te serviré un trago.”

“Eh, no puedo tomar Fran, estoy embarazada.”

“¡Maldición! Es verdad, lo siento, entonces te pido una limonada o un jugo.”

“Tengo una obsesión por los frutos rojos últimamente.”

“Vale, te lo pediré, panzas” rodé los ojos y asentí.

Seguimos platicando mientras caminábamos a la mesa, donde estarían los demás Volker y algunos de mis amigos, en realidad, sólo estaría Lucas, puesto que Francis había sido colocado en la mesa de mis padres, junto con Priscila y Derek, lo cual agradecía sobre manera.

“¿Cómo están las cosas en Nueva York?” sonreí hacia mi amigo, “¿Algo nuevo sobre Olivia o Alek?”

“Pues, Alek está muy bien, tiene a Amy Beth totalmente consentida y la verdad es que a Oliv casi no le veo, parece no estar mucho en casa últimamente y si lo está, Billy absorbe su energía al cien por ciento.”

“Espero poder ir pronto a Nueva York, en serio los extraño.”

Noté la mano de Timothée sobre mi muslo desnudo y moví mi oído cerca de él para que pudiera susurrarme lo que quisiera decirme, pero al notar el perfil apesadumbrado de Lucas provocó que no lograra ponerle una total atención, él no era de los chicos que se deprimieran y, que mostrara esa cara larga, quería decir que algo grave pasaba.

“Eh, ¿Qué pasa?” le dije, poniendo una mano sobre su brazo.

“Nada, estaba pensando” y sonrió hacia la persona sentada a mi lado, “no te puede quitar las manos de encima ¿cierto?”

Miré rápidamente a Timothée, quién charlaba con un ministro importante de Londres, pero mantenía una mano puesta en mi pierna sin remedio alguno a que la soltara.

“Creo que más que nada lo hace para saber si me siento mal, me suelo poner un poco tensa cuando tengo mareos, él lo sabe.”

“Sí, supongo que nace de la convivencia ese saber” el dio un trago a su vino y me miró, “siendo sincero, no pensé que volverían, cuando me avisaste del embarazo, casi me estrello.”

“Fue inesperado para mí también” acepté, “pero soy muy feliz, aunque no lo creas lo soy.”

“Si lo creo, te ves feliz.”

“Y dime, ¿Hay alguna chica nueva de la cual deba saber?”

“No, Dios no” negó con rotundidad, “lo último que quiero es mujeres que se la pasen llorando por mí.”

“Qué engreído eres.”

“Sincero.”

“¡Hola!” llegó de pronto Tiffany a la mesa, envuelta en un hermoso vestido que revelaba su perfecto cuerpo, “es bueno ver que no se hayan ido, por la cara que tenía Timothée afuera del baño pensé que se irían en cuanto salieras Raphaela.”

“Exagera un poco” le toqué la mano que él mantenía sobre mi pierna, llamándole la atención y enfocándolo en la plática.

“Nadie más te ha visto en ese estado, además de que estás enferma, te pones de muy mal humor.”

Le golpeé el hombro y miré a Lucas con molestia porque no dejaba de reír.

“Yo lo sé, la chica parece ponerse peor cuándo se siente mal.”

“Gracias, no se metan conmigo” exigí y Tiffany tomó lugar junto a Lucas.

“Te ves hermosa Raphaela, eres la noticia del momento.”

“No es algo que me alegre.”

“Claro, supongo que lo querían mantener en secreto por más tiempo” sonrió alegre. “Bueno, tengo que irme para la pasarela, pero los veré después.”

Todos asentimos, Lucas parecía encantado con la hermosa aparición que llegó y se marchó en cuestión de segundos.

“Es bastante hermosa” le dije con una sonrisa.

“Ni que lo digas, sabía que era amiga de Timothée, pero vaya que eres afortunado.”

“No sé si sea adecuado decirlo así” dijo entonces el aludido, “no es como que Tiffany sea algo además de mi amiga.”

“Sí, supongo que no se ha escuchado bien.”

Lucas parecía haber desarrollado una rivalidad extraña contra Timothée, no entendía por qué razón o desde cuándo, pero parecía aprovechar cualquier oportunidad para dejarlo mal parado ante mí, recordando cosas que todos deseábamos olvidar o incluso siendo impertinente para conmigo, lo cual molestaba a Timothée.

El desfile comenzó y era una obviedad que Tiffany brillaba como los soles cuando caminaba por esa pasarela, dirigía muchas miradas hacia nuestra mesa, pero quería creer que no eran destinadas a una sola persona, pero el que Timothée tuviera aferrada mi mano sobre la mesa, me hacía pensar que quería dejarle en claro algo a alguien ¿Sería a Tiffany? Si era así, yo estaba totalmente de acuerdo.

“Raphaela, ¿te puedo invitar a bailar?”

“Claro” sonreí, “me hace falta moverme.”

Estaba bastante satisfecha de que no tuviera más náuseas y el insomnio que experimentaba casi todos los días estaba sirviendo ahora que tenía una fiesta.

Me levanté de la mesa, Timothée había sido llamado para hablar de negocios y eso me dejaba a solas con uno de mis mejores amigos que, además, no veía hacía demasiado tiempo.

“No lo sé Raphaela, me da mala espina todo esto” me dijo cuándo me tenía pegada a él, bailando con la música.

“Lucas, sé que han pasado demasiadas cosas, pero estamos juntos ahora, sé lo que hago y él me quiere.”

“Esa amiga, no lo sé, lo ve como una chica ve a un hombre.”

“Bueno, ella es una chica y él es un hombre, Lucas.”

“Ya sabes a lo que me refiero.”

“Sí” suspiré, “pero nada se puede hacer, no importa lo que todos sientan, él sólo me ve a mí, aunque debo de admitir que me dan celos de vez en cuando, pero no ha hecho nada para que desconfíe de él.”

“Supongo.”

“¿Desde cuándo no te cae bien? Siempre me decías que era tan guay y no sé qué más, ¿lo hacías sólo para molestarme?”

“En parte sí” sonrió, “lo lamento, eres un blanco fácil.”

“Ja, ja, ja, muy gracioso.”

“Pero… ¿estás realmente segura?”

“¿A qué vienen tantas preguntas?”

Iba a burlarme de él nuevamente cuando de pronto volví a sentirme realmente mal, ¡Maldita sea! Tuve que caminar-correr al baño para evitar vomitar sobre alguien, Lucas venía detrás de mí e incluso mi madre se había parado de su lugar, pero fue Timothée quién me alcanzó primero y me interceptó justo cuando vomitaba en un bote de basura.

“Lo siento mi amor, debimos irnos hace horas.”

“Está bien” dije recargada en su cuerpo cuándo hube terminado, “pero quiero irme ahora.”

“Vamos” Timothée me levantó lentamente y miró mi rostro. “Estás perfecta, no me lances esa mirada molesta.”

“¿Tienes goma de mascar?”

“Sí” rebuscó en su bolsillo y me lo dio. “Gracias por acompañarla.”

“Deberías estar más al pendiente de ella” se quejó Lucas.

“Lucas” fruncí el ceño, “lo está, tranquilo.”

“No se nota.”

“Tienes razón, ¿debí pensar que no estaría del todo bien a tu lado?”

Lucas hizo sus manos puños y apretó tanto su mandíbula que pensé que se reventaría los dientes, con lo mucho que le costaba mantenerlos así de blancos, seguro se molestaría.

“Yo soy el que está haciéndose esa misma pregunta.”

“Basta” elevé ambas cejas, “¿Qué les pasa a los dos?”

“Nada” Lucas me besó la mejilla, quedándose más tiempo de lo acostumbrado y alejándose con una mirada furibunda, “si necesitas algo, cualquier cosa, sabes que puedes llamarme.”

“Sí, gracias.”

“Lo tendré en cuenta” dijo Timothée pasando un brazo por mis hombros para pegarme a él.

“Más te valdría.”

Era fácil darse cuenta del intercambio de miradas agresivas, así que miré extrañada a Timothée.

“¿Qué sucede? ¿Se han peleado?”

“No, pero acaba de dejarme algo muy en claro” suspiró, guiándome a la salida, “vámonos.”

“¡Raphaela! ¿Te encuentras bien?”

“Sí, mamá, estoy bien” le sonreí, “pero nos marcharemos ya.”

“Está bien cariño, iré a visitarte mañana.”

“Gracias mamá.”

Salimos hacia el carro de Timothée sin decir una palabra, pero ya dentro de la seguridad de mismo, no pude evitar hablar con él a pesar de que parecía enojado.

“¿Qué se supone que te ha dejado en claro Lucas?”

Él me miró.

“¿No te has dado cuenta?” sonrío con fastidio, pero no parecía dirigido hacia mí, “en verdad eres despistada.”

“¿Sobre qué cosa?”

“Lucas está enamorado de ti cariño, desde hace mucho tiempo” apretó el volante. “Seguramente pensó que en algún momento tendría oportunidad ya que nos separamos.”

“¡Eso no es cierto!” me ofendí, él era uno de mis mejores amigos y sabía que nuestra relación no pasaba de eso.

“Por favor, Raphaela” ahora si parecía molesto conmigo.

“Timothée, somos amigos, sólo amigos.”

“Claro, sólo amigos para ti, pero para él no” no entendía por qué se molestaba conmigo.

Llegamos a casa en medio de un mutismo que me hizo perder la cabeza, para cuando bajé del carro, la que estaba enojada era yo. Subí rápidamente las escaleras y me metí a la habitación, cerrando la puerta a pesar de que sabía que él venía detrás.

“Raphaela ¿puedes abrirme?”

“¿Me traerías un poco de hielo picado?”

Lo escuché suspirar afuera de la habitación, pero sabía que había cumplido con mi pedido, bien, ¿él podía sentir celos y exponerlos como si fuera de lo más normal, pero yo no?

No me parecía justo, yo convivía con mis celos desde que éramos adolescentes y siempre intentaba actuar como una persona racional que no pelearía con su pareja por el sentir de otra persona hacía él, pero Timothée, oh, a él parecía no molestarle estar enojado conmigo.

“Toma” me entregó el vaso y fue a quitarse la ropa.

“¿Me dirás por qué te enojas conmigo cuando yo no he hecho nada?” lo miré molesta.

“No diría que no has hecho nada.”

“¿Ah sí? ¿Qué se supone que he hecho para molestarte?” lo perseguí cuando se metió al baño, “¿Acaso vomitar en un bote de basura a causa de tu hijo te molesta?”

“No” apretó la mandíbula, acentuando su mal humor.

“¿Entonces?” me puse entre el lavabo y él, obligándolo a verme. “Timothée, no puedo hacer nada si dices que Lucas siente algo por mí, él nunca me lo ha dicho y jamás he visto una actitud en él que me revelara que me quiere ¿qué más quieres que te diga?”

“Por favor” me evitó, “siempre estás coqueteando con él.”

“Que yo…” sonreí, “ni siquiera sé coquetear Timothée y si lo he hecho, sólo ha sido contigo.”

“Claro.”

“¡Bien! Sin soluciones, no he hecho nada malo, pero si decides estar enojado ¿qué puedo hacer yo?” me di la vuelta para salir y entonces me detuve, al menos le diría lo que yo sentía también. “Y si de coquetear hablamos, creo que tenemos un huésped que también parece enamorada de ti, sólo que ella es mucho más evidente.”

“¿De qué hablas?”

“Ahora el ciego eres tú ¿verdad? ¿me dirás que nunca te diste cuenta del sentir de Tiffany?”

“Puede ser que sea verdad, pero que sepa, jamás te ha amenazado con ello.”

“¿En serio?” lo miré impresionada, “¿Qué crees que fue el que tocara justo cuando estábamos haciendo el amor?”

“Una coincidencia, se marchó en seguida.”

“¡Por favor Timothée! ¡Seguro pensó que saldrías corriendo tras de ella! ¡Incluso me lo ha echado en cara! ¡Me lo dijo!”

“¿Por qué lo haría cuando estaba contigo? ¡Todos saben que nada me importa más que estar contigo!” suspiró enojado y se volvió.

“Eres irracional con lo de Lucas, no le he coqueteado.”

“Al menos yo no he bailado toda la noche con la persona que según tú está enamorada de mí y tampoco he dejado que me bese frente a ti, haciendo una evidente advertencia.”

Me quedé sin habla ¿eso había sido? ¡Por Dios! Para mí era uno de mis mejores amigos, ¿Cómo podía pensar en todo eso?

“No lo sabía Timothée y ni siquiera creo que sea así, mi amor, Lucas está preocupado por mí, no quiere verme sufrir de nuevo, eso lo hacen todos los amigos.”

“Claro.”

“¿Vas a seguir enojado?”

“No.”

Suspiré, seguía completamente enojado. Salí del baño y cambié mi ropa por una para dormir, me bañaría mañana, estaba cansada y eso se debía de aprovechar, coloqué una camiseta que me quedaba mucho más grande y me metí a la cama, en cuanto me recosté en la almohada, el sueño se esfumo ¿era una mala pasada?

Suspiré, ahora estaría dándole vueltas a lo que Timothée había dicho ¿era verdad? ¿Lucas estaba enamorado de mí? La sola idea parecía estúpida.

Cerré los ojos cuando oí la puerta del baño ceder, la luz del interior inundó la oscura habitación en la que yo estaba, intentando dormir y no volverme loca en el intento. Sentí como Timothée se metía junto a mí y suspiraba, quedándose por prolongados minutos recostado a mi lado, pensé que así se quedaría durante toda la noche, pero entonces dio un fuerte gruñido y se acercó a mí, abrazándome por la espalda y colocando su mano en mi vientre, masajeando el lugar donde crecía nuestro hijo.

“Lo siento” me besó detrás de mi oído, “fui irracional, perdóname.”

Me acerqué a él y suspiré tranquila al tenerlo tan cerca de mí.

“Te quiero.”

Timothée tomó aire con fuerza y me apretó contra él.

“También te quiero” me besó la mejilla, “no, creo que en realidad te amo demasiado.”

Dejé salir una pequeña risita y volví un poco hacía él.

“Y yo también Timothée, así que recuerda eso cuando te de otro ataque de celos, eso es lo que yo hago.”

“¿Te dan celos?” parecía alegre, “nunca los he notado.”

“No me gusta que te des cuenta, creo que es infantil de mi parte, pero claro que los tengo” me recosté en la almohada adecuadamente, “parece que tú jamás los hubieses sentido.”

“¿Estás loca? Tú siempre has tenido demasiados amigos hombres, creo que incluso tienes más amigos hombres que mujeres y eso me vuelve loco porque sé que la mayoría te quieren, el claro ejemplo son Matthew y Lucas, cualquiera que te conoce queda prendado de ti.”

“Ojalá fuera cierto, pero tus celos irracionales te hacen sobredimensionarme.”

“Quizá, ¿te desagrada?”

“Jamás, entre más increíble me veas, mejor.”

Me recosté sobre mi espalda y lo jalé para darle un beso que terminó elevándose hasta caricias y cuando menos pensé, ya lo tenía sobre mí, ambos desnudos, sudorosos y contentos de tenernos el uno al otro, ¡Dios! Creí que jamás amaría a una persona como lo había amado a él en el instituto, pero ahora, justo ahora cuándo hacíamos el amor, me daba cuenta que lo amaba incluso más, mucho más de lo que lo amaba antes y para mí, eso era una completa locura.

“Timothée” le tomé la cara y lo besé, “¿eres feliz conmigo verdad? ¿No importa que sea fastidiosa, malhumorada y…?”

Él me besó.

“Soy el hombre más afortunado del mundo por tenerlas a ambas en mi vida” me acarició el vientre y se apartó de mi cuerpo con cuidado, “nada hará que me separe de ti Raphaela, ni siquiera tú misma.”

Sonreí y me quedé dormida entre sus brazos.





17 La extraña actitud




Creo que el primer trimestre fue lo más tortuoso en cuanto a síntomas: entre los vómitos, los mareos, malos sueños, dolores en el pecho y ni hablar de mis múltiples ganas de ir al baño; en el segundo trimestre, las cosas mejoraron un poco, no vomitaba más, los mareos eran cosa del pasado y mi apetito sexual… bueno, no quería hablar demasiado de ello, pero en realidad jamás había sido tan intensa a la hora de hacer el amor, seguramente Timothée lo agradecía y, la verdad, yo también.

Pero cuando entre a mis últimos trimestres, aquella locura libidinosa había pasado, me volvía a ser conflictivo dormir, caminar y, al parecer, incluso vivir, apenas aguantaba que alguien me tocara, me hablara o respirara cerca de mí.

Ya estaba sobre mi noveno mes y todo en mí era un desastre.

“No entiendo por qué me estás peleando ahora, Raphaela, ¿Qué es lo que quieres?”

“Quiero que la bebé nazca con los mejores doctores.”

Timothée me miró por un segundo y volvió la vista hacia otro lado, parecía en realidad enfadado de mí, pero no sabía de dónde sacaba la paciencia para tratar conmigo, incluso yo reconocía que era insoportable.

“Tendrás a los mejores doctores de Londres.”

“No, quiero que sea en Nueva York, con el mejor doctor que conocemos y que es nuestro amigo.”

“Lo siento cariño, no me siento especialmente cómodo que sea Alek quién traiga a nuestra hija al mundo.”

“¿Por qué no?”

“Porque no.”

“¡Quiero ir allá! ¡Quiero que nazca allá!” tenía unas incontenibles ganas de llorar.

“No llores Raphaela, por favor” me tomó la cara y besó mi frente, “vamos cariño, entiéndeme en esto.”

Timothée fue a sentarse en la sala, probablemente intentando alejarse de mí, pero yo era terca y no pensaba dejarle un escape tan sencillo.

“¡La que está embarazada soy yo!” le dije enojada. “O nace en Nueva York, o no nace.”

Timothée se rio un poco de mí, mal hecho.

“¡Vale lo siento!” se puso en pie y me abrazó, “lo siento, no llores, se hará lo que quieras.”

“¿De verdad?”

“Aunque… lo siento amor, pero casi tienes los nueve meses, no te dejarán viajar en avión, no es seguro.”

“¿Qué?” lo miré incriminatoria, “¡Lo sabías!”

“¡Todo el mundo lo sabe!”

“Tienes un jet privado ¡Vámonos ahí!”

“Amor, sabes que no puedo viajar en avión sin tener que sedarme, no voy a dejar a mi mujer embarazada volando sola porque tengo que ir dormido.”

“¡Agh!” me senté en un sofá y lloré, “¡Te odio!”

“Lo sé” me abrazó a él y masajeó mi espalda, “ven, necesitas descansar, estás demasiado alterada.”

“Quiero trabajar.”

“En serio Raphaela, necesitas relajarte, la bebé viene en camino y tú pareces estar fuera de control, quiero que te calmes…” en ese momento su teléfono comenzó a sonar, me miró por unos segundos y contestó: “Volker. No… justo ahora no puedo… sí, entiendo… no, está bien. Te veré en treinta minutos.”

Mucho antes de que me dijera algo, yo ya estaba rodando los ojos, era una pesada, no sabía ni por qué me molestaba, era su trabajo y tenía que atenderlo.

“Sí, sí, vete ya” lo eché con un movimiento de mano.

“Será por unas horas.”

“Está bien, no moriré en unas horas” sentía que mi rostro era un total reproche, “quiero que sepas cuanto te envidio por poder ir a trabajar ¡Dios! ¡Te envidio tanto!”

“Sshh” me besó, “en unos días tu tendrás algo que amarás más que a nadie y a nada, su conexión será algo que yo jamás podré tener ¿te reconforta?”

“Mmm… algo” sonreí, “eres bueno con las palabras Timothée Volker, ahora entiendo por qué eres millonario.”

“No me subas el ego cariño, seré insoportable.”

“Ya lo eres.”

Se alejó de mí y volvió a colocar su saco, últimamente él pasaba más tiempo en casa que en cualquier otro sitio, yo por supuesto, ya no iba a trabajar y eso lograba volverme loca a pesar de que de repente revisaba mis pendientes desde la casa; aunque siendo sincera agradecía el poder dormir un poco más en las mañanas y estar en casa siempre era reconfortante.

“Llamaré a Rachel para que se venga contigo ¿vale?”

“Oh Timothée, ella está ocupada con la boda, lo sabes” me quejé, “ya falta muy poco y seguro se está volviendo loca ahora.”

“Bueno, entonces podrán hacerse compañía en sus locuras particulares” me besó la frente, “no te quejes más.”

Asentí y lo dejé salir de la casa pese a que me gustaría que se quedara, Rachel tardó quince minutos en llegar, debió ser menos, puesto que mi casa, que era donde ella se quedaba, quedaba a sólo cinco minutos, pero bueno, la cosa es que llegó y lo hizo en medio de un pequeño desastre, traía consigo muchos papeles en las manos y un semblante estresado.

“Hola gordita, ¿Cómo te sientes hoy?”

“Como una niña que su papá sobreprotege.”

“Sí, creo lo mismo” suspiró, dejando caer sus cosas en la mesa del comedor, “pero no le puedo negar nada a Timothée, estuvo conmigo en mis peores momentos y tú siempre fuiste buena pese a que yo era una hija del infierno.”

“No te negaré nada de eso.”

Ella hizo una mueca hacía mí y abrió su libreta, sacó su iPad y colocó un auricular en su oído.

“Sí, por favor necesito la información del caso con el folio cinco, cinco cuatro tres” decía mi amiga para después tocar un botón y comenzar con cosas de la boda, “No, necesito que la mesa de postres esté en el fondo izquierdo no al derecho ¿comprendido?”

Sonreí, nunca haría una boda, parecía ser demasiado trabajo.

Fui a recostarme en el sofá de la sala y jugué con mi teléfono, últimamente lo hacía bastante, antes apenas lo agarraba y ahora no lo soltaba, me la pasaba hablando con amigos y preguntaba todas mis dudas a Alek, cosa que Timothée no sabía qué hacía.

“Alek” sonreí alegre, “¿Estás ocupado?”

“No para ti Raphaela, ¿qué ocurre?”

“La bebé ya va a nacer.”

“Lo sé guapa, estoy al tanto de tus llamadas.”

“Sí, pero Timothée dice que no puedo viajar ahora y quiero que la bebé nazca allá.”

“Hay buenos hospitales en Londres Raphaela, no te asustes.”

“Quiero que tú atiendas el parto, no confío en nadie más.”

“Raphaela…”

“¡Por favor Alek! Quiero que la bebé nazca contigo… ¿no me podrías hacer este favor?”

Jamás creí que fuera a ser tan chantajista, pero mi voz estaba cargada de ello, quería que fuera Alek quién trajera al mundo a mi hija, sabía que si era él quien estaba a cargo de mí, las cosas saldrían como yo quería, quizá no pudiera dirigir una empresa ahora, pero lo haría con mi embarazo.

“Raphaela, sé que quieres que sea yo, pero creo que Tim estaría más tranquilo si no lo fuera.”

“Alek” le dije con amenaza en mi voz, “¿Acaso Timothée será quién tendrá dolores de parto?”

“Eh… no.”

“Bien, ¿acaso él será quién tenga que pujar?”

“No” dijo en medio de una pequeña risa.

“¿Acaso será él quien sacará de su interior por un hueco indescriptiblemente pequeño a un bebé?”

“No, Raphaela.”

“Entonces, Alek, ¿será que puedo escoger al médico que me ayudará en ese proceso?”

“Estoy empacando justo ahora, ni siquiera sé por qué te cuestioné.”

“Gracias Alek, te veré en unos días.”

“Como órdenes” lo escuché reír antes de colgarme.

Me quedé viendo series en una pequeña salita que Timothée tenía condicionada como si fuera un cine particular, incluso me había hecho palomitas y un vaso enorme de soda, estaba quedándome dormida cuando escuché la puerta de la entrada abrirse estrepitosamente.

“¡¿Rachel, Raphaela?!” Timothée parecía alterado.

“¿Timothée?” salí de la sala, “¿Qué ocurre?”

“Oh, mi amor” me abrazó con fuerza y me besó, “¿Estás bien?”

“Sí” me separé de él para mirarlo a la cara, “¿Por qué? ¿Qué ocurre?”

“Nada” me volvió a envolver en sus brazos. “Nada, lo siento por asustarte.”

“Creo que tú estás asustado” lo tomé de la cara, “¿Qué ocurre?”

“¿Que hay Tim?” saludó Rachel rápidamente antes de volver a hablar por el auricular.

“¿Tienes hambre?” me preguntó.

“Sí, pero también quiero que me digas porqué llegaste tan alterado.”

“Me preocupé por ti, no tuve ni una llamada de tu parte.”

Lo miré extrañada.

“Nunca te llamo a menos que algo esté pasando.”

“Sí, supongo ¿Qué se te antoja? ¿Sigue Blanca por aquí?”

“No” lo seguí.

Sabía que estaba mintiendo, estaba nervioso y la forma en la que me abrazó y besó lo hacía más evidente, por alguna razón había llegado tan alterado y tenía mucho interés en saber por qué. Tomamos la cena con Rachel, yo miré inquisidora en todo momento a Timothée, quién mayormente me ignoraba, decidí salir un rato a la alberca, me sentía acalorada y necesitaba refrescarme.

“¿A dónde vas?”

“¿Por qué razón?” levanté una ceja.

“Tengo curiosidad.”

“La alberca, tengo calor.”

“Bien, te acompañaré.”

“¿No tienes que volver a trabajar o ir a tu despacho?”

“Quiero estar contigo.”

“Como quieras señor mentiroso” fruncí la nariz, “lo único que te diré es que espero la llegada de Alek a partir de mañana.”

“¿Alek? ¿Por qué…?” me miró mal, “Oh, no Raphaela, ¿en serio?”

“Se ofreció libremente a atenderme” me escudé.

“Libremente” negó, “eso no me suena a ti.”

“Bueno, quizá le sugerí que quería que él fuera mi doctor y… quizá lo haya chantajeado un poquito… pero en lo demás él aceptó.”

“Eres imposible, mujer.”

“Sí” sonreí, notando como él se perdía en mi mirada. “¿Qué?”

“Nada” meneó la cabeza, “sólo… eres hermosa.”

“Gracias, supongo” sonreí, “estás raro.”

“¿Qué tiene de raro que quiero estar contigo?”

“Nada… supongo.”

Lo dejé acompañarme, pero en serio quería saber qué demonios le pasaba, no me perdía de vista y hasta me daba escalofríos por lo mucho que parecía preocuparse cuando me tenía que dejar sola por cuestiones de trabajo, lo cual, a mí no me alteraba, digo, siempre estaba alguno de mis amigos o familiares y si ellos no podían venir, el mismo Timothée se encargaba de dejar a alguien cuidándome.

En las noches cuando dormíamos notaba que ahora a él le costaba más trabajo que a mí el conciliar el sueño, me abrazaba con fuerza y no me dejaba ir a menos que fuera él quien tuviera que marcharse.





18 Diez horas en espera



La mañana del día en el que nació mi pequeña hija Minnie May había sido ordinaria, Timothée se levantó de la cama sin molestarme, sabía que, si acaso me rozaba y yo despertaba, estaría llena de ira y frustración que iría a arremeter contra él, hacía bastante tiempo que él no podía siquiera abrazarme, yo en realidad dormía muy mal.

El día anterior habíamos tenido que atender una reunión social, donde yo había sido el centro de atención debido a mi vientre desarrollado y lo particularmente hermosa que me veía. Mis amigos habían llegado para atender el nacimiento, debido a que yo no podría ir a Nueva York, ellos se tomaron la molestia de llegar un poco antes a Londres, dentro de las fechas pronosticadas para que naciera.

La única que no había venido era Olivia, quien seguía tan extraña como aquel día en el que me la encontré en la fiesta, aunque ahora por lo menos me mandaba mensajes y llamaba de vez en cuando. Alguien que hubiese querido que no estuviera era Tiffany, quien era una invitada poco deseada, al menos de mi parte y el resto de los Volker se decidieron quedar aquí también.

Estaba por demás decir que yo estaba bien cuidada cuando Timothée iba a trabajar, lo cual me volvía loca, Millie y mi madre se encargaban de asustarme todo el tiempo con lo que sería el parto y los posteriores cuidados de la bebé, me saturaban de información que me hacían preocuparme todo el tiempo por ser una mala madre.

Rachel era otro caso, ella parecía más bien haber organizado todo para su llegada, se encargó de contratar diseñadores para la recámara de la bebé y mandó comprar todo lo que necesitaríamos para su próxima llegada.

Estaba por demás decir que me habían abrumado por completo.

“¿No pudiste dormir más?” me sonrió Timothée, quien salía del baño perfectamente cambiado.

“Casi puedo escuchar la respiración de Millie y mi madre al otro lado de la puerta” apunté con la mirada. “Seguro que quieren cerciorarse de decirme de nuevo cómo se siente las contracciones.”

Timothée dejó salir una risita y se acercó a la cama, plantándome un beso tierno en los labios.

“Te amo, descansa.”

“Ten un buen día” le sonreí.

Pero en cuanto salió por esa puerta, me levanté y me cambié lo más rápido posible, seguro que Timothée había corrido a las dos entrometidas de afuera, así que me daba el tiempo suficiente para huir de esa casa.

Abrí la puerta de mi recámara y revisé el pasillo para cerciorarme que era lo suficientemente temprano cómo para que nadie estuviese despierto y con ganas de molestarme. Sonreí y apenas di un paso hacia afuera, cuando un carraspeo me hizo detenerme.

“¿Qué haces?”

Cerré los ojos.

“¡Alek!” sonreí y miré con ternura a la bebé en sus brazos. “Sólo iba a la cocina.”

“Mentira.”

“Bien, me atrapaste” dije cansada. “Pienso escaparme de aquí, no lo soporto más, te invito a desayunar.”

“Vale, lo acepto.”

Ambos salimos a escondidas y dejé que Alek manejara, mientras yo miraba a la pequeña Amy Beth por el retrovisor completamente sorprendida de su calma al ir sola en la parte de atrás.

“¿Cómo lo has logrado?”

“Bueno, entendió que yo tenía que manejar y no importaba cuanto llorara, tendría que quedarse ahí” sonrió Alek.

“Claro, tienes razón” bajé la cabeza, por un momento me sentí estúpida, claro que él no tenía a nadie que se fuera atrás con ella.

“Está bien, Raphaela, no te estreses por eso, llevo lo de Bárbara bastante mejor de cuando me dejaste.”

“Lo sé, lo sé, pero a veces siento que digo estupideces.”

“No, ¿te gusta ese lugar?”

“Sí, me encanta.”

Alek estacionó y fue a por la bebé mientras yo pedía mesa en recepción, en realidad, era uno de mis restaurantes favoritos para tomar el desayuno, Timothée y yo solíamos ir ahí con demasiada frecuencia, incluso las personas nos conocían.

“Señorita Ferrer, me temo que su mesa de siempre no está disponible el día de hoy.”

“Desafortunado, pero no importa, aun así, deseo una que esté en la terraza, por favor.”

“Muy bien, ¿mesa para dos?”

“Y una bebé” asentí cuando Alek llegó a mi lado.

“Síganme.”

Alek y yo nos enfocamos en una conversación agradable hasta llegar a la mesa que nos indicaba el camarero, no era muy alejada de la que yo usualmente tomaba, incluso alcanzaba a ver a la pareja que estaba escondida entre la carta de momento.

“¿Es normal que me moleste no tener mi mesa de siempre?”

“Bueno, tus hormonas son un desastre ahora, así que sí.”

“Vale” me incliné de hombros y tomé la carta.

“Nada de comidas picantes.”

“Lo sé, lo sé” rodé los ojos y seguí por algo más dulce, pero sin poder evitarlo, volví la vista hacia mi mesa, notando que era Tiffany quien la había tomado ¿por qué no me parecía extraño?

Alek y yo hicimos nuestro pedido y charlamos alegremente hasta que él tuvo que ir al baño para cambiar a Amy Beth. Lo esperé tranquila mientras terminaba mi taza de té, notando como Tiffany se despedía del hombre con el que había tenido una cita.

Me alegraba que estuviera siguiendo su camino, o eso pensé hasta que de pronto, el hombre se volvió y su mirada se encajó en mí con impresión que yo también sentí. Me puse en pie en seguida y comencé a marcar a Alek para que nos fuéramos cuanto antes, qué bueno que ya había pagado la cuenta.

“¡Raphaela!” me gritó Matthew, pero yo apuré mi caminar lo más que podía estando embarazada de casi nueve meses. “¡Espera!”

Tomaría un taxi, que Alek se llevara mi carro, ya le explicaría en el camino por qué tuve que abandonarlo sin más. Pero entonces, sentí cómo tomaban mi brazo y me hacían volverme. Matthew parecía impresionado al ver mi vientre abultado.

“Así que los rumores eran ciertos.”

“¿Qué haces aquí?”

“Vine…” negó. “Raphaela, creo que si has podido perdonar a Timothée me podrás perdonar sinceramente a mí, ¿cierto?”

“No recuerdo que Timothée me hubiese hecho un daño como el que me has hecho tú.”

“Sabes que te quiero Raphaela, incluso no he podido olvidarte.”

“Estoy con él ahora” seguía marcando a Alek incesantemente.

“¿Volviste con él?” frunció el ceño. “Pero ¿por qué?”

“Porque lo amo, Matthew, por qué otra razón.”

Él parecía verdaderamente frustrado, negó varias veces y me tomó de los hombros, para ese momento mi respiración se había acelerado y recordaba a modo de flashbacks esa noche en la que él… cuando él… negué.

“¡No! ¡Aléjate de mí!” recordé la brutalidad con la que me había tratado, esas mismas manos presionando mis muñecas, no había sido cuidadoso, ni siquiera un poco.

“Raphaela, no quiero hacerte daño, sólo pretendo decirte que, si Timothée hizo su intento y logró conquistarte, al menos permite que haga el mío, no pienso seguir cediendo tu cariño a él.”

“¡Suéltame, Matthew! ¡Suéltame!”

Me sentía tan furiosa que repentinamente sentir un tirón dentro de mí, cerré los ojos al sentir como si agua corriera por mis piernas.

“¡Maldición!”

“Matthew, ¿qué demonios? Suéltala.”

“Alek…” lo miré asustada. “La bebé, es la bebé, por Dios.”

“Relájate, Raphaela, respira” el hombre miró ansioso a su alrededor, pero se veía bastante imposibilitado al tener una bebé en los brazos y una embarazada histérica enfrente.

“Los llevaré al hospital” sugirió Matthew.

“¡Ni loca!”

“Raphaela, no es lo mejor, lo sé, pero necesito que te subas a ese carro y vayamos al hospital” Alek hablaba tranquilo, conciliador, tomándome por el codo para dirigirme al auto que Matthew tenía abierto para nosotros.

Miré a Alek durante todo el proceso, tratando de decirle con la mirada si se había vuelto loco, porque si así era, era mejor que no trajera al mundo a mi bebé.

Matthew nos llevó al hospital que habíamos seleccionado para que naciera la bebé, para ese momento, habíamos preparado todo para que el hospital conociera al doctor Alek Rokfert y no tuvimos problemas al pasar.  Por supuesto, mi ginecóloga también estaría involucrada, pero al final, quería que fuera Alek quien estuviera a mi lado, sobre todo ahora que Matthew caminaba junto a la silla de ruedas que me llevaba a mi habitación para que esperara a que dilatara lo suficiente para traer a mi hija al mundo.

“Timothée viene en camino” informó mi amigo, quien había pasado a su bebé a brazos de Matthew.

Asentí y pujé cuando de pronto sentí una contracción y me aferré fuertemente de la silla que me conducía a mi zona de tortura.

“Muy bien, Dios, Alek ¿Qué demonios es esto?”

“Tranquila, estarás bien” me ayudó a subirme a la cama. “Iré a cambiarme, ¿estarás bien?”

“Puedes prohibirle la entrada a Matthew.”

“Por supuesto” me besó la frente. “Estarás bien, relájate.”

Asentí y lo vi salir rápidamente de la habitación, por el momento no tenía dolor, pero sabía que pronto regresaría y cada vez empeorarían, ¡Maldición! ¿Dónde estaba Timothée?

Estaba por tener otra fuerte contracción cuando de pronto él entró a la habitación, lucía un poco sacado de su zona, pero en cierta manera tranquilo y sonrió en cuanto me vio, como si necesitara que me sonriera, se adelantó hacia mí y tomó mi mano.

“Todo está bien, mi amor, lo haces bien.”

“Has llegado rápido.”

“No has visto lo que he tenido que hacer para lograrlo.”

“Ya me imagino, ¿accidentes?” dije con un poco de dolor.

“No que me conciernan.”

Asentí y no dejé de apretar su mano hasta que los eternos segundos de la contracción me dejaron libre y pude relajarme de nuevo, al menos por otros diez minutos que para ese momento me sabían a gloria.

“¿Las cosas de la bebé?”

“Tú madre y Millie se encargarán de las maletas.”

Asentí tranquila y me acomodé en la cama, en realidad, ni siquiera me había fijado en lo espaciosa e increíblemente blanca que era la habitación que me habían dado, era una decoración refinada y agradable, aunque para mí era irritable tanto blanco, aunque en este momento todo me irritaba.

“¿Quién está afuera? Escuchó un desastre.”

“Todos” sonrió. “Están haciendo un buen escándalo por esto.”

Sonreí y tomé su mano.

“Vamos a tener a nuestra bebé.”

“Lo sé” me acarició el cabello. “Vi a Matthew afuera, ¿hubo algún inconveniente.”

“Creo que estaba tan furiosa de verlo que por eso he roto fuente.”

“Hola cariño” entró entonces mi madre. “¿Cómo te sientes?”

Al verla, unas repentinas ganas de llorar llegaron a mí, extendí una mano y pedí que se acercada de una vez por todas.

“Mami, esto es horrible.”

Mi madre sonrió y me abrazó.

“Pasará, mi amor, pasará” decía pacificadora.

Así como mi madre, las visitas no dejaban de llegar, entraban, saludaban y se iban tan rápido como podían, ¿Y les digo por qué recibía visitas? ¡Porque llevaba horas intentando tener a esta bebé! Ella simplemente no quería salir, ¿por qué demonios no salía? ¡La quería fuera ahora! ¡Ya!

“Timothée…” le tomé la mano, “creo que moriré, moriré hoy.”

“No” sonrió, “todo está bien, Alek dice que lo haces muy bien.”

“No parece que lo haga bien, se supone que esto debe ser más rápido ¿Cuánto llevo aquí?”

“Depende de cada mujer, aún no dilatas lo suficiente para entrar a quirófano.”

“¿Por qué mi cuerpo no responde?” estaba sudando a mares y estaba a punto de llorar.

“¡Tengo horas aquí! La bebé pretende nacer hasta el día siguiente ¿o que planea? ¿Quieres hacer sufrir a la testaruda de tu madre?”

“Estoy seguro de que te ama, Raphaela, tranquilízate.”

“¡No me digas que hacer!”

Timothée levantó las manos y caminó lejos de la cama donde estaba intentando lidiar con otra contracción, no era tonta, sabía que llevaba aquí seis horas y aún no le veía futuro a esto, claramente no dilataba lo suficiente y Alek ni siquiera se atrevía a decirme cuantos centímetros llevaba, ¿Sería como esas madres que tardarían una eternidad en dar a luz? ¿Por qué tenía que ser tan cruel?

“¿Quieres que te traiga algo?”

“Vaso de hielos” pedí. “Y a mi madre.”

“Está bien.”

Timothée salió y yo me quedé sola con mi dolor, las contracciones apestaban, eran la cosa más espantosa que me hubiera topado en la vida, era un verdadero suplicio traer una vida al mundo.

“¿Cariño?”

“Mamá” lloré en cuanto la vi, “por favor, haz que esto pare.”

“Oh mi cielo, estarás bien, puedes con esto.”

“Dime mamá ¿la prensa está allá afuera?”

“Sí, lo siento cariño.”

“¿Podría ser peor mi vida?” negué.

“No tienes una mala vida, tienes padres que están aquí contigo, amigos que vinieron desde el otro lado del océano y familia nueva que te ama y tienes a Timothée” sonrió, “está realmente preocupado.”

“Yo lo veo muy tranquilo.”

“Entonces sabe disimular muy bien.”

“Hola futura mamá” saludó Alek, “veamos cómo vamos.”

“Ya Alek, por favor, saca a esta bebé de aquí.”

“¿Quieres la epidural?”

“¿Por qué demonios tardaste tanto en ofrecérmelo? ¡Pónmela ya!”

“Bien, pero recuerda, sin movimientos ¿Vale? Llamaré a la enfermera.”

Timothée entró a los segundos después, sonrió a mi madre y caminó hacia mí.

“¿Cómo estás?”

“Soy un tumulto de dolor, nada parecido a una mamá.”

“Alek” se volvió hacia su amigo, “¿Cuánto tiene?”

“Le falta poco Tim” le tocó el hombro y tomó la jeringa en su mano, “bien Raphaela, necesito que…”

“Sí, sí, ya sé que hacer” me coloqué en la posición que me habían enseñado en mis cursos de embarazada, “¡Timothée!”

Él se acercó a mí, tomó mi mano y acarició mi cabello con cariño. Cerré mis ojos, intentando no moverme por la contracción y respiré profundamente cuando sentí la inyección.

“Listo, veamos…” Alek me revisó, “bien, te falta poco, volveré pronto.”

“¿Por qué se va?” lloriqueé.

Así me la pasé durante otro buen rato hasta que Alek entró y dio aviso que era momento de que esa bebé naciera, habían pasado diez horas y al fin mi bebé iba a nacer, miré a Timothée a mi lado, completamente nervioso y sonriente, tomando mi mano por un momento para después ir a cambiarse y entrar a quirófano conmigo.

El parto había sido lo más rápido si considerábamos cuanto tardé en dilatar, de todas formas, había dolido y no recordaba algo peor, pero de pronto, cuando escuché el llanto de mi bebé y vi como Timothée la miraba entre sus brazos con una sonrisa de oreja a oreja, me sentí completamente realizada, sobre todo cuando fue él quien me la entregó con delicadeza y la abracé por primera vez, conociéndola fuera de mi vientre, llorando y moviéndose incomoda ante su nuevo ambiente.

“Hola amor” sonreí, “Dios, eres hermosa… hola.”

Miré hacia Timothée quién sonreía hacia nosotras.

“Gracias cariño, por haber traído a nuestra hija al mundo” me besó los labios.

“¿No es hermosa?” le toqué la mejilla a mi hija.

“Es perfecta.”

Después de tenerla por esos minutos, se la llevaron de mi lado para hacer los estudios pertinentes y yo pasé a la habitación, donde me di el tiempo de dormir un poco y recibí visitas de todos cuanto podían pasar, en la habitación había arreglos de flores como para hacer un vivero, quizá exageraba, pero ellos también lo habían hecho; globos, peluches y Timothée trajo algo especial para la madre de su hija.

“¿Lo aceptarás?” sonrió.

Negué un par de veces con una sonrisa al ver un precioso anillo descansando en una cajita y lo miré encantada.

“¿Qué significa esto?” elevé las cejas, “sé que ustedes acostumbran regalar cosas como estas cuando nacen sus hijos, me lo ha dicho Millie.”

“Normalmente regalamos un brazalete o quizá unos aretes, pero esto es un anillo de compromiso.”

“Entonces…”

“Quiero que seas mi esposa, sé que dijiste que querías esperar, pero te amo y no sé de qué más formas quieres que te lo demuestre, te aseguro que te quiero hacer feliz y te adoro con el alma.”

Mis ojos se iluminaron y asentí un par de veces.

“¿Me lo pones?”

“Sólo si significa que aceptas.”

“Te amo, claro que quiero” lo jalé de la camiseta que traía puesta y lo uní en un beso profundo.

“Hola, hola papás” dijo una enfermera con una nenita cubierta por mantas, “miren quién vino a saludar.”

Casi por instinto estiré mis brazos para recibir el pequeño bultito y la miré con todo el amor que almacenaba mi corazón.

“Creo que tiene hambre” dijo Timothée con una sonrisa.

“Justo a eso he venido, te enseñaré a darle de comer ¿vale?” asentí, “bien, veamos qué tan rápido se acostumbran a esto.”

Miré hacia Timothée y fruncí el ceño.

“Es extraño” le dije incómoda.

“Eso, has que la bebé busque.”

Era aún más extraño que una desconocida incluso tocara mi pecho con normalidad y me acomodara mientras me daba las instrucciones para alimentar adecuadamente a mi hija.

Fue lo más complicado que pude haber hecho, pero una vez que le encontré la maña, todo fluyó como el agua y ahora, dos meses después, ese no era el más grande de mis problemas, sino el hecho de no dormir nada, Minnie May despertaba cada tres horas, eso lo viví con Amy Beth, pero ahora era diferente, puesto que el alimento salía de mi cuerpo y para que eso sucediera tenía que tener más cuidados de cuando estaba embarazada.

La logré acostarla en su cunita sin que se despertara y me quedé mirándola por largo rato hasta que sentí como unos brazos me envolvían por detrás y colocaban un beso en mi cuello.

“¿No es preciosa?” me volví un poco, “es como un ángel.”

“Sí, lo es, pero tienes que dormir cariño, si la nena se ha dormido, deberías hacer lo mismo.”

“Lo sé, pero la extraño tanto cuando vuelvo a la cama.”

“Vamos” me besó mi sien, “a la cama.”

Prácticamente me cargó y me llevó hasta nuestra habitación, que estaba en frente de la de nuestra bebé, nos habían recomendado dormirla en su propia habitación a partir de los cuarenta días para que se acostumbrara a estar lejos de mí y que no estuviera despertando por mi olor, además de que tratábamos de hacer nuestra vida normal, ella se tenía que acostumbrar a los ruidos y las voces de todos los que llegaran y parecía que Minnie May lo hacía con soltura.

“Lamento no poder ayudarte tanto como debería” me besó la mejilla al recostarse junto a mí en la cama.

“Bueno, no le puedes dar de comer y no me acoplo a ese aparato del infierno para sacarme la leche.”

“Te veo exhausta.”

“Lo estoy.”

“Duerme entonces.”

Suspiré tranquila entre sus brazos y caí dormida casi de inmediato. Pero desperté de pronto al sentir que Timothée se despegaba de mí y contestaba su teléfono a base de susurros, miré la hora en mi celular y me extrañé, eran las cinco de la mañana, no era una hora en la que se despertara Minnie May ni tampoco parecía haber llorado por otra cosa, quizá lo hubiesen llamado de la empresa, pero lo dudaba.

Coloqué una bata y lo seguí.

“¿Qué demonios quiere decir eso?” lo oí hablar un poco más alto cuando hubo bajado las escaleras de la casa, “¡No! ¡No me interesa nada de eso! Quiero un nombre y lo quiero ahora.”

“¿Timothée?”

“Raphaela” se volvió impactado, “¿Qué pasa?”

“Eso quiero saber yo” me crucé de brazos, “¿Qué pasa?”

“Nada, ¿Por qué no vuelves a la cama?”

“No Timothée, quiero saber que pasa” miré el teléfono que él presionaba contra su pecho. Caminé hacía él y se lo quité, pero habían terminado la llamada, “¿Qué ocurre? Por favor, te he visto actuar muy raro todo este tiempo, soy parte de ti ahora, debes incluirme en tu vida, eso es lo que significa ser tu esposa.”

“Lo sé” me acarició en la mejilla, “pero no hay nada que puedas hacer ahora.”

“Dime que ocurre, me estás asustando.”

“Es lo último que quiero Raphaela” suspiró, “sé que eres mi esposa y no sabes lo feliz que soy por eso, pero déjame resolver esto.”

“No es lo que pienso que es un matrimonio.”

“No” me besó, “pero por ahora te necesito a salvo.”

“¿Corro peligro? ¿Lo corre Minnie May?” lo miré desesperada, “amor, sólo dime…”

El llanto de nuestra hija desvió mi atención.

“Te necesita” me dio otro beso, “te alcanzo en un momento.”

Dejé que un suspiro de decepción saliera de mis labios y subí a la carrera para atender a Minnie May, no era tonta, estaba casi segura que estaba recibiendo alguna clase de hostigamiento y el punto débil de Timothée seríamos nosotras, su esposa y su hija.

Me pesaba el corazón saberlo, me gustaría que no gustase tanto en llevarse todo el peso de los problemas encima y comprendía también que no quisiera decírmelo ahora, estaba tan ocupada con Minnie May, que apenas tenía cabeza para otra cosa, pero Timothée era igual de importante, perderlo sería… devastador.
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Aterrizamos en Nueva York a las diez de la mañana, Timothée venía de malas como cada vez que era necesario tomar ese tipo de transporte y Minnie May estaba rivalizando con su padre en el mal genio, yo sin embargo estaba feliz de volver, había extrañado todo de esa ciudad y aún más a las personas que vivían en ella.

“Te veré en un rato ¿sí? He quedado con Olivia.”

“Bien, te veré en la casa, contesta el teléfono por favor.”

“Sí, sí” rodé los ojos, “cuida a Minnie May.”

Miré a la preciosa bebé en los brazos de su padre.

“Sé cuidar a mi propia hija, Raphaela, adiós” subió el vidrio de la ventana e indicó al chofer que condujera.

Si claro, Timothée era un padre extraordinario y un esposo sólo un poquito mejor, pero no toleraría más de tres horas con Minnie May a su cargo, resultaba ser que nuestra hija era mucho más demandante de lo que fuese Amy Beth a su edad, increíble, lo sé, pero cierto.

Entré al restaurante en el que prácticamente iba a acorralar a Olivia, la chica se había hecho toda una experta en evadirme desde que fue a visitarme unos días después de que nació Minnie May.

Hasta cierto punto la comprendía, en serio lo hacía, siempre había sido el sueño de Olivia tener un hijo y el no poder embarazarse la había consumido por mucho tiempo, al menos hasta que pudo adoptar al pequeño Billy.

Sin embargo, y sin explicación de su parte, una de mis mejores amigas había cambiado por completo, tal parecía que deseaba deshacerse de todas sus verdaderas amistades y llevaba meses sin hablar con nadie sobre su aparente desprecio hacia nosotros.

Hoy descubriría qué era lo que le sucedía, había dejado pasar demasiado tiempo, le quise dar su espacio, pensé que eventualmente acudiría a Rachel o a mí para hablar, pero dado a que ese día no llegó, yo se lo impondría justo ahora.

Levanté la mano desde la mesa cuando la vi entrar y no pude más que sorprenderme, ella no parecía sentirse muy bien o eso era lo que denotaba su cara; lucía cansada, quizá un poco enferma, no estaba perfectamente vestida, pintada o peinada, esa no era la Olivia que yo conocía, la preciosa morena de ojos verdes parecía totalmente desanimada, quizá deprimida.

“Oliv ¿qué pasa? ¿Te sientes mal?”

“No, para nada, estoy más que perfecta.”

“Cariño, no lo pareces. Venga siéntate.”

“Gracias” sonrió y me miró de arriba abajo, “mírate, te ves hermosa, incluso después de tener un bebé.”

“No había sabido de ti desde que fuiste a Londres a ver a Minnie May ¿Qué ocurre?”

“¿Ocurrir?” tomó una taza de café, “no ocurre nada Raphaela.”

“Bien” levanté las manos, “si tú lo dices.”

“Me enteré que Tim y tú se casaron a escondidas” rodó los ojos, “muy típico de ustedes, aunque no deja de ser… romántico.”

“No somos de grandes fiestas, fue algo entre nosotros; comimos, tomamos e hicimos el amor, nada más.”

“Suena bien para mí” asintió con la mirada perdida. “Al final parece que tienes la vida de cuento que soñaste alguna vez.”

“No diría que fue un sueño, creo que logré pasarlo bastante mal, pero ahora, no lo sé, parece todo haberse acomodado, ¡el destino tal vez!” sonreí, bebiendo de mi café.

“Sí… el destino.”

Fruncí el ceño aún más cuando la oí pedir una bebida alcohólica, no era que Olivia no bebiera, pero eran las diez de la mañana.

“Vale, ¿Qué pasa?” puse ambas manos en la mesa, “llevo conociéndote años y jamás habías desaprovechado una oportunidad como esta para echarme en cara que tenías razón y decir un montón de cosas románticas que harán que me den ganas de vomitar. Además, ¿Qué demonios haces tomando a las diez de la mañana?”

“Supongo que he cambiado.”

“¿Tú?” negué, “imposible. Algo sucede.”

“Sí” ella se cubrió la cara con ambas manos y despeinó más su cabello, ahora entendía por qué perecía un desastre, “pero aún no sé si es verdad, pero casi estoy segura, yo… ¡Maldición!”

“¿Olivia?” le tomé la mano, en mi vida la había escuchado maldecir, “dime que pasa, soy yo.”

“No quiero abrumarte con esto, tienes razón, tu vida no ha sido fácil y ahora que todo parece ser feliz, no quiero arruinarlo, no sería capaz de hacer algo así.”

“Olivia, aunque todo esté bien ahora conmigo, en mi casa y con las personas con las que comparto todos mis días, si tú no estás bien, entonces no puedo ser plenamente feliz, eres parte de mí cariño, es inevitable que me preocupe por ti.”

Los ojos de mi amiga se llenaron de lágrimas y negó un par de veces con la cabeza.

“Pensarás que soy una idiota.”

“Jamás he pensado algo así.”

“Yo… la cosa es… lo amo, todavía lo amo y tú… en serio siempre lo has odiado y con esto que…”

“Logan” la corté, “¿Qué pasa con él?”

Ella volvió a tapar su cara con sus manos. Desde algún tiempo que sospechaba que alto tenía que ver con ese imbécil con el que mi amiga había decido casarse, pero no había querido indagar en ello.

“Creo que me está engañando.”

“¿Qué?” negué, “Olivia, ese hombre, pese a que lo detesté con el alma, siempre se ha mostrado enamorado de ti, jamás dudé de su relación, incluso me parecía más fácil que Alek y Bárbara se divorciaran a que lo hicieran ustedes.”

“Lo sé Raphaela, pero es algo que siento” negó. “Llevo sintiéndolo por demasiado tiempo, pero no había querido aceptarlo.”

“¿Lo has visto?” dije apesadumbrada, “¿Tienes alguna prueba?”

Ella negó con la cabeza y lloró.

“Sólo… ¿En qué fallé Raphaela?” negó con lágrimas en sus ojos, “siempre fui una buena esposa, sé que no soy tan brillante como tú, pero siempre he sido inteligente, cuido bien de Billy y a él lo amo.”

“Cariño, no has hecho nada mal” le tomé la mano, “dime que has visto en él que te indique que te está engañando.”

“No lo sé” se limpió la nariz, “siempre llega tarde de trabajar y no me avisa, él siempre me llamaba para decirme donde estaría, pero no lo hace más, sólo me manda un mensaje diciendo que me vaya a dormir temprano… también, ese olor cuando llega, siempre lo noto, pero jamás quise hacer caso de ello.”

“¿Cuánto tiempo?”

“No lo sé… bastante supongo.”

“¿Desde aquella vez que me llamaste y me dejaste con un nudo en la garganta?” negué, “¿Por qué no me lo dijiste?”

“Porque no estaba segura, no lo quería creer o… no lo sé” cerró los ojos y tomó aire: “ese día lo seguí, él había tenido un viaje de negocios fuera de la ciudad, fui tras él, quería por lo menos atraparlo cuando lo hiciera, me parecía oportuno que pasara cuando él se encontrara fuera de casa, lejos de mí y de Billy… al final, no fui capaz de quedarme.”

Odiaba ver a Olivia así, no podía imaginar lo que estaría sintiendo en este preciso instante, pensar que el amor de tu vida ha decidido cambiarte por otra ha de ser el peor golpe que podría programarte la vida, sobre todo a una persona tan romántica como lo era Olivia.

“¿Cómo estás segura ahora?”

“Cuando llegó el bebé… me enfoqué en él al completo, no le hacía mucho caso a Logan y bueno, hacer el amor era algo difícil cuando teníamos un bebé que lloraba día y noche.”

“Eso es comprensible, los hombres entienden esas cosas.”

“Sí” dijo ella, “cuando son sus hijos.”

“No hables así Olivia, Billy es tu hijo y de Logan también.”

“Lo sé” lloró más, parecía histérica, “pero la última vez, cuando hicimos el amor él… no me dijo nada, no respondió cuando le dije que lo amaba, me abrazó con fuerza, pero no contestó, él siempre era tan cariñoso, tan atento y ahora… eso me hizo comprobarlo.”

“Olivia…”

“No digas nada Raphaela, sé que lo odias y seguro lo harás más” limpió sus lágrimas, “pero ahora no sé qué hacer, adoptamos para que ese niño creciera en una familia y ahora creo que lo mejor sería que nos divorciáramos… ¡Parece una mala pasada!”

“Olivia, quizá te estás adelantando, tienes que hablar con él.”

“¿Y comprobar que es culpable?”

“O que es inocente, al menos no tendrás la incertidumbre.”

Meneó la cabeza y apretó sus labios hasta formar una fina línea.

“Creo que estoy embarazada.”

“¿Qué? Tú… ¿qué?”

“Sí” rodó los ojos y dejó caer su cabeza sobre la mesa, “si tu Dios existe, dile que es muy cruel.”

Parpadeé un par de veces y saqué mi teléfono.

“¿Qué haces?”

“Llamaré a Rachel.”

“No” me suplicó.

“Cariño, es abogada, necesitamos saber qué hacer si todo se torna para mal” le tomé la mano. “Confía en mí.”

“No quiero que nadie se entere” negó pesarosa.

“Sólo seremos Rachel y yo, nadie más.”

Ella colocó su frente en la mesa y negó.

“Rachel le contará a Rudolf y tú le contarás a Timothée, sé lo que es tener un marido, los secretos entre amigas no sirven cuando tienes a alguien que amas junto a ti, queriendo saber ‘como te fue’”

“Te amo a ti también” le acaricié el brazo expuesto y esperé a que Rachel contestara.

“Raphaela, te juro que, si me llamas para obligarme a que vea otra foto de Minnie May, te mataré.”

“Esto es importante” dije seria. “Te pasaré la dirección, te necesito aquí cuanto antes.”

“¿Estás bien?” se preocupó rápidamente.

“Sí, pero estoy con alguien que no.”

“Voy para allá. Rudolf, resuelve esto” la escuché decir a Rudolf y la posterior voz de mi amigo en medio de la histeria: “¿Qué? A dónde vas, ¡Rachel! Entramos a juicio en tres horas.”

Colgó entonces y sonreí, esa pelirroja había ganado mi corazón con una rapidez que me sorprendía, y pensar que en serio la odiaba. Pasaron veinte minutos en lo que Rachel llegó, yo no había logrado sacarle otra palabra a Olivia.

La pelirroja me miró con sorpresa y espanto cuando vio a la mujer derrumbada sobre la mesa en la que la esperábamos.

“¿Qué está sucediendo?”

Olivia levantó la cabeza y la miró.

“En resumidas cuentas, mi marido me es infiel, estoy embarazada y…” me miró. “Y he vuelto a caer.”

Mi corazón se apretó con fuerza y miré a Rachel con espanto que ella misma imitó.

“Muy bien, guapa, por partes” Rachel había recibido demasiada información de una forma muy desconsiderada. “¿Logan te es infiel?”

“¿Qué es lo que haré?” sus facciones se deformaron. “No sé hacer nada en lo absoluto, dependo completamente de él, mi familia preferiría que muriera a que me divorciara y ahora… ahora tengo un bebé y me siento pésima porque siempre lo quise, pero lo estoy matando junto conmigo, porque caí en la bulimia de nuevo.”

“Olivia, ¿por qué?” dije preocupada. “¿Qué te llevó a ello?”

“¿Qué?” me miró con enojo. “¿Tú por qué piensas que un hombre cambia a su esposa? Porque ya no es igual de delgada, de bella o de joven; yo me descuidé al tener a Billy.”

“Oh, cariño, esto no es tu culpa” negó Rachel, tocándole el cabello. “En todo caso de ser cierto que Logan te está faltando, yo me encargaré de que no te falte nada si es que te quieres divorciar.”

“¿Qué es lo que haré?” lloró más. “¿Por qué siempre tengo que depender de alguien?”

“Te ayudaremos a encontrarte, Olivia” aseguré. “Tienes a todos tus amigos de tu lado, nadie te va a dejar caer sola.”

Ella nos miró derrotada.

“Además” dijo Rachel, “el que nos confesaras tu enfermedad es bueno, increíblemente bueno, quiere decir que estás pidiendo ayuda y la tendrás, nos tendrás, no vas a morir y tu hijo tampoco lo hará.”

“Vendrás a vivir a mi casa” aseguré.

Pero Rachel negó inmediatamente.

“No, creo que es mejor que se venga conmigo y Rudolf, tú tienes una bebé pequeña y esto necesita atención constante.”

“Me siento patética” Olivia mantenía la mirada en el suelo.

“No lo eres” dijimos al mismo tiempo.

“Vas a retomar tu vida Olivia” le dije, “así como a todos nos ha tocado retomarla después de caer en un gran agujero.”

“Yo aún sigo cayendo” susurró.

“Bueno” Rachel le tomó la muñeca con fuerza y después, tomó mi mano. “Considérate agarrada.”

Los ojos de Olivia se llenaron de lágrimas y asintió.

“Ahora, tenemos que llevarte con Alek” me puse en pie.

“¿Con Alek?” frunció el ceño la morena. “¿Para qué?”

“Has estado bebiendo alcohol a pesar del embarazo” dijo Rachel, tirando el contenido del vaso de Olivia. “Veamos cómo podemos ayudar a ese niño.”

Alek se mostró más que impresionado al momento de ser informado de la situación, claro que estábamos apelando a la confidencialidad médico-paciente y recibimos las debidas instrucciones para evitar daños en el feto a largo plazo.

“¿Qué está sucediendo?” me susurró Alek, alejándome de la camilla done estaban Olivia y Rachel.

“Lo siento, no puedo decirlo.”

“Creo que puedo deducirlo” me dijo impactado. “Está en una clara depresión, está desnutrida y bebiendo.”

“Trata de no quebrarte la cabeza con ello.”

“Si no es necesario, sé bien por qué Olivia caería en algo así de nuevo” me miró fijamente. “¿Logan?”

Cerré los ojos ante la mención de ese nombre y asentí con desagrado, aunque aún no podía culparlo de todo lo que Olivia decía, estaba claro que no se preocupaba por ella lo suficiente como para notar que estaba en un cuadro depresivo y su bulimia había vuelto.

“Lo mataré en cuanto lo vea.”

“Entonces deberías irte ahora para que te evites la prisión.”

“¿Lo llamaste?” le reproché.

“Es su familiar más cercano, tiene signos de auto violencia, ¿Qué esperabas que hiciera?”

“¡¿Qué me preguntaras?!” dije histérica.

“Un esposo es más importante que una amiga.”

“Oh, al diablo con sus tecnicismos.”

Corrí hacia Logan, quien estaba preguntando en recepción, seguramente pidiendo la habitación de su esposa. Quería frenarlo, no quería que se acercara a Olivia, la alteraría y la pondría peor.

“Raphaela, ¿Qué sucedió? ¿Dónde está?”

Tuve que contener las muchas ganas que tenía de golpearlo.

“Está bien, en realidad no ha sido nada.”

“Si me han mandado llamar es por algo” trató de apartarme del camino para ir a la habitación que le habían indicado.

“¡En realidad…! No quiere verte ahora” tenía que encontrar una excusa para sacarlo de aquí.

“¿Qué?” me miró. “¿Por qué razón?”

“Ella… tiene vergüenza.”

“La he visto en todas las situaciones que podrían darle vergüenza, sea lo que sea que tenga, entraré.”

Él parecía en verdad preocupado, incluso irritado por mi constante intento de impedirle la entrada, Logan pareció aprovechar el momento en el que me quedé sin habla para pasar a la habitación de mi amiga, quien se sentó adecuadamente en la camilla y me miró asustada.

Rachel se alejó de la morena y se acercó a mí.

“¿Ahora qué?”

“No lo sé” le susurré de regreso.

“¿Qué sucedió, cariño?” Logan le tocó la mejilla con gentileza a su esposa. “Hablaré con Alek, esto no me parece normal.”

Olivia lo miraba fijamente, como si no entendiera lo que sucedía, parecía querer debatirse en qué hacer justo en ese momento.

“No preguntes nada” dijo con determinación, apartándose de él.

“¿Qué ocurre?”

“Hueles…” Olivia negó con una sonrisa sarcástica. “Supongo que hueles a ella, ¿cierto?”

“¿De qué hablas?” Logan frunció el ceño.

“Aléjate de mí” lo empujó con fuerzas que no tenía.

“Olivia, ¿qué te ocurre?” Logan se mostró sorprendido.

“Quiero el divorcio” le dijo segura y miró a Rachel. “Por favor, por favor, necesito tu ayuda.”

“No te preocupes, Olivia, lo resolveré.”

Logan parecía demasiado confundido, miraba de su esposa hacia su amiga pelirroja que parecía segura y con los brazos cruzados, me impresionó la estoicidad de la que Rachel era capaz, yo sentía que mis nervios me harían caer al suelo.

“No” dijo el hombre y miró a su esposa. “Olivia, hablemos, estás siendo radical, ni siquiera sé de lo que hablas.”

“¿No lo sabes?” dijo furiosa. “Bien, lo hablaremos, iremos a casa, recogeré las cosas de Billy y me iré.”

“¿Irte a dónde?”

“A casa de Rachel y Rudolf.”

Logan tomó una profunda respiración y la miró seriamente.

“No sé qué es lo que estés pensando, Olivia, pero no pienses que dejaré que te marches en este estado con Billy.”

Miré a Rachel, no habíamos pensado en eso, si se presentaba en una corte el caso de Olivia y Logan, estaba segura que Olivia perdería, ningún juzgado se inclinaría por el lado de una mujer que estaba en clara depresión, que había bebido conscientemente durante el embarazo y que recayó en la bulimia.

La pelirroja parecía pensar en lo mismo que yo, pero parecía pensar en una solución en un intenso silencio que decidí no interrumpir, prefería que pensara en una solución. Pero Olivia nos cerró la boca a ambos, usó un arma que ninguna de nosotras hubiera utilizado jamás. Lloró.

“No serías capaz de hacerme más infeliz” le dijo en congoja. “Si al menos me quisiste un poco en algún momento, no me impedirás irme y no me impedirás llevarme a Billy.”

Sentí la victoria al ver la cara dolorida de Logan.

“Olivia, sigo amándote como en el primer día.”

La preciosa morena lo miró con odio, cubrió su cara y se recostó dándole la espalda para volver a llorar. Le partiría la cara, seguro que al menos le partía el labio de un golpe.





20 Una mala temporada



Al final, Olivia se había ido con Logan, ella parecía tranquila cuando nos dijo a Rachel y a mí que llegaría a casa de la pelirroja en unas horas, con todo y Billy, así que le creímos, pero pusimos las alarmas pertinentes para ir a recogerla si acaso algo salía mal. Tampoco era como que pensara que Logan la golpearía o la amarraría en el ático, estaba segura que se quería justiciar con ella, pero… lo que había hecho no tenía justificación.

¿Cómo podía hacerle eso a Olivia? Ella era la mejor persona que conocía, siempre compasiva, siempre alegrándose por las cosas buenas que pasaban a los demás, era tierna y siempre animaba a los otros ¡No! ¡Ella no se lo merecía!

Llegué a casa sintiéndome un hervidero de sentimientos y, lastimosamente al entrar a la habitación, me encontré con la persona perfecta a la que podría atacar.

“¡Los hombres son la peor creación del universo!” miré enojada a Timothée. “No puedo creer que por tantos años les fuera permitida cualquier fechoría.”

“Hola a ti también, amor” Timothée miró a la niña que dormía en su pecho y se sentó en la cama con cuidado, “¿Algo que informar?”

“Si tú me engañas Timothée Volker, olvídate de que tienes esposa, de que tienes hija y de que tienes vida.”

“No tengo idea de qué hice” él hablaba para con nuestra hija dormida, “pero vamos en mal camino Minnie May.”

“¡No deberían existir hombres en esta tierra!” lo pensé mejor. “No, en realidad, sólo deberían servir para hacer bebés.”

“Me da gusto que seas mujer hija” Timothée le besó la cabeza a la bebé, “odiaría que tu madre te asesinara por nacer con el sexo equivocado o que te conviertan en una maquina sexual cuando crezcas, dime Raphaela, ¿qué te ocurre?”

“No estoy en broma” lo apunté.

“Lo sé” sonrió y dejo a la niña en la cuna, “¿Me explicas?”

Me desarmó por completo en cuanto me tomó los hombros cariñosamente, simplemente me desinflé, recostándome en su pecho.

“Lo he odiado siempre y ahora sé por qué, parece que veo el futuro Timothée, sabía que le haría daño.”

“Te encantaría ver el futuro, mi amor, pero no es así” me tomó la barbilla para hacer que levantara la cara, “dime que pasa.”

Suspiré.

“Es Olivia, dice…” suspiré, “dice que Logan la engaña.”

“¿Qué?” él parecía tan sorprendido como el resto de personas que se enteraba de la situación.

“Sí, dije lo mismo” negué enojada, colocando mis manos en su pecho, sintiendo un terror en incremento en mi interior. “Si tú me engañas Timothée, te juro que…”

Él me besó con intensidad, pegándome a su cuerpo todo lo posible, siguiendo con mis mejillas, cuello y hombros.

“¿Crees que después de todo lo que me costó estar contigo, pensaría en engañarte, amor? Nunca.”

“Más te vale” le dije en amenaza, “no sé de lo que sería capaz.”

“¿Está segura?” volvió al tema, “¿Ya lo han hablado?”

“Es justo lo que están haciendo ahora, creo que Olivia estuvo demasiado tiempo en negación, incluso creo que tolerando la situación” negué un poco.

La bebé entonces comenzó a llorar, fui hasta ella y miré la forma graciosa en la que movía la boquita, eso significaba que tenía hambre, al igual que la forma en la que me buscaba; sonreí ante ella y me descubrí rápidamente para darle de comer.

“No puedo creerlo” Timothée se dejó caer en un sillón.

“Estoy preocupada, si en realidad Logan lo hizo… ¿por qué lo hizo? ¿En serio les es tan necesario tener relaciones, aunque estemos agotadas por cuidar a sus hijos?” me fui a sentar en su regazo, a lo que él sonrió y nos abrazó.

“Mi amor, no generalices, te volverás loca y me llevarás contigo, somos un matrimonio completamente diferente al de ellos y no sabemos si lo que dice Olivia es verdad, ni siquiera ella lo sabe.”

Miré hacia la bebé que se alimentaba de mí, aquella conexión que Olivia siempre deseo y que ahora tendría, pero en una muy mala situación, suspiré aún más apesadumbrada.

“Parece ser que está embarazada.”

“¿Qué?” él despegó la vista de la bebé y me miró. “¿Está segura?”

“Sí, tendrá un bebé de Logan espero que no lo pierda esta vez” recargué mi cabeza en la de Timothée. “Quizá ese bebé le de fuerzas para superar su recaída en la bulimia y evidente depresión.”

Timothée no dijo nada por un buen rato, y es que ¿qué podría decir? La situación era nefasta y la condición de Olivia deplorable.

“¿Qué es lo que querrá ella ahora?”

“Al bebé, Timothée, siempre ha querido tener un hijo engendrado de ella y aunque ama a Billy con su alma… no lo sé” miré a mi hija, “esto, el tenerla unida a mí y el llevarla por nueve meses… ni siquiera lo anhelaba como ella lo hace y puedo sentir lo significativo que es.”

“Tengo que hablar con él.”

“Olivia no quiere que se sepa.”

“Me ha mandado mensaje por él mismo, estoy seguro que algo quiere contarme” me besó rápidamente y acarició la cabecita de la bebé, “por favor no mates a nadie mientras no estoy y de ser así, habla a Rudolf o a Rachel ¿vale?”

“Ja, ja, muy gracioso.”

“Y por favor, cualquier cosa que pase, me hablas.”

“Estaré bien Timothée, soy una chica fuerte” rodé los ojos. “Además, iré a casa de Rachel, quiero ver si Olivia ya está ahí, nuevamente no contesta mis llamadas.”

“Qué te lleve el chofer, no quiero que manejes.”

“Últimamente me estás prohibiendo demasiadas cosas” le dije en broma. “¿A qué se debe?”

“Tenemos una bebé, ni siquiera yo manejo demasiado últimamente” se excusó.

“Eso es cuestión tuya.”

“Por favor, Raphaela.”

“Está bien, no pasa nada, me iré con el chofer.”

“Gracias” se acercó a mí y besó mi mejilla, aunque siguió advirtiéndome con la mirada tan solo un poco más antes de irse.

“Agh, ¿No crees que papi es demasiado sobre protector Minnie May?” le sonreí a mi hermosa bebé. “¿Te digo algo bebé? Eres la combinación perfecta entre mami y papi, sólo que mucho mejor.

“Señora Volker” sentí un horrible escalofrío recorrer mi cuerpo.

“Oh, por favor, no me llames de esa manera Flor.”

“Lo lamento, señora” sonrió la mujer. “El señor Volker me ha dicho que avisara al chofer y la está esperando abajo.”

“Sí, gracias linda” le sonreí, volviéndome hacia la habitación. “Por favor hazme la pañalera de Minnie May.”

“Por supuesto, ¿va a querer que la acompañe?”

“No, Flor, gracias, estaré bien por mi cuenta.”

Claro, no estaba tan orgullosa por esta parte, pero debían entender que yo era una madre que tenía dos empresas a su cargo, súper mami necesitaba ayuda de una súper niñera, como lo era Flor.

El chofer estacionó frente a la casa de mis amigos, Rachel había salido como si algo la persiguiera y entendí al instante que Olivia no había llegado y ella pensaba que este carro podría traerla.

“Oh…” dijo al momento de abrir la puerta. “No te ofendas, pero esperaba que fuera alguien más.”

“¿No ha llegado?”

“Sigue sin contestar llamadas” dijo preocupada.

“Tampoco es cómo que haya pasado mucho tiempo” suspiré. “Pero Timothée me ha dicho que Logan le mandó mensaje para que hablaran, quiere decir que ya se han separado.”

“Marqué a su casa, pero me han dicho que tanto Logan como Olivia se salieron de la casa.”

“Así que Olivia está perdida” dijo de pronto Rudolf.

“Ah, hola” lo saludé desde lejos.

“Pero qué animada” Rudolf bajó las escaleras y tomó a Minnie May de mis brazos. “Vamos bebé, alejémonos de las mujeres locas.”

“¡Rudolf!” lo regañó Rachel, pero este ya se había metido a la casa.

Sonreí y miré a mi amiga.

“Creo que te está queriendo dar una indirecta.”

“Sé que quiere hijos, pero no ahora, ya hablamos de ello.”

“¿Y tú quieres tenerlos?”

“Después” asintió. “Ahora tenemos mucho que hacer.”

En ese momento, otro automóvil llegaba a la casa, esta vez, bajando a Olivia y al pequeño Billy. Ambas nos acercamos para ayudarla a bajar y esperamos en silencio a que nos dijera algo.

“No hablaré con nadie ahora” dijo tranquila. “Quiero ir a mi habitación y pensar.”

“Cariño…” intenté acercarme, pero ella levantó una mano y pidió silencio absoluto.

Dejé salir el aire y miré a Rachel.

“Avísame cualquier cosa.”

“Lo haré.”

Fui con Rudolf para tomar a la bebé y salí de la casa, últimamente creía que mis amigos estaban en medio de una muy mala temporada.





21 Timothée tiene un secreto




Todavía antes de llegar a casa me pasé por las oficinas de mis amigos Lucas y Francis, con quien fui a comer algo mientras ellos se entretenían con la pequeña bebé en mis brazos.

“Escuché que Tiffany vendrá a la ciudad” me dijo Lucas. “Supongo que Timothée irá a darle de su hospitalidad.”

Lo miré con algo de desagrado, pero traté de disimularlo.

“Sí, supongo que se quedará en casa.”

“¿Supones? Quiere decir que no te ha tomado en cuenta de nuevo.”

“No hemos tenido tiempo de hablar de otras cosas, Olivia ocupó gran parte de nuestra última conversación.”

Francis palmeó amistosamente el hombro de su amigo y fijó la vista en mí con curiosidad.

“¿Qué ha sucedido?”

“Recayó en su enfermedad.”

“¿Qué?” ambos se adelantaron en la mesa. “¿Ya la están tratando?”

“Rachel la llevará mañana al psicólogo” asentí. “Se está quedando en su casa por el momento.”

“¿En su casa?” frunció el ceño Francis. “¿Qué hay de Logan?”

“Ese es otro tema que no quiero discutir ahora.”

Tomé mi teléfono y lo contesté mientras mis amigos seguían intentando dilucidad lo que yo había querido decir.

“¿Qué sucede, amor?” me avergoncé rápidamente cuando Francis se volvió a mí con una sonrisa burlesca.

“¿Dónde estás?”

“Vine a comer algo con Francis y Lucas.”

“¿Lucas?”

“Por favor, Timothée” le dije con voz cansada. “No empecemos.”

“Hablaremos de eso después, por ahora quiero que regreses a casa, yo regresaré todavía en un rato.”

“Entonces, ¿Para qué quieres que me vaya a casa?”

“Escuché que Matthew está en la ciudad” en cuanto dijo aquello, sentí que me desmayaría. “No quiero que tengas otro disgusto.”

“Creí que habías hablado con él.”

“Lo hice, pero resulta que ha logrado disuadir la denuncia que tenía, tú jamás la hiciste, así que el que nosotros la pusiéramos por ti, en realidad no tiene validez.”

Me quedé sin habla por varios segundos, así que por eso él había podido acercarse la otra vez, incluso parecía tranquilo a pesar de que había sido en la calle.

“Bien, volveré pronto.”

“Bien, ten cuidado” Timothée suspiró. “Tampoco es para que vivas asustada, no es como si Matthew pensara en secuestrarte o algo así.”

“La última vez que lo vi, dijo que no volvería a dejarte ganarme.”

Escuché la risa amistosa de Timothée.

“Maldito bastardo. Tranquila mi amor, estamos casados ahora, él no hará nada sabiendo eso.”

“Bien…” suspiré. “Está bien, supongo que tienes razón.”

“Te amo, nos vemos en un rato.”

“Yo también te amo.”

Cuando colgué la llamada, me di cuenta que mis dos amigos me miraban con una cara de aburrimiento y reproche.

“¿Ustedes siempre son tan melosos?” preguntó Francis. “Casi haces que vomite la comida.”

“No tenías por qué poner tanta atención” rodé los ojos, mirando hacia la carriola donde Minnie May dormía. “Como sea, regresaré a casa, parece ser que Matt está en la ciudad.”

“¿Es que te ha hecho algo?” frunció el ceño Lucas.

“No, para nada, pero a Timothée le dará más paz saber que estoy en casa y, sinceramente, a mí igual.”

“¿Quieres que te acompañemos?” ofreció Lucas.

“No, estaré bien por mi cuenta, de todas formas, Flor está en la casa, así que no habrá más problemas.”

“¿La niñera?” frunció el ceño Francis.

“Bueno, sí” le dije tranquila, “relájense, todo está perfecto.”

Tomé mis cosas y salí hacia el chofer que aguardaba por mí, noté algunos flashes de las cámaras, ahora eran más discretos y menos enfadosos, buscaban fotografiar la cara de mi bebé, pero yo tenía la clara convicción de evitarlo en todo lo que me fuera posible.

Subí al auto y pedí al chofer que me llevara a casa.

Estaba por demás decir que la seguridad del lugar era bastante buena, le había pedido a Timothée que fuera especialmente cuidadoso con ello y era normal si se tomaba en cuenta por todo lo que había pasado hasta ahora. Sin embargo, cuando entré a la casa, instantáneamente sentí que había algo mal, no sabía que era, puesto que todo estaba en orden, pero…

“Ah, señora, ha llegado” dijo de pronto Flor, sacándome un susto.

“¡Oh, Flor!” toqué mi pecho. “Casi haces que me dé un infarto.”

“Lo siento, no era mi intensión.”

Flor era una mujer de unos treinta y cinco años, hermosa, sonriente y experimentada en el cuidado de los niños, incluso era enfermera, había sido bastante recomendada y la verdad era que estaba feliz de haberla contratado.

“No te preocupes, vengo un poco estresada, eso es todo.”

“¿Quiere que me lleve a Minnie May?”

“Sí, me meteré a bañar” asentí y le di a mi pequeña hija.

Por varios momentos me quedé mirando hacia sus enormes ojitos azules y sonreí, eran tan parecidos a los de Timothée que incluso me hacían sentir escalofríos. Flor se la llevaba a la cocina y por un momento quise gritarle para que me la regresara, pero tenía que tranquilizarme y tomar una ducha.

Esperé a Timothée todo lo que pude, la curiosidad de saber lo que le había dicho Logan ocasionó que me desvelara más de lo que debía. Pero cuando dieron la una y él no llegó, simplemente no pude más y me quedé dormida.

Supuse que Timothée había regresado condenadamente tarde aquella noche, tanto, que ni siquiera fui capaz de despertarme y hacerle el interrogatorio que mi alma anhelaba, justo ahora debía aprovechar dormir lo más que podía, puesto que Minnie May no me dejaba muchas alternativas. Sin embargo, últimamente era más probable que Timothée me despertara y no nuestra hija.

“¿Timothée?” levanté la cabeza de la almohada cuando lo sentí separarse de mí, “¿Qué ocurre?”

“Tengo que atender esta llamada, regreso en seguida.”

Y ese era su forma de actuar desde hacía días, quizá semanas, no, ahora que lo pienso, en realidad podrían ser meses; aún recordaba la vez en la que entró a la casa de Londres en un colapso de histeria, pero cada vez que le preguntaba, él era totalmente renuente y se marchaba de mi lado como si fuera alguna enfermedad contagiosa.

Suspiré cuando escuché el llanto de Minnie May y fui a atenderla, estaba meciéndome por la recámara de mi hija cuando de pronto escuché la voz de Timothée gritando al teléfono, me asomé por uno de los balcones que daban al jardín, haciendo su voz mucho más nítida.

Debía agradecer que Minnie May estuviera entretenida en esos momentos, puesto que cada vez que escuchaba la voz de Timothée, se volvía completamente loca y quería ir con él. Debo aceptar que las primeras veces que hizo eso me lastimó lo suficiente como para ponerme a llorar, pero ahora lo entendía.

“¿Están seguros?” parecía verdaderamente frustrado, “¿Qué dice la policía?… entiendo, volveré cuanto antes a Londres, no, no se lo he dicho, claro que no. ¿Estás loco? Sólo la alteraría… sí, nos vemos.”

Regresé corriendo a nuestras habitaciones, donde lo esperé tranquila en la cama, como si no hubiese estado en otro sitio además de ese. Aun así, Timothée me miró con dudas y elevó una ceja hacia mí.

“Se ha despertado justo después de que te fuiste” le expliqué, “¿Algún problema?”

“No es un problema, pero necesito regresar a Londres.”

“¿Necesito?” elevé una ceja, “quieres decir ¿sin mí?”

“Sé que querías estar un tiempo aquí, no sólo porque tengo que volver ahora tienes que ir conmigo.”

Aquello me hizo sentir entristecida, era verdad que estaba acostumbrada a que él saliera de viaje, era normal que alguno de los dos lo hiciera, pero desde que teníamos a Minnie May, me costaba trabajo dejarle ir, lo echaba de menos más de lo que jamás le había dicho, hubo alguna ocasión en la que incluso lloré. En verdad que hacerte madre era una revolución interna.

“Pero…” tomé aire y lo miré, “vale, ¿qué me estás escondiendo?”

“Nada, pensé que sería una solución que te agradaría.”

“No me agrada.”

“Bien, entonces…” él no parecía seguro de lo que iba decir, “te puedes venir conmigo.”

“No pareces muy entusiasmado con la idea” elevé una ceja.

“Es verdad, preferiría que te quedaras.”

“¿En serio?” negué, “¿Por qué razón?”

“Creo que Olivia necesitará de su amiga en estos días ¿Recuerdas? Hablé con Logan.”

Dejé que mi impresión se reflejara en mis facciones, sabía que me estaba cambiando estratégicamente el tema, era bastante listo para hacerlo y yo lo suficientemente empática con mis amigos para dejarlo pasar, al menos por ahora.

“¿Qué fue lo que te dijo?”

“Creo que… ellos necesitan hablar más” suspiró. “Olivia estaba demasiado alterada en esta ocasión.”

“¿La engañó?” exigí.

“Raphaela.”

“¡Lo hizo! ¡Cómo se atreve! ¡Cómo pudo!”

“Amor… no he dicha nada en lo absoluto, deja que ellos hablen y cuando Olivia se sienta lista, vendrá a hablar contigo, estoy seguro.”

Bajé mi cabeza al sentir que Minnie May me soltaba y coloqué mis ropas en su lugar, Timothée se adelantó y tomó en sus brazos a la bebé, meciéndola y sacándole el aire.

“Entonces… te irás.”

“Mañana a primera hora” asintió, meciéndose con la niña.

Suspiré y asentí un par de veces.

“Espero que sea pronto cuando me digas lo que te sucede o comenzaré a sospechar que tienes otra familia.” Timothée dejó salir una pequeña risa que me erizó la piel. “¡No estoy bromeando!”

“Lo siento, parece tan estúpido que no lo pude tomar más que a broma” negó, caminando hacia la salida para dejar a Minnie May en su recámara, bajo el atento cuidado de Flor.

Cuando regresó a nuestra habitación y se recostó sobre mi cuerpo, supe lo que quería hacer antes de que tuviera que marcharse.

“No deberías jugar conmigo Timothée, puede salir muy mal” le dije mientras le acariciaba las mejillas.

“¿Por qué no? Me encanta.”

Timothée comenzó a besar mis labios y cambió nuestras posiciones, atrayéndome hasta abrazarme a él, tomé su rostro y lo besé dulcemente, sintiendo como él metía sus manos debajo de mi blusa y lentamente la sacaba de mi cuerpo, tan sólo habían pasado unos cuantos meses desde que Minnie May nació y esa sería la primera vez que nosotros volveríamos a tener relaciones, así que me vi rápidamente avergonzada y me cubrí.

“Mi amor, ¿qué sucede?” se sentó cuando yo hice lo mismo, con mis brazos como barrera para que no viera nada de mí.

“Nada, es sólo que…” apreté mis ojos. “He cambiado.”

“¿No quieres hacerlo?” rodé mis ojos al darme cuenta que no había entendido lo que quería decir.

“No, sí quiero hacerlo, pero he cambiado, mi cuerpo ha cambiado.”

La iluminación llegó a los ojos de Timothée y mostró una dulce sonrisa que iluminaría la habitación entera.

“Por favor, Raphaela” cambió nuestras posiciones, poniéndome debajo de él, pero sin presionarme. “Eres tan hermosa como siempre, el que cambiaras no tiene que avergonzarte, cualquier diferencia que encuentre será el resultado de que trajiste al mundo a mi bebé y no podría estarte más agradecido.”

“Timothée… te amo” lo besé, pero suspiré incómoda. “Me gustaría estar arriba, me duele que me estés aplastando.”

“Lo siento” se apartó y se recostó en la cama, permitiéndome subir con delicadeza a él y besarlo de nuevo.

“Mejor” sonreí.

“Bien, lo haremos como tú te sientas cómoda.”

Asentí un par de veces y disfruté de sus largas caricias en mi espalda, apreciando la forma delicada de tratarme, de llenarme de besos y de deseo, me movía como siempre, al igual que él, no hubo reticencia ni momentos incómodos, lo amaba tanto que incluso un beso suyo causaba el máximo placer en mi persona; cerré mis ojos cuando lo sentí guiarme hacia él y me desvanecí en sus brazos al volver a sentir la felicidad de estar juntos de aquella forma única.

“Me hacía falta tenerte así” acarició lo largo de mi brazo. “Aunque amo a Minnie May, me ha quitado demasiado tiempo a su madre.”

“Un bebé es celoso con su madre” le sonreí, recostada en su pecho.

“Me voy dando cuenta de ello” cerró los ojos, parecía en verdad complacido y cansado. “Esto hará bastante difícil tener que marcharme en unas horas.”

“Entonces no te vayas” lo abracé con fuerza. “Te echo de menos cuando te vas de esta forma tan presurosa.”

“¿Y cuando no?”

“Siempre te echo de menos” sinceré.

“Tú no sabes lo que es para mí” me acercó a él. “El no tenerte cerca ni tampoco a Minnie May es doloroso.”

“Te amo” lo abracé. “No puedo creer que me hayas vuelto a conquistar, Volker.”

“Y yo no puedo dejar de agradecerlo” besó mi cabeza. “Te amo.”

Me dejé llevar por sus caricias, por su respiración acompasada y el continuo y potente palpitar de su corazón, indicándome su presencia poderosa a mi lado, su esencia protectora y el amor de mi vida.

Cerré los ojos y acaricié el pecho en el que me recostaba, Timothée ya estaba dormido, pero yo no podía dejar de pensar en lo desolada que seguramente se debía sentir Olivia, un día ella tenía todo lo que yo en este momento y al siguiente, te ibas a vivir a casa de una de tus amigas, te planeabas divorciar de tu esposo y tenías a dos niños de por medio, uno de ellos siendo un secreto.

Elevé la cabeza hacia el hombre que me mantenía entre sus brazos, no sabía qué haría si acaso Timothée me engañara, creo que me moriría, seguro que quisiera morir al menos, aunque mi hija sería una atadura a la tierra, mi corazón anhelaría con todas sus ganas el dejar de latir y era justo eso lo que teníamos que cuidar de Olivia ahora.

A la mañana siguiente, Timothée me despertó sin pretenderlo, era demasiado temprano para que yo pudiera abrir los ojos, pero le hablé.

“Duerme” escuchaba su voz cargada en diversión. “Te amo.”

“Timothée…” le dije con cansancio. “Vuelve pronto con nosotras.”

“Haré lo posible” me besó los labios y se marchó, dejándome con la sensación de querer correr ir tras de él.
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Había pasado dos semanas y Timothée no había regresado de su viaje, me llamaba todos los días, pero eso no me daba la tranquilidad que necesitaba, no cuando lo escuché aquel día hablar en medio de la oscuridad y la tensión total.

Regresé a eso de las siete de trabajar, mi ahora compañera de vida Flor traía consigo a la niña incluso cuando yo estaba en la empresa, a veces se quedaba en casa, donde yo había conectado por lo menos una docena de cámaras para tener acceso a todos los ángulos de esa casa. Y si creían que era sólo por Minnie May, se equivocan, también lo hacía por Olivia, quien había llegado a casa cuando Rudolf y Rachel tuvieron que salir de la ciudad para un caso.

“¿Olivia?” la llamé. “Oliv…”

Me detuve en seco al escuchar lo que parecía ser una discusión, miré a Flor y le indiqué que subiera a recostar a Minnie May, caminé rápidamente hacia el estudio y abrí la puerta, pensando en echar de mi casa a Logan, quien por lo menos se plantaba ahí una vez al día desde que Olivia llegó.

“¡Oh, por Dios!” salí de nuevo de la habitación.

“¡Raphaela!” Olivia se cubrió con su propia ropa. “Lo siento, no te escuché entrar… ¡Raphaela!”

Esperé pacientemente en el recibidor, sabía que en algún momento tendrían que salir y cuando lo hicieran, ahí estaría yo, al menos merecía una explicación, sobre todo cuando estaban enrollándose en medio del estudio de mi esposo.

“Hola, mujer.”

“No te muestres tan satisfecho, no vi nada de me pareciera fuente de halago” dije molesta.

“¿En verdad?” sonrió Logan, acomodando sus ropas. “Entraste en un muy mal momento.”

“Sigue siendo mi casa, ¿sabes? Olivia tiene su propia habitación, ¿una cama te parece una mala zona para meterte con tu esposa?”

“Con ella me parece bien hacerlo en cualquier lado.”

“¡Fuera de mi casa!”

De pronto se escucharon pasos provenientes de las escaleras.

“¿Por qué hay tanto alboroto…? Oh, hola Raphaela.”

“Tiffany” dije con fastidio.

“Bien, las dejo” Logan miró a su esposa, quien parecía turbada, aun arreglando sus ropas y con la mirada gacha. Se acercó a ella y le susurró lo suficientemente fuerte como para que yo pudiera escucharlo también. “No hemos hecho nada malo Olivia, eres mi esposa, te amo, aún te amo, no dejes que te llenen la cabeza con ideas.”

Miré con fastidio a Logan y esperé a que se fuera para poderme parar incriminatoria hacia Olivia, quien aún mantenía la cabeza gacha.

“¿Y bien?”

“Supongo que tenemos que habar.”

“¿Supones?” le dije indignada.

“Bueno, las dejaré tranquilas, eh… Raphaela, cuando tengas tiempo, también quisiera hablar contigo.”

“Está bien” en esta ocasión, Timothée me había consultado de su llegada, pero no por ello debía sentirme alegre.

Olivia parecía inquieta, mirando de un lado a otro y tomando mi mano con delicadeza para guiarme hasta la sala y sentarse con tal delicadeza y lentitud que me daban ganas de abofetearla.

“Así que por fin seré participe de todo lo que está pasando” le dije molesta. “¿Le has dicho del embarazo?”

“Aún no…”

“Entonces dime, ¿por qué estabas teniendo sexo con él?”

“El día que hablamos… él lo confesó.”

“¿Qué te es infiel?”

“No es tan malo como lo aparenta.”

“Ah, perdóname, casi creí que salir con otra mujer mientras se está casado era malo.”

“¿Podrías tratar de entender?”

“No, Olivia, puede que me odies por esto, pero no seré consecuente contigo, te engañó, estabas destrozada por ello, creo recordar.”

“Las cosas han cambiado.”

“¿En qué sentido?” le dije exasperada. “No veo que nada haya cambiado, ¿qué estás pensando?”

“Tengo un hijo de él, Raphaela, es nuestro hijo y ha permanecido dentro de mí más tiempo de lo que jamás había sucedido” sonrió. “Él dice que me quiere, que jamás volverá a pasar.”

“Por Dios, Olivia” dije fastidiada y la miré. “No puedes perdonarlo.”

“Quiero hacerlo” aceptó, “aún no puedo, pero eso es lo que quiero.”

“¿Por qué?”

“Porque lo amo, sólo por eso.”

“Entonces, dejarás que te pisotee siempre, si lo vuelve a hacer, tendrá como antecedente el que ya lo perdonaste una vez” suspiré al verla tan debatida. “¿Qué excusa te dio?”

“Él… cometió un error, una vez, sólo fue una vez.”

“Y por qué dice que cometió este error.”

“Creo que fue porque nos distanciamos, no hablábamos mucho, él en sus cosas y yo con Billy, no teníamos relaciones, no salíamos juntos, yo me enfoqué demasiado en él bebé, dejándolo de lado.”

Cerré los ojos tratando de no golpearla.

“¿Qué crees que pasará cuando nazca el bebé?” la miré. “Es mucho peor de lo que te imaginas, es diferente y más demandante, no puedes tener sexo, ni siquiera se te antoja, estás irritable, duermes poco y estás enfocada en el bebé. Entonces, ¿Qué hará? ¿Te engañará de nuevo por que no le prestas atención? Y tú dirás: ah vale, fue porque tuvimos un bebé, debe ser eso.”

Ella me miró con tristeza y cubrió su cara, dejando salir un gemido ahogado y sus lágrimas corrían libres hasta su cuello.

“¿Qué voy a hacer?”

“Primero, no te vuelvas a acostar con él” le dije, acariciando su espalda con cariño. “Y si en serio quieres volver con él, entonces, hazlo que sufra primero.”

“¿Qué?”

“Si en serio te ama y quiere volver, hará y soportará lo que sea.”

“Pero… ¿y si se enfada y se va?

Levanté una ceja hacia ella, mostrando una mirada lastimera y una faz cabizbaja, pero tratando de ser conciliadora.

“Entonces, no te merecía, él que se equivocó fue él, no tú” ella asintió un par de veces. “¿Cómo nunca se dio cuenta de la bulimia?”

“Yo… soy buena escondiéndome.”

“Sí, lo recuerdo bien, ¿cómo te has sentido de eso?”

“Mejor, la psicóloga me está ayudando bastante.”

“Tienes que decirle lo que sucedió hoy.”

“Lo haré.”

El que ella pretendiera regresar tan rápidamente con Logan ante la primera muestra de amor de su parte, era un claro ejemplo de falta de amor propio y autoestima. Olivia seguía devastada y buscaba de cualquier forma sentirse bien, el que Logan llegara, dijera que la amaba y la deseaba, era una buena forma de compensar sus demás sentimientos lastimeros.

“Bien, saldré por unos momentos, está Flor, pero ¿le echarías un ojo a Minnie May mientras no estoy.”

“Claro.”

Tomé las llaves de mi auto y conduje sin parar hacia la casa de Logan y Olivia, donde toqué la puerta con decisión y esperé a que me abrieran, como era de esperarse, no fue él quien me abrió, pero pasé sin permitirle a nadie que me frenara y entré al estudio de Logan.

“Sabía que vendrías.”

“¿Cómo te atreviste?”

“¿A ver a mi esposa y hacer el amor con ella?” me miró con una ceja levantada. “Creo que puedo hacerlo.”

“¿Sabes acaso por lo que está pasando?” lo miré de arriba hacia abajo. “¿Sabes siquiera lo destrozada que está? ¿Crees que tu pene la ayudará a sentirse mejor?”

“La amo, no quiero lastimarla.”

“Entonces no vuelvas a hacer algo como lo de hoy, ella tiene que tener un proceso, tiene que aceptar que te odia y que está herida, que no la mereces, si después de eso quiere perdonarte, será su problema, pero hasta que pase por todo eso, tú no volverás a tocarla.”

“No puedes obligarme, ella es mi esposa.”

“Si en serio la amas, entonces no ayudes a destruirla más.”

Logan se mostró impresionado con mis palabras y maldijo a lo bajo antes de dejar sus codos en su escritorio y colocar su cabeza entre sus manos, parecía abatido.

“Sé que me odias, Raphaela, pero en serio la amo y sí, acepto que me equivoqué, me dejé llevar, fui un idiota, pero fue algo del momento, no lo pensé, ni siquiera recuerdo a la mujer.”

“Ella decía que olías a ella ese día en el hospital, ¿Qué quiere decir eso?” lo miré con seriedad.

“Te juro por lo que más amo, que es Olivia y mi hijo, que jamás la he vuelto a ver, fue una noche, una estúpida noche, estaba borracho…” negó. “No sé por qué piensa que olía a mujer, pero no es así.”

“Me dijo que…” era algo demasiado íntimo, pero ya que lo estaba confrontando, mejor lanzarle todo. “Me dijo que la última vez que hicieron el amor, tú no le dijiste que la amabas.”

“Me sentía culpable” aceptó. “Me odiaba por haberle hecho algo así a ella, Olivia es la mujer que siempre soñé tener… y ahora la estoy perdiendo, desde hacía meses que sentía que la estaba perdiendo.”

“Y no hiciste nada para remediarlo” le recriminé.

“Lo intenté” me miró. “Pero cada vez que me acercaba a ella, Olivia simplemente se iba, me repelía, en el fondo sabía que ella sospechaba, estaba aterrado, me sentía tan arrepentido.”

“Claro, así que te arrepientes de todo y así de fácil hemos de creerte y rezar para que no vuelva a pasar.”

“No volverá a pasar” afirmó.

“¡Ella está embarazada gran idiota! ¡Claro que volverá a pasar! ¡Será peor mucho peor que esta vez con Billy! ¡Ella no tendrá tiempo! ¡Su cuerpo va a cambiar y…!” cubrí mi boca al ver la impresión de Logan, quien incluso se había puesto en pie.

¡Tonta! ¡Tonta! ¡Tonta!

“¿Qué dijiste?”

“Nada” tomé mis cosas y quise salir, pero él me alcanzó.

“Raphaela, ¿está embarazada?” buscó la respuesta en mis ojos y al parecer la encontró. “¿Cuánto tiene?”

Malditos ojos que no sabían mentir, mierda con ellos, mierda.

“Cuatro meses” susurré, ¿ya para qué intentar mentir?

“Cuatro…” trastabilló hacia atrás y se sentó en una silla y sonrió. “Jamás había durado tanto embarazada.”

“No es tuyo.” Él levantó la vista con presura e impresión. “Vale, si lo es, pero me gustaría que no lo fuera.”

“No lo puedo creer…” parecía feliz, demasiado feliz.

“No te emociones, aún no sabemos si se quiera divorciar de ti.”

Logran me miró.

“Jamás lo permitiré.”

“Es su decisión, el que cometió adulterio fuiste tú.”

“Bien” se puso en pie y se acercó a mí, claramente me estaba amenazando. “Pero que sea su decisión, Raphaela, no la tuya.”

“Regresó a la bulimia” dije con seriedad. “Creo que pensaba que la engañaste porque ella ya no te era atractiva.”

“¿Qué?” parecía frustrado. “¿Aún con el embarazo ella…?”

“¿Te das cuenta lo que has ocasionado? No hay nada que Olivia quisiera más que un hijo y ahora lo está matando por tu culpa.”

Para ese punto pensé que él explotaría entre sus miles de emociones, era claro que hubiera deseado no haber sido tan estúpido.

“Déjame regresar con ella Raphaela, deja que se sienta amada y protegida por mí.”

“Ella no te ha dicho aún lo del embarazo, ¿cierto?” elevé una ceja. “Eso quiere decir que no quiere que lo sepas, no se sentiría amada con tu regreso, no confía en ti, aunque quisiera.”

“¿Qué demonios esperas que haga?” me gritó.

“Enmienda tus actos, ruega por ella, lucha por ella.”

“¿Contra ti?”

“No, contra ti” le toqué el pecho con un dedo. “Contra el monstruo que ahora eres en su interior.”

Logan cerró los ojos con fuerza y pasó sus manos por su cabello, mostrándose fuera de sí, completamente desesperado.

“La amo, haré lo que sea” me miró. “Jamás quise engañarla, no me sentí relegado con la llegada del bebé, ni tampoco dejé de sentir atracción por ella. Sabía lo que sucedía, sabía que tenía que ocuparse de Billy, cuidé de ella lo mejor que pude. Esa noche… esa noche no sé lo que pasó, tomé demasiado y acabé cometiendo una estupidez de la que apenas me acuerdo.”

“Espero que no la hayas dejado embarazada también.”

“Maldición, claro que no” me dijo enojado. “Mandé buscarla y me cercioré de que eso no fuera a suceder.”

“Pero eres el hombre más respetable del mundo.”

“Sé que no puedo hacer nada para mejorar lo que hice, pero no me rendiré con Olivia, Raphaela, por mucho que te moleste.”

“La dejaste vivir en la incertidumbre por meses.”

“Los sufrí con ella.”

“Sí, claro, ya veré yo que ella te ponga el cuerno, entonces me dirás quién se llevó la peor parte.

Salí de esa casa sintiéndome pésima por haber dicho el secreto.
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Bien, era una mala amiga, eso lo sabía, pero al menos el idiota de Logan no me había delatado, sin embargo, cuando llegó al día siguiente y el que seguía de ese, no pude decirle nada, porque sabía que me delataría y, en cierta parte, creo que estaba bien que viniera y sufriera un poco lo que nosotros sufríamos al ver a Olivia de esta manera.

Él trataba de cuidar de Olivia, pero ahora notaba a mi amiga más distante y apagada, era como si hubiese dejado de sentir cualquier cosa, lo positivo era que ya no vomitaba, aunque claro, eso había dejado de pasar debido a que la teníamos vigilada todo el día.

“Cariño…” le acomodé un mechón de cabello detrás de la oreja. “Cielo ¿me escuchas?”

“Hola, Raphaela” sonrió melancólica.

“Cielo, no has tocado tu comida, sabes que no te levantarás de aquí hasta que te la comas.”

“Lo sé” ella tomó la cuchara y comió sin ningún problema. “Mañana tengo la cita para ver cómo está el bebé, ¿me acompañarías?”

“Claro, iré contigo.”

“Gracias” Olivia suspiró, terminó su comida y volvió al sillón donde pasaba la mayor parte del tiempo.

Había intentado hacerla que se moviera, que saliera conmigo, aunque fuera a caminar, que cargara a Billy, pero nada parecía entusiasmarle en estos momentos y preferí dejarla estar.

“Raphaela” susurró de pronto Tiffany.

Miré hacia ella, notando que pedía que me acercara, definitivamente no era el momento para que Tiffany estuviera sobre de mí, sabía que me había pedido hablar hace un par de días, pero entre Minnie May y Olivia no pude sentarme a escucharla, tampoco era que tuviera tantas ganas, aunque sinceramente no había hecho o dicho nada para molestarme.

“¿Qué sucede?”

“Quería preguntarte algo, es importante, así que…”

“¿Olivia?” entró de pronto Logan, distrayéndome de nuevo. “Raphaela, ¿Cómo está hoy?”

“Comió bien” me volví hacia él, “pero no ha querido salir de ahí.”

Logan asintió y se acercó a su esposa y sin pensarlo, lo seguí. Había sido yo quien le mandó mensaje, había descubierto con el tiempo que el único que la podía hacer reaccionar era precisamente el hombre que la orilló a estar así. A veces se ponía contenta de verlo y otras le gritaba sin control alguno, pero al menos reaccionaba.

“Oliv” le tocó la mejilla. “Hola, mi amor.”

La mirada verdosa de Olivia bajó hasta la zona donde Logan había dejado su mano, lo miró con dudas y suspiró.

“¿Lo sabes?”

“Sí, mi amor, lo sé.”

“¿Por eso vuelves?” dijo con voz tranquila. “¿Por tu hijo?”

“Por ti, mi amor, por ti es por quien vuelvo.”

“¿Puedes apartar tu mano? Me inquietas.”

“Lo siento” se hizo a un lado. “Me ha dicho Raphaela que has comido bien el día de hoy.”

“No dejaré que muera porque yo quiero hacerlo” dijo sin emoción.

“Olivia” le tomó la mano. “Sé que te lastimé, pero no mueras por mi causa, no lo hagas, tienes dos hijos que necesitan de ti.”

La mujer lo miró a los ojos y suspiró.

“Sí, aunque supongo que, si muriera, tú no tardarías tanto en encontrar un remplazo ¿cierto? Mis hijos crecerían con otra madre.”

“Por favor, Olivia…”

“No moriré” dejó salir el aire. “Mañana tengo la cita para ir al doctor, Alek dijo que el feto era pequeño por… mis problemas, pero creo que en esta ocasión…”

“¿Puedo acompañarte?”

“Es tu hijo, ¿cierto?” se inclinó de hombros.

“Gracias, mi amor, gracias.”

“Me gustaría que dejaras de llamarme así.”

Por poco me rio de la cara de Logan, pero entendí que no era un buen momento para las burlas, como siempre, la presencia de ese rufián había funcionado y ahora Olivia por lo menos parpadeaba. Me volví hacia donde había dejado a Tiffany, pero la chica había desaparecido, no le di importancia y seguí con mi día.

Ya entrada la noche, con Olivia recostada, Logan fuera de mi casa y una Tiffany desaparecida, despedí a Flor para que descansara y me llevé a Minnie May a mi recámara, cuando Timothée no estaba a mi lado, me era más agradable tener a mi hija junto conmigo.

La bañé, le di de comer y la cambié para que estuviera fresca y cómoda en la noche; acerqué la cuna a la cama, canté por un rato a la bebé y rápidamente me quedé dormida cuando Minnie May lo hizo.

Serían las tres de la mañana cuando de pronto escuché un fuerte ruido que me hizo levantar la cabeza de la almohada, miré a mi bebé, quien seguía dormida en su cuna y fruncí el ceño, mirando de un lado a otro en la habitación. Todo parecía tranquilo, pero un mal presentimiento me llevó a ponerme en pie y salir de la habitación.

La casa estaba en silencio, aquel ruido parecía sólo haber venido de un sueño y de eso me convencí hasta que escuché unas voces, claramente había más personas en la casa, por lo cual no era extraño que de repente una u otra persona se levantara y vagara por la casa.

Pero Olivia no podría ser, su enfermera se encargaría de que ella no saliera de su habitación en soledad, la nana de su hija estaba dormida y la de Billy estaría junto con el niño y la madre. Quizá sería Tiffany, llegando tarde de alguna fiesta, lo cual era normal y no tenía nada de malo, si al menos me lo dijera.

“¿Tiffany?” la llamé. “¿Tiff?”

“¿Raphaela?”

Casi me caí de la impresión al ver a Matthew en mi casa, acercándose a mí por el pasillo, ¿Qué demonios? ¿Cómo había entrado?

“Raphaela, cálmate” salió de pronto Tiffany. “Deja que te explique.”

Oh, esa mujer, debí pensarlo antes.

“Tiffany, ¿qué demonios hace él aquí?”

“Era lo que quería decirte” ella se acercó a Matthew y entrelazó su mano con él. “Matt y yo comenzamos a salir y… bueno, quería decírtelo, pero tú parecías siempre tan ocupada que…”

Ella se calló cuando levanté la mano.

“¿Y pensaste que era buena idea meterlo a mi casa en la noche cuando yo intentaba dormir?” dije molesta. “No han sido nada sutiles, incluso hacen bastante ruido.”

“No hemos sido nosotros” aseguró Tiffany. “Nos despertamos debido a ese mismo ruido.”

“¿No han sido ustedes?” los miré confundida.

“Estaba a punto de ir a revisar” aseguró Matthew.

“Bien, tú, no te me acerques” le dije a Matthew y después apunté a Tiffany, “y tú, hablaré luego contigo.”

Bajé las escaleras con Matthew y Tiffany siguiéndome, todos parecíamos un poco asustados, pero al mismo tiempo buscábamos al culpable de tal ruido, había sido lo suficientemente fuerte como para que tres personas se despertaran. Seguro que Olivia no despertó porque le daban medicamentos para dormir, pero las mujeres debieron oírlo también.

Todo parecía en orden, las luces que se quedaban prendidas mostraban la calma en las habitaciones, no había desperfectos ni nada que se simulara a un asalto o un intento del mismo.

Brincamos al mismo tiempo cuando de pronto la puerta de la entrada dio el pase de acceso después de que se pusiera el código de seguridad y miramos en estado de shock a la persona que entraba.

“¿Qué sucede?” nos miró Timothée. “Esta es una reunión que no me esperaba, ¿qué demonios haces aquí Matthew?”

“Viene conmigo, Tim, lo siento” Tiffany le tomó la mano.

“¿Qué?” mi esposo parecía confundido, pero a mí realmente eso no era lo que me importaba.

“¿Acabas de llegar?” le pregunté.

“Hace un momento, ¿por qué están todos de pie?”

“Escuchamos un ruido” dijo Matthew. “Parecía que alguien había aventado algo, no tengo idea.”

“¿Sonaron las alarmas?”

“No” contesté.

Timothée miró a su alrededor como nosotros lo habíamos hecho y frunció el ceño, más no desacreditó nuestro miedo.

“Llamaré a la policía de todas formas” Timothée lo dijo mientras lo hacía en realidad. “Raphaela, ve con Minnie May.”

“Sí” me di vuelta y vi cómo Matthew se acercaba a él y tenían una conversación que estaba segura no tenía que ver conmigo.

Tomé a la bebé de la cuna, notando con espanto que algo había cambiado en la habitación, era increíblemente sutil, pero ahí estaba, la cuna estaba ligeramente movida de lugar. No la había dejado ahí, estaba segura que no, ni siquiera la había tocado.

Traté de recordar si acaso cuando me levanté la moví o justo ahora al entrar por Minnie May, pero yo casi estaba segura que no, claro, que yo no era una fuente confiable porque tenía delirio de persecución y eso me hacía una mujer paranoica.

Escuché los pasos insistentes por toda la casa y supuse que la policía había llegado, pero yo seguía sin moverme del lugar, seguía viendo aquella cuna como si de pronto fuese a hablar.

“Amor…” por supuesto que grité, claro que grité, alterando a la bebé en mis brazos y a mi marido. “¿Qué ocurre? ¿Qué tienes?”

“N-No, nada, creí…” negué. “Soy una tonta, seguro que vi mal.”

“¿Qué viste?”

“Timothée, estoy segura de que alguien entró aquí, la cuna, la cuna se movió de lugar, lo sé, yo no la dejé así.”

“¿La bebé está bien?”

“Sí, sí, está perfecta, pero…” suspiré. “¿Crees que estoy loca?”

“Estás asustada, tranquila, la policía está revisando el lugar.”

“Bien, bien” asentí temblorosa.

“Dame a Minnie May, la vas a tirar.”

“Sí, será lo mejor.”

Apenas había terminado de pasarle a la bebé, cuando me la tuvo que regresar inmediatamente.

“¡Señor Volker!” hablaron a mi marido con voz apremiante.

Timothée y yo bajamos las escaleras donde estaba Olivia con su hijo en brazos siendo abrazada por Logan, no tenía idea de cuándo llegó o cómo se enteró de lo que sucedía, su enfermera y niñera, Flor, Tiffany y sí, ahí junto a ella seguía Matthew.

“¿Qué sucede oficial?”

“Por favor acompáñenos.”

“Quédate aquí Raphaela” me pidió al ver que yo pretendía ir con él.

“Pero… quiero saber qué sucede.”

“No ahora, Raphaela” indicó presuroso, lanzándole una mirada a sus amigos para después salir de ahí.

“Vamos mujer, no hagas las cosas más difíciles” pidió Logan.

“No me hagas acercarme a ti que te golpeo.”

El chico levantó las manos y yo me acerqué a la puerta abierta de la casa, veía a Timothée hablando con el policía, a mi ver y por sus gesticulaciones, parecía molesto, pero estaban lejos y era de noche.

“¿Qué sucedió?” los miré, pero claro, los amigos de Timothée no dijeron nada en lo absoluto, pero mi amiga sí lo hizo.

“Encontraron a alguien” dijo sin más.

“Olivia.”

“Ella merece saber lo que sucede en su propia casa” dijo Olivia con fastidio y me miró. “Parece que entró, pero no parecía querer robar.”

“¿Estaba en la zona de las habitaciones?” intenté darle solución de esa forma a que la cuna se hubiese movido.

“No, en el sótano” dijo Matthew. “Parece ser que se entretuvo de más con la colección de autos de Tim.”

“Idiota” sonrió Tiffany.

Supongo que a todos ellos se les haría algo tonto, pero la gente normal no almacenaba carros de lujo en la cochera como si se tratara de una colección de piedras.

“¿Qué pasó Tim?” dijo Tiffany cuando lo vio entrar.

“Todo está bien, vayan a dormir.”

Las parejas subieron a sus habitaciones, yo intenté adelantarme para detener a Logan y gritar a Matthew, pensaba hacer que ambos se largaran de la casa en este preciso instante, pero entonces, Timothée me abrazó con cuidado para no aplastar a la bebé.

“¿Quién era ese hombre?”

Timothée se separó un poco de mí y dejó salir el aire con fastidio.

“Te lo dijo Olivia.”

“Me parece la única que parece tener algo de consideraciones hacia mí” dije indignada. “No soy una niña, puedo tolerar estas cosas.”

“No, no puedes, tienes delirio de persecución, saberlo sólo te hará más paranoica.”

“Creo que, con una buena razón, había alguien en mi casa.”

“Es verdad” me tomó de los hombros, “pero ya estás a salvo y estoy seguro de que ahora no te sientes así.”

“Claro que no, ¿cómo entró? ¿Cómo hizo para que la alarma no lo detectara? ¿Cómo…?”

“No lo sé, una patrulla se quedará aquí, pero la alarma está bien.”

“No entiendo.”

“Ni yo tampoco.”

Timothée me rodeó los hombros y me hizo volver a subir a la habitación, por mero instinto volví la cara hacia un ventanal de la sala y casi podría jurar que vi a alguien parado ahí, viéndonos subir. Cerré los ojos y los abrí, dándome cuenta de que no había nadie. Timothée tenía razón, ahora no me sentía para nada segura.





24 La fuerza llega de algo pequeño




Timothée me abrazaba en ese momento, parecía realmente agotado, ni siquiera habló demasiado, simplemente me besó, le hizo un cariño a Minnie May y se quedó completamente dormido. No sabía que era lo que pasaba, por qué se había ido o por qué parecía tan tranquilo y familiarizado con el hecho de que se metieran a la casa, como si lo tuviera contemplado o lo esperara.

Fruncí el ceño, ¿Timothée estaba esperando algo así? Quise preguntarle en ese mismo momento, pero me fue imposible al verlo completamente dormido, con ojeras y hasta algo demacrado; no podía ser tan cruel como para levantarlo.

Me acomodé sobre él, le di una rápida mirada a Minnie May a unos centímetros en la cama y me fui quedando dormida poco a poco, Timothée era un relajante natural para mí, el tenerlo conmigo me daba paz y cierta tranquilidad, nada me pasaría con él a mi lado.

Me levanté de golpe al sentir que alguien me observaba, ya era de día, no parecía ser tarde, quizá las ocho de la mañana a juzgar por el sonido de la regadera que anunciaba que Timothée se estaba bañando para irse a trabajar.

Miré a la cuna de mi hija, quien seguía dormida y me levanté hacia el baño que ya había empañado los vidrios por el vapor. Sonreí.

Lentamente comencé a desvestirme y me metí en la regadera junto a él pese a que había una particular para cada uno, Timothée se sorprendió en un inicio, pero sonrió y me atrajo para besarme.

“Buenos días” suspiró alegre. “¿Lograste dormir?”

“Sí, no estuvo tan mal como lo imaginaste.” Él me miraba extraño, detenidamente, con una sonrisa paralizada en sus labios y ojos brillantes pero distantes, parecía amarme y pensar en mil cosas a la vez. “¿Qué sucede Timothée?”

Meneó la cabeza y sonrió tranquilo, enfocándose en el presente.

“He ido a echar a todas las personas extras en esta casa” me dijo tranquilo, cambiando el tema. “A Logan todavía lo tolero un poco más que a Matthew, supongo que contigo es igual.”

“No te creas, a Matthew ya lo superé, el que está presente en mi odio ahora es Logan.” Sonreí y entrecerré los ojos hacia él. “Sé que te dio gusto ver a Matt.”

“Es una combinación extraña de sentimientos” aceptó. “Pero definitivamente no lo quiero en mi casa, donde está mi esposa e hija.”

“Estoy contigo… ¿qué es eso de que sale con Tiffany?”

“No tengo idea, pero parece ser verdad” me tocó la nariz en una clara burla. “Parece ser que te has quitado dos problemas de un tiro.”

“Me alegro en verdad, el que Matt y Tiffany se distraigan entre sí me quita cosas en las qué pensar.”

“Te dije que se rendiría en cuanto supiera que estabas casada.”

“Sí, supongo que lo conoces mejor, aunque creo que te sorprendió también cuando ocurrió… lo otro.”

“En verdad fue una sorpresa” asintió y salió del baño, enrollando una toalla alrededor de su cintura.

Yo me quedé todavía un buen rato ahí dentro, terminando de bañarme y relajándome para el inicio del día, y comencé a hacer notas mentales en mi cabeza mientras oía a Timothée arreglándose la barba: iría a la empresa hoy a atender unas juntas, tenía que acompañar a Olivia a su cita con su ginecóloga a las once, recoger a Rachel y Rudolf en el aeropuerto a la una, comer con Lucas y Francis a las tres e ir a la caridad de Jaidev y Joshua a las ocho.

Bien, parecía ser un buen día.

Cuando salí de la ducha, me topé con la extraña visión de que alguien había jugado con el espejo del baño, era como si le hubiesen pasado el dedo por el vapor y no formaran absolutamente nada, eran solo rayones sin sentido que me dejaron un tanto perpleja.

“¿Timothée?” le llamé sin dejar de mirar el espejo. “¿Amor?”

Al no contestarme salí en toalla hasta la recámara que parecía vacía de no ser por Minnie May, quien estaba despierta, pero sin llorar, parecía entretenida en juguetear con uno de sus peluches, lo extraño era, que yo jamás la dormía con peluches. Miré alrededor, sintiéndome tensa inmediatamente, tomé una bata, tomé a mi hija y bajé las escaleras, buscando a su padre.

“Timothée” le grité mientras bajaba. “¡Timothée!”

“¿Qué ocurre?” Timothée salió de la cocina con tranquilidad y un periódico en la mano, me miró. “Te resfriarás.”

“¿Has hecho eso en el baño?”

“¿Hecho qué?” parecía confundido.

“Ya sabes, eso, en el espejo, todos esos rayones.”

“¿Rayones? ¿De qué hablas?”

“Por Dios” le tomé la mano, “ven conmigo.”

Timothée me siguió sin rechistar hasta el baño que claramente se había despejado de vapor y ahora no había más rayones en el espejo, pero era obvio que, si volvía a haber vapor, eso se vería de nuevo. Así que lo hice, abrí las regaderas y esperé a que el espejo se empañara, pero… el espejo estaba empañándose limpiamente.

“Yo… lo vi, Timothée, en serio lo vi” dije nerviosa. “Y el peluche, ¿has puesto tú ese peluche en la cuna de Minnie May?”

Nuevamente, no había tal cosa en la habitación, me senté desconcertada en la cama, mirando a mi hija con extrañeza.

“Raphaela, ¿qué sucede?” se agachó y colocó ambas manos sobre mis piernas. “Sé que da miedo lo que sucedió ayer, pero no permitiré que nada les suceda, te lo prometo, no estés nerviosa.”

“¿Me estoy volviendo loca?” lo miré asustada. “¿Quién está en la casa ahora?”

“La enfermera de Olivia me dijo que la acompañaría a bañarse después de que desayunara y su nana estará con ella y Billy” me informó. “Tiffany salió temprano junto con Matteo y Flor está abajo, desayunando en la cocina con Blanca.”

“¿No hay nadie más?”

“No, mi amor, no que yo sepa.” Dejé a la niña en la cuna y comencé a temblar de pies a cabeza, ¿qué me estaba sucediendo? Sentí como de pronto tomaban mis hombros y me volvían lentamente. “Fue demasiado estresante el día de ayer, te asustaste por ver a Matt y luego por tener un intruso que de alguna forma entró, hoy vendrán los técnicos para revisar las alarmas, haré que pongan un nuevo sistema.”

“Gracias…” susurré.

Timothée sonrió de lado y acarició mi mejilla con cariño.

“Cámbiate, me llevaré a Minnie May para que Flor la arregle para salir, el día de hoy irá conmigo.”

“Pero… ¿Estás seguro?”

“Necesitas un tiempo para despejarte” asintió. “Nos vemos aquí hasta las siete, supongo, pedía tu asistente que me pasara tu itinerario, supongo que iremos a lo de Jaidev y Josh.”

“Sí, lo puse en espera para ver que decías.”

“Estoy de acuerdo” asintió y me besó con cariño y detenimiento. “Baja a desayunar, te llevaré al trabajo.”

“Gracias.”

Después de que Timothée me dejó en la empresa, me sentí más tranquila, él cuidaría de Minnie May, su niñera estaría al pendiente también, Logan había llegado a la casa antes de irme por lo cual Olivia estaba cubierta y quedé con ellos a las once.

Comencé a relajarme al hacer mi trabajo, era algo que amaba, así que, a pesar de que era estresante, me hacía sumamente feliz. Salí de la empresa a eso de las diez y media, yendo directa para el hospital, me quedaba cerca así que me relajé en la parte de atrás del carro mientras el chofer manejaba.

Pero el no tener más cosas de la empresa en las qué pensar, me llevó a pensar en la casa y los extraños sucesos que habían estado pasando, pensé en todas esas cámaras que había puesto por la casa para cuidar de Minnie May, pero estas sólo estaban en lugares de uso común y en la habitación de mi hija, no había ninguna en mi propia habitación, quizá sería buena idea colocar alguna ahí.

Posiblemente a Timothée se le haría algo sumamente extraño, pero me daría tranquilidad y era lo que necesitaba ahora. Llamé a un técnico y mandé colocar la cámara en mi habitación, la única en la casa sería el ama de llaves y los empleados que se ocupaban del lugar, así que lo prefería así, mientras no estuviera nadie.

Llegué al hospital, saludando a Olivia de beso e ignorando a Logan, sentado a su lado. Mi amiga parecía tranquila el día de hoy, una pequeña sonrisa se asomaba por sus labios y tocaba su vientre. Cerré los ojos y comencé a rezar por que todo estuviera bien, ella definitivamente no aguantaría otra mala noticia.

“Hola” sonrió Alek tan luminosamente que casi me encandila. “¿Qué tal? ¿Cómo han estado?”

Parecía una broma, Alek tenía un estado de ánimo que rivalizaba con un niño en Disney y nosotros parecíamos venir de enterrar a alguien. Ahora que lo pensaba, ¿por qué estaba tan feliz?

“Hemos estado mejor” sinceré. “¿Por qué tan feliz?”

“Amy Beth dice papá todo el tiempo” dijo orgulloso. “Bien, tengo que irme, Tim me ha dicho que volaremos juntos al ensayo de Rachel y Rudolf en dos meses, así que seguro será divertido.”

“Claro” dijo Olivia. “Divertido.”

“Espero que estés mejor Oliv.”

“Mejor” asintió.

Alek se marchó y nos dejó en soledad, esperando a que llamaran a Olivia, cada uno se entretenía en su celular, ninguno se mostraba especialmente comunicativo; gracias a Dios que no tardaron más de cinco minutos en llamarnos y cuando menos pensaba, Olivia estaba recostada, con una mujer presionando su estómago con un aparato.

“Y… ahí está su bebé” dijo la doctora, “parece que está muy bien, tiene un latido fuerte, creo que tiene ganas de nacer pese a todo.”

Miré a Olivia, ella parecía sorprendida ante la visión de la pantalla y el potente latido del corazón de su hijo, quien parecía aferrarse a ella como ningún otro de sus intentos. Entonces, ella alargó la mano hacia la máquina y tocó lo que parecía ser su cabeza y lloró.

“No puede ser” sonrió. “Raphaela, míralo.”

“Es preciso Olivia.”

Logan se había acercado y tenía una marcada sonrisa en los labios, parecía ser el hombre más feliz en esa tierra. Vi como tímidamente tocaba la mano de Olivia y ella, con una total seguridad que no le había visto en días, tomó la mano de su marido y siguió mirando al bebé.

No lo entendía del todo, pero si a ella le hacía feliz, entonces… no me metería en ello, no tenía por qué hacerlo. Salí de la habitación en conjunto con la doctora, dejando a ambos padres con el niño que crecía en el vientre de Olivia.

“Esto es positivo para ella, le dará una razón para vivir.”

“Sí… supongo que sí” negué. “Lo que sea con tal de verla feliz.”

“Estará bien, ¿has visto su reacción?” sonrió de lado. “Al fin se ha creído que algo dentro de ella está decidido a seguir creciendo.”

“Gracias, doctora.”

La mujer se fue y yo di una última mirada a la habitación, Olivia parecía hablar con su marido puntualmente, con el carácter que siempre le conoció, no parecía más esa mujer ensimismada y pesarosa que había vivido en mi casa. No. Parecía renovada y fuerte, era sorprendente la fuerza que te daba un hijo.





25 Sin habla



Para este momento pensaba que me volvería loca, había colocado una cámara en mi habitación, tenía vigilada toda la casa, Timothée cambió de sistema de seguridad, ya nadie estaba viviendo en nuestra casa y, aun así, cosas seguían pasándome, eran tonterías quizá, pero comenzaban a desquiciarme en serio, era obvio que alguien quería hacer notorio que podía entrar y salir de la casa sin ser visto y mover cosas que sólo yo notaría.

“Te lo digo en serio Timothée” le dije pesarosa. “Jamás en la vida había desenvuelto ese regalo de mis padres, nunca.”

“Cariño” me tocó la mejilla. “Te creo, en serio lo hago.”

“No me crees, sé que no” dije desesperada, tomando mis maletas para volar en conjunto con el resto de nuestros amigos hacia París, al ensayo de la boda de Rachel y Rudolf.

“Raphaela, si tú dices que está sucediendo, entonces está sucediendo, sé que no estás loca, mi amor, estoy tomando todas las precauciones de las que soy capaz para que esto te deje de pasar.”

Fruncí el ceño y entrecerré los ojos.

“¿Por qué me crees?” me interpuse en su camino. “¿Por qué no dudas ni un segundo en lo que te digo? Todo está en mi contra y sin embargo no ha habido ni una ocasión en la que tú me digas que me estoy comportando como una loca.”

“Ahora sí no sé qué decirte.”

“O es porque sabes que lo mejor es no darles la contraria a personas dementes” me interpuse en su camino cuando me di cuenta que trataba de evitarme. “O porque hay algo que te hace creer en lo que digo.”

“Hay algo que me hace creer en lo que dices” me dijo obvio. “Y es que eres mi esposa, que te amo y que sé que no estás demente… aún.”

Le golpeé el hombro y lo miré enojada. Sabía que algo me ocultaba y apenas caía en cuenta que podía ser algo relacionado con esto.

“Mi amor” le dije con una voz que nada tenía que ver con el apodo cariñoso, más bien estaba indagando. “Dime, ¿por qué tuviste que irte tan repentinamente aquella vez? También quisiera saber qué fue lo que te hizo alterarte de esa forma en Londres y no estaría mal que me dijeras de quien son todas esas llamadas que te alteran tanto.”

“No te hagas ideas en la cabeza” me besó los labios. “llevaré las maletas abajo, salimos en cinco minutos.”

Si él creía que la discusión había terminado… bueno, estaba en lo correcto, no pensaba volver a hablar con él de ello, pero sí que descubriría lo que escondía.

“Mamá es lista, ¿cierto Minnie May?” tomé a la niña en brazos le toqué las sonrojadas y regordetas mejillas. “Seguro que mami puede descubrir lo que tu tonto papi quiere esconderle.”

“¡Raphaela! ¡Tenemos que irnos!”

Bajé las escaleras y subí al auto junto con mi esposo e hija. Me sentía emocionada por el viaje, quería ver a Rachel y a Rudolf completamente felices y ansiaba volver a ver a mis amigos todos reunidos, incluso viajaríamos todos juntos, como aquella vez en Monteangello, cuando fuimos a Hawái.

“Amor, ¿trajiste mis pastillas para dormir?”

“Sí, las puse en tu maletín” lo miré malhumorada. “No puedo creer que pienses trabajar en el viaje.”

“Tú tampoco te ves desocupada, cariño” me echó en cara.

“Sí, pero yo puedo dejarlo cuando quiera” le dije concentrada en revisar unos papeles.

“Claro, ¿por qué no ahora?” lo miré con mala cara.

“Muy gracioso” rodé los ojos y di un beso en la frente de Minnie May, quien iba sentada en su sillita, justo en medio de nosotros.

Flor iría con nosotros, ella se encontraba en la parte de adelante junto con el chofer con el que yo pensaba que tenía un romance, pero ella era discreta con el tema y a mí sólo podía causarme risa la situación, puesto que se podía sentir la tensión.

Bajamos del auto en lo que fue un pequeño desastre, Timothée dirigía ponía las maletas en el coche de transporte, yo tenía a Minnie May llorando y Flor parecía complicada tratando de volver a convertir el portabebés en carriola.

“Parecen tener problemas” se burló Rachel con una sonrisa.

“Pelirroja” la saludé con alegría.

“Hola” me miró y después a la bebé. “Y hola a ti.”

Rudolf llegó un momento después con un café para Rachel, asegurando que la mujer apenas y había dormido algo de la emoción, los siguientes en llegar fueron Olivia y Logan, me parecía graciosa la forma en la que el segundo parecía besar el suelo por el que mi amiga pisaba, parecía ser que Olivia había dominado al completo los chantajes discretos que le hacía a su marido, quien cumplía todos sus designios al pie de la letra.

El embarazo de Olivia progresaba y ella no había tenido complicación alguna en esa ocasión, sin embargo, pese a que Logan se quejara, la joven morena había adquirido una casa propia, de la cual su marido no tenía llaves y en la cual vivía. Era obvio que su esposo llegaba todos los días a esa casa y se quedaba con ella, pero al menos le hacía la vida difícil, un poco.

Jaidev y Josh eran las más estrambótica y divertida pareja que se pudieran topar, con sus actos altruistas y bandera gay, se habían vuelto una imagen popular y su sello era ahora uno de los emblemas de la aceptación hacia el prójimo y el interés común.

Francis y Lucas llegaron con un fuerte dolor de cabeza gracias a la borrachera que tuvieron anoche y sólo faltaba que llegara Alek con la pequeña Amy Beth, pero casi caigo de la sorpresa cuando vi que él no venía sólo y una mujer hermosa cargaba a la hija de mi mejor amiga. Sentí como si me hubiesen dado un golpe en la boca del estómago e incluso me dieron nauseas al verlos llegar de la mano.

Todos parecíamos en sintonía con la impresión, pero era obvio que yo no era buena disimulando mi desaprobación.

“Hola” se adelantó Rachel. “Qué bueno que vinieras.”

“Gracias, eh… supongo que ha de ser impactante.”

“Algo, sólo un poco” asintió Francis.

“¿Un poco?” Jaidev lo miró con las cejas arqueadas. “La chica está usurpando el lugar de…”

“Ella es Celina” interrumpió Alek. “No había tenido tiempo de presentarla a todos, pero somos pareja ahora.”

Me desmayaría, seguro que lo haría, si no fuera por la mano que Timothée mantenía en mi cintura yo tendría la cabeza en el suelo. El silencio se prolongó por un largo momento que se tornó incomodo hasta que Timothée se acercó afable y la saludó.

“No se comportan así normalmente” aseguró. “Están impresionados, pero son agradables.”

“Lo comprendo bien” dijo tranquila.

Ella parecía buena persona, era bonita, parecía apacible, desinteresada y Amy Beth parecía quererla, sentía horrible que alguien pudiera sustituir el lugar de Bárbara, ella… ella no era remplazable, no debía serlo ni en el corazón de Alek ni tampoco en el de su hija, Amy Beth crecería pensando que Celia era su madre y… no, no lo era.

Al final, todos habían podido salir de su estado de shock excepto yo; todos la habían saludado y armonizado un poco la situación incómoda, pero yo no podía, no de momento. La mujer me miró fijamente, era notorio que era la única que faltaba de acercarme a saludar, yo sonreí y me disculpé con estupideces para ir primero.

Timothée me alcanzó y me abrazó.

“Tenía que pasar, Raphaela, tiene que seguir su vida.”

“Lo sé” sollocé, “pero no estaba preparada, fue impactante…”

“Amy Beth necesita una madre” Timothée miró a la niña en mis brazos y sonrió. “Y Alek merece ser feliz, incluso Bárbara lo deseaba, ¿O lo has olvidado?”

Negué con la cabeza.

“Ahora entiendo por qué estaba tan feliz el día que fuimos al chequeo de Olivia, seguro que ya salía con ella.”

“Raphaela, trata de entenderlo, ha de estar sumamente nervioso por haberla traído, seguramente más contigo.”

“¿Por qué conmigo?” me limpié la cara.

“Porque era obvio que serías la que reaccionarías peor.”

“¿Por qué?” me quejé, “Rudolf era su hermano.”

“Sin embargo le fue más fácil entender la situación que a ti.”

Bajé la cabeza y suspiré, dejando que la manita de mi hija tomara mi dedo con aprehensión.

“¿Me vi muy mal?”

“Bueno…” lo miré, él tenía una sonrisa y una ceja arqueada.

“Lo compensaré, te lo juro.”

“Eso lo sé” me besó, “vamos al avión.”

Timothée tenía razón, incluso estaba incumpliendo con mi palabra, le había prometido a Bárbara que ayudaría a Alek a seguir con su vida y acababa de hacerle sentir pésimo por haberlo hecho.

Cuando Minnie May estuvo sentada adecuadamente en su silla junto a la de Billy y Amy Beth, siendo custodiados por sus perspectivas niñeras, me fui a la parte donde estaban el resto de mis amigos, tomando una copa y riendo antes del despegue. En cuanto me vio, Alek se puso en pie y se acercó a mí.

“Raphaela, lo siento, sé que te he impresionado y…”

“Alek” le toqué el hombro. “Entiendo, fui una tonta, en realidad me alegra que siguieras tu vida, es lo que Bárbara quería.”

“Nunca dejaré de amarla y Amy Beth crecerá con su recuerdo, pero… pero me siento feliz ahora.”

“Me alegro mucho, Alek, en serio te lo digo.”

“¿Quieres conocerla?” parecía nervioso.

Sonreí y asentí.

“Sí, me daría mucho gusto conocerla.”

Al final, Celia parecía ser una buena persona, tranquila y encantadora, era doctora al igual que Alek, lo cual era de esperarse ya que el hombre no solía salir de su rutina de trabajo y casa.

Me senté junto a Timothée y sonreí al verlo cayendo dormido en su asiento, él no era de los que convivía en los vuelos, con suerte y se mantenía despierto cinco minutos para después, perderse el resto del viaje en un apacible sueño.

Esperé pacientemente y cuando vi que la pastilla surtió efecto, busqué su celular y traté de desbloquearlo, sonreí al ver que tenía de fondo una foto mía con Minnie May, así que… bueno, lo más fácil sería simplemente tomar su pulgar y… ¡Listo!

“Eso está mal” se rio Rachel. “Está inconsciente.”

“Me está ocultando algo.”

“¿Infidelidad?” la pelirroja negó y se quitó los zapatos. “Lo dudo, ese hombre está más enamorado que nada.”

“No creo que sea infiel, pero creo que, por protegerme, es capaz de hacer muchas cosas.”

“¿Cómo cuáles?”

“Cómo estas” le enseñé el teléfono y ambas quedamos sin habla.





26 El hombre encapuchado



Jamás me sentí más asustada que en ese mismo instante, cuando veía todas las grabaciones de las cámaras de seguridad de la casa, todas aquellas que parecía ser que Timothée había quitado para que yo no pudiera verlas. En ellas se veía cómo un hombre con chaqueta negra y tapado de la cara se metía a la casa y movía sutiles cosas, todo aquello que a mí me enloquecía estaba ahí.

Incluso vi con espanto como esa persona se quedaba horas mirando a Minnie May dormir, parado al pie de su cuna como una estatua, aunque sabía que mi hija estaba a salvo a mi lado, tenía la tensión de pensar que le pudiera hacer algo en ese momento.

¿Cómo era que podía seguir entrando a la casa sin ser visto?

Había ocasiones en las que eran sólo segundos de diferencia para que Timothée o yo entráramos a la habitación, era como si nos tuviera el tiempo medido, como si supiera nuestros horarios y rutinas.

“¿Quién crees que sea?” me dijo Rachel, mirando lo mismo que yo.

“No lo sé, pero estoy segura que Timothée lo sabe.”

Miré al hombre dormido a mi lado y suspiré, había sido una invasión a su privacidad, pero valió la pena, a mi ver, era necesario.

“Cambiando de tema un poco” Rachel sonrió. “Veo a Olivia muy bien, ¿No lo crees?”

Miré sobre mi hombro y sonreí, Logan estaba sentado junto a ella, tratando de llamarle la atención, pero Olivia parecía entretenida en ese libro y no hacía ningún caso de su marido.

“Sí, al parecer, sabe manejar las cosas.”

Rachel se inclinó de hombros.

“Si a ella le hace feliz…”

“Supongo que habrás invitado a Matt y a Tiffany.”

“Lo siento, cariño, él me ayudó tanto cuando yo estuve…”

“Está bien” le tomé la mano. “Entiendo, estoy bien con ello.”

“¿En serio?”

“Sí” le tomé la mano a un inconsciente Timothée y sonreí. “Lo tengo a él, soy feliz y no le tengo miedo, ni odio, fue un error, ambos cometimos errores y, aunque no lo justifico, lo veo feliz con Tiffany y a ella también.”

“Te quitaste dos garrapatas de un tirón.”

“Lo agradezco bastante.”

Ambas reímos y al poco rato, todos cayeron en un sueño profundo, pero no yo, no cuando tenía el teléfono de Timothée y podía ver a esa persona mirando a mi hija. No lo pude evitar y simplemente fui a tomar a Minnie May de su asiento y la acuné en mis brazos, meciéndola y disfrutando de su tranquilidad, ahora que había crecido un poco, ella había demostrado ser una bebé ejemplar.

Aterrizamos a eso de e las cuatro de la tarde, nos quedaríamos en la propiedad que Timothée tenía en París. Durante todo el camino, no pude evitar mirar por la ventana, este era un lugar que definitivamente yo amaba y jamás dejaría de sentirme sorprendida por ello; me gustaba todo, desde la música, hasta la forma en la que parecía tener un olor particular, un olor a París.

Me senté correctamente en mi lugar y miré a Timothée en su celular, ahora creía que no sólo se ocupaba de los negocios al hacer aquello, sino que seguía de cerca los movimientos de nuestras casas.

“¿Quién es ese hombre, Timothée?” le dije elocuentemente.

“¿De qué hablas?”

“Del hombre en las grabaciones de las cámaras, de eso hablo.”

Él parecía sorprendido.

“¿Hurgaste mi teléfono?”

“¿Me ocultaste información tan relevante como lo es que un hombre vea a mi hija dormir?”

Timothée dejó salir el aire y asintió pesaroso.

“Lo siento, quería protegerte.”

“¿Y quién la protege a ella?”

“Yo” me miró. “Estoy encargándome de ello.”

“Timothée, no siempre puedes hacerlo todo solo” negué. “Dime de qué se trata, qué está pasando.”

“No ahora, al menos quiero que no te alteres antes del ensayo.”

“¿Entonces me lo dirás hasta después de la boda?” lo miré enojada. “Porque de seguro esa será tu siguiente excusa.”

“Quizá para ese tiempo todo esté controlado.”

“Timothée…”

“No les hará daño, lo sé” me tocó la mejilla.

“¿Es que lo conoces?”

“No diré nada, te lo dije.”

“Bien, si no me dirás nada, entonces no me digas nada en lo absoluto” dije enojada, volviendo la cara hacia la ventana.

Escuché el suspiro cansado de mi esposo, pero no hizo nada por contentarme y yo no hice nada por volver a verle.  El ensayo sería en unas horas y era preciso tomar un descanso antes de ello, seguro que todos estábamos acostumbrados a volar, pero no los niños, ellos necesitaban recuperarse y quizá dormir un poco.

Subí a la habitación principal, sabiendo que era perseguida por Timothée, quien traía a Minnie May.

“En un rato iremos a la terraza en el jardín, ¿vas a bajar?”

“No” le dije molesta.

“Bien, avisaré a los demás.”

Lo escuché bajar y bufé, molesta, no podía creer que siguiera en esa postura, ¡De qué demonios me quería proteger si ya lo sabía!

Tomé a la bebé en mis brazos y le dio un beso dulce en la mejilla, adoraba a mi hija, me encantaba vestirla, bañarla, perfumarla y dormir con ella, de hecho, ahora que lo pensaba, quizá yo necesitara una siesta también, no había dormido nada en el vuelo y me sentía agotada.

Quité mis zapatos y me recosté en la cama, aproveché la postura para darle de comer a la bebé que inmediatamente me buscó y me permitió quedarme dormida con ella pegada a mí, también recostada.

Desperté con una sensación desagradable y al abrir los ojos me di cuenta por qué, frente a mí, viéndome recostada, estaba mi hermano Bruce y eso no era lo peor, sino que mi hija había sido arrebatada de mi lado y ahora estaba en sus brazos.

“Bruce” me acomodé la ropa. “¿Q-Qué haces aquí?”

“Te seguí hasta aquí.”

“Tú… ¿tú eres el que se metía a la casa?” dije asustada, viendo a mi hija en sus brazos.

Mi hermano lucía fuerte, su cara ya no estaba demacrada y, si no supiera que había estado en un hospital psiquiátrico, nunca lo descubriría, a menos que se le viera directo a los ojos, sus ojos parecían perderse entre la oscuridad de la irrealidad.

“Tú hija es preciosa hermana, sin dudas la combinación armoniosa entre tú y Timo.”

“Bruce… ¿Podrías regresármela?”

“No” le tocó la mejilla. “Ella está acostumbrada a mí ahora.”

“¿Qué es lo que quieres?”

“Bueno, en un inicio pretendía hacerte perder la cabeza” asintió. “Pero Timothée es bueno en ponerme las cosas difíciles, además, descubrí una forma más fácil que entrar a tu casa.”

“¿Cómo entrabas?”

“Aún tengo amigos, Raphaela, a pesar de que me robaras las empresas, aún tengo gente que me aprecia a mí.”

“¿Robártelas? Tú me las ofreciste” no despegaba los ojos de los movimientos que él hacía con mi hija, sobre todo al notar que tenía un arma en su mano.

“Bueno, seguro entenderás que no estaba en las mejores condiciones mentales cuando lo hice, y tú te aprovechaste.”

“Entiendo, devolveré todo, sólo… regrésame a Minnie May.”

“Lo siento” le dio un beso. “Resulta que esta bebé me ayudará a traerla de regreso.”

“¿A quién?” dije horrorizada.

“¡A ella!” me gritó, “se fue porque perdimos a uno de nuestros hijos, pero ella lo va a compensar, es tan hermosa que no podrá resistirse.”

Las primeras lágrimas resbalaron de mis ojos.

“Bruce, ella no regresará, quiere a su hijo” le dije tocando mi vientre para que entendiera. “El que engendró aquí, no al de alguien más, no es lo mismo.”

“¡Ella volverá! ¡Sé que lo hará!”

Sentí que el alma se me iba cuando la bebé en sus brazos comenzó a llorar desesperada, hice un movimiento hacia adelante para tomarla, pero Bruce me amenazó por primera vez con la pistola.

“Soy yo, Bruce” lloré, “soy tu hermana, jamás te quise hacer daño, te quiero, sabes que te quiero.”

“Nadie en la familia sabe lo que es querer.”

“Es verdad, pero yo ni siquiera son Van Wyngaarden, ¿recuerdas?” lloré. “Soy Ferrer, soy diferente, iba a verte al hospital… te llevaba pinturas y lienzos ¿te acuerdas?”

Los ojos de mi hermano parecían iluminarse con esos recuerdos.

“Sí… los lienzos.”

“Pintábamos flores, yo lo hacía pésimo y reías, ¿Te acuerdas como reías?” me acercaba cada vez un poco más. “No eres malo Bruce, no quieres hacerme daño, ni tampoco a la bebé, ni siquiera a Timothée.”

“No, no quiero” dijo como un niño. “No quiero hacerles daño.”

“Yo sé que no” estiré los brazos. “Dame a la bebé, por favor, Bruce, dámela, está llorando, la controlaré.”

Mi hermano bajó la mirada hacia la bebé y trató de arrullarla, pero no me la dio, pero ahora parecía más estable, más él.

“¡No te acerques!”

“Está bien” levanté las manos. “Entiendo, sólo quería darte un abrazo, hace tiempo que no te vía hermano, la última vez que fui al hospital, bailamos, ¿recuerdas la canción?”

“Sí.”

“Te gusta esa canción, asentí, dijimos que cuando yo me casara, bailaríamos esa canción tú y yo.”

“Pero te cásate y no fui” dijo enojado.

“Es verdad, no hemos tenido una gran fiesta, fue una ceremonia rápida, pero me gustaría bailar la canción contigo.”

Imploré con la mente que Timothée subiera por algo, para cerciorarse de que estábamos bien, de que seguía dormida, para contentarme o llevarse a Minnie May, por lo que fuera, pero que viniera, no había forma de que se enterara que algo andaba mal ahí, aquí no teníamos cámaras, casi nunca veníamos a París.

“No, tú intentas engañarme.”

“No Bruce, en serio te quiero” me acerqué y lo abracé, tomando con cuidado a la bebé para separarla de él.

“¿Raphaela?”

En ese preciso momento, me alejé de Bruce, tomando a la bebé y me giré, agachándome hasta el suelo, cubriendo al completo a mi hija, si él quería disparar, entonces lo haría contra mí, no contra mi hija. Sin embargo, no hubo disparos, simplemente se escuchó una ventana romperse y me giré para ver a mi hermano caer.

Me puse en pie en seguida, siendo tomada en brazos por Timothée, con quien lloré desconsolada e intenté explicarle lo sucedido de manera atropellada y en medio de sollozos.

“Muy bien, amor, está bien” asintió. “Nos iremos a un hotel, tranquila, no pasó nada, ambas están bien.”

“Bruce…” miré a la ventana.

Timothée se acercó a ella con el teléfono en el oído, no sabía en qué momento había marcado o por cuanto tiempo había esperado la otra persona para que le respondiera algo.

“Sí, no pudo ir lejos” decía él a quien fuera la otra parte. “Seguro está lastimado, la casa no es alta pero seguro se lastimó.”

“¿Con quién hablas?”

“Tus padres.”

“¿Mis padres?”

“Vamos, te lo explicaré todo en el hotel.”

Asentí, tomé las cosas de Minnie May y las mías, parecía ser que los único que corríamos peligro éramos Timothée y yo, porque el resto de nuestros amigos se quedarían en la casa pese a lo que había sucedido, quizá también se cambiarían, pero no me lo estaban diciendo.

“¿Dónde está Flor?”

“Está despedida” me tomó la mano. “Te explicaré todo, ten paciencia por favor, quiero sacarlas de aquí.”





27 La paz antes de la tormenta




Llegamos a un lujoso hotel que esperaba que tuviera la seguridad necesaria como para sentirme moderadamente tranquila ante la situación que teníamos entre manos. En cuanto entramos a la habitación y dejé a Minnie May en la cama para que tomara una siesta, miré a Timothée de forma incriminatoria.

“Entiéndeme mi amor, por favor.”

“¿Qué es lo que está pasando?”

“Se escapó de desde hace unas semanas” dijo. “Parece ser que lo primer que hizo fue acosar a su exmujer, pero ahora, está obsesionado contigo de nuevo.”

“¿Cómo que de nuevo?”

“¿Recuerdas aquel hombre que invadió tu casa en Londres?”

“¿Bruce tuvo que ver?”

“Sí, no sé por qué se ha ido contra ti si eres la única que ha estado para él, pero supongo que en su cabeza es lo lógico.”

“Quiere a Minnie May, pero no se atrevió a hacerme daño.”

“No, por ahora no se atreve, pero en un futuro… no lo sé.”

“¿Cómo se supone que escapó? ¿Cómo es que entró en casa? ¿Cómo supo dónde estaríamos ahora?”

“El dinero paga todo, Bruce, pese a que está en una condición de cuidado, sigue teniendo momentos de lucidez, en las que regresa el hombre ordinario que incluso puedes ver en su físico.”

“Él parece estar recuperado.”

“Al menos físicamente lo está, pero mentalmente… no.”

“¿Qué me dices de cómo entraba a la casa? ¿Tiene que ver con Flor?” negué. “¿Cómo es que se conocen?”

“Ella ha sido niñera de elite por años, ha trabajado en muchas partes, incluyendo Londres.”

“En casa de mi hermano.”

“Eran amantes a lo que sé ahora.”

“¿Qué ella no se da cuenta de su condición actual?”

“Al parecer, no.”

“Así que ella lo dejaba entrar a la casa y le decía donde estaríamos a cada momento, incluso conocía mis horarios, mi itinerario.”

“Creo que no era tanto para ayudarlo, sino para que fuera a verla y de paso, él hacía lo que quería contigo y nuestra bebé.”

“Por Dios Timothée” lo abracé. “Ahora qué.”

“Lo encontrarán, ahora con Flor de nuestro lado, será más fácil saber dónde se esconde.”

“¿Qué tal si no?

“Trata de ser positiva, es lo único que nos queda, tus padres han volado a París y estarán aquí para llevarlo de regreso.”

“Tuve tanto miedo cuando la tuvo en brazos” negué. “Creí que se la llevaría, que haría una tontería teniéndola en brazos.”

“Ambas están bien” me besó la frente, “todo está bien.”

Lloré y agradecí que, de alguna forma, atendiera al llamado que le había hecho, él siempre estaría ahí, siempre.

“Timothée, ¿Ahora qué haremos con Minnie May? No podemos faltar al ensayo y francamente no es lugar para ella.”

“Rachel y Rudolf entenderán nuestra ausencia, creo que incluso es mejor que no vayamos el día de hoy, no quiero que nos persiga hasta ahí y arruine todo.”

“¿Lo crees?”

“Sí, hasta que lo capturen, quiero mantener en secreto nuestra ubicación, al menos tanto como se pueda.”

“Llamaré a Rachel para disculparme.”

Timothée asintió y fue a recostarse en la cama de la suite y colocó a la niña sobre su pecho para que siguiera durmiendo. Sonreí, ¿Qué pensaría la gente si vieran a ese tiburón financiero en ese estado de relajación? Sin miradas asesinas, sin un habla demandante e inteligente, sin todo aquello que lo caracterizaba como un despiadado empresario que lograba lo que quería.

Quizá pensaran lo mismo de mí, seguro que no creían que era una buena madre, ni siquiera yo lo creía en un principio de tenerla, lloré bastante de pensar que lo arruinaría todo, que la tiraría, que ella no querría mi leche materna que, Dios había tantos qué que me daba risa.

“Raphaela, ¿qué sucedió? ¿Están bien?” eso fue lo que Rachel dijo justo al contestarme la llamada.

“Estamos bien, pero no podremos asistir al ensayo.”

“Sí, entiendo perfectamente, espero que lo encuentran Raphaela.”

“Gracias, Rachel, lamento tener que faltar, espero que para mañana todo esté solucionado.”

“Y si no, de todas formas, quiero que vayas a la boda, no te lo perdonaré jamás si llegas a faltar, tampoco a Timothée.”

“Sí, está bien, haremos todo lo posible.”

“Más les vale.”

Pegué el teléfono a mi pecho y volví a la habitación con Timothée, quien no parecía dormir, tenía los ojos cerrados, pero podía sentir que seguía despierto, seguramente dándole miles de vueltas a las cosas.

“¿Timothée?” me senté a su lado y lo moví un poco. “¿Bruce me amenazaba? Lo hacía ¿Vedad?”

“¿Para qué lo quieres saber?” negó. “No es información relevante.”

“¿Cómo sabías que lo hacía?”

“Tu teléfono.”

“A mi teléfono jamás llegó algo parecido.”

“El anterior, el que dejaste tirado en la casa de Londres” me miró. “Volví a la casa al día siguiente, la policía me entregó el recuento de los daños y me entregó tu teléfono.”

“Así que Bruce se quedó pensando que era mi número” dije. “¿Qué era lo que me decía?”

“No vale la pena.”

“¿Era horrible?”

“Ese Bruce no es tu hermano, no sabe lo que hace” me dijo. “No tengo idea cómo hacía para tener un móvil en la institución mental, porque aún seguía ahí cuando sucedió, lo cual me hizo descartarlo en un inicio.”

“¿Qué te hizo volverlo a tomar en cuenta?”

“Los mensajes decían cosas demasiado personales, tanto de ti como de tu familia, cosas que sólo personas de tú familia podrían saber” se inclinó de hombros y acarició la espalda de la bebé. “No creía que fuera Priscila, por mucho que sea odiosa, no te quiere muerta, eres la que le da dinero, tus padres no serían tan crueles con ellos mismos y sólo nos dejaba a Bruce.”

“Es terrible” negué. “Espero que lo encuentren.”

“Está herido ahora, seguro que la policía lo está tomando como prioridad, no es opción que una persona con tendencia psicótica esté suelta en un lugar turístico como lo es Paris.”

“Sí, supongo que tienes razón.”

Me recosté junto a él, poniendo una mano sobre su pecho, buscando tranquilizarme con el sonido de su corazón como lo había hecho Minnie May, quien dormía apacible en el lugar.

“¿Estás bien?”

“Sí, bien” me acerqué hasta recostarme en su hombro y oler su perfume, era embriagador y varonil, me resultaba impresionante la forma en la que me atraía.

Me levanté sobre mi codo y sonreí ante su mirada cargada de dudas, le tomé la mejilla y lo besé, él no podía moverse mucho debido a la bebé en su pecho, pero respondió lo mejor que pudo a mi cariño.

“¿Por qué fue eso?”

“No sabes cuánto te amo.”

En cuanto dije aquello, cómo si la pequeña pudiera sentir celos de su padre aun estando dormida, abrió los ojos y comenzó a llorar. Timothée miró hacia su pecho y sonrió al ver a la niña que buscaba enderezarse, últimamente Minnie May era posesiva con él, incluso me apartaba, lo cual resultaba sumamente gracioso.

“¿Qué ocurre Minnie May?” le dije a la niña que buscaba ser abrazada por su padre. “¿Estás celosa de que papá besó a mamá?”

La niña seguía llorando y sentí que era hora de su comida, así que la tomé y la acerqué, guiándola a mi pecho y acariciándole el cabello mientras lentamente se tranquilizaba y saciaba su hambre.

“Mmm… así que ahora si quieres a mamá” le dije con una sonrisa, viendo cómo Timothée se sentaba en la cama y nos observaba.

“De vez en cuando, cuando despierto, siento que nada de esto es real, que tú me sigues odiando y esta bebé no es mía” se acercó hasta rozar mi mejilla con su nariz. “No sabes cómo te agradezco que estés aquí, que trajeras a Minnie May al mundo para mí.”

“Bueno, es verdad que yo hice el trabajo difícil” dije, mirando a la niña que comenzaba a quedarse dormida mientras comía. “Pero debo aceptar que tus genes hicieron de ella aún más hermosa de lo que sería siendo sólo mi hija.”

Timothée rodó los ojos y me besó con una sonrisa. No podía creer lo feliz que era, pese a todo lo que nos pudiera rodear, tener a mi hija en mis brazos y a mi esposo besándome los labios era par a mí una completa y la más pura felicidad.

“No hagas eso” le susurré cerca de sus labios. “Minnie May es capaz de llorar y necesita comer.”

“Creo que tengo el mismo efecto en la madre y en la hija.”

“No te ilusiones, lo de ella es pasajero.”

“Lo disfrutaré todo lo que pueda y…” se acercó a mis labios. “A ti te disfrutaré por siempre.”

Le sonreí y aparté a la niña de mí, parecía tranquila y a punto de dormirse, la coloqué entre almohadones y me puse en pie.

“¿Te quedas con ella en lo que tomo un baño?”

“Sí, no te preocupes.”

Me metí rápidamente a bañar y salí sólo para encontrarlos a ambos dormidos, cambié mi ropa a un camisón y me acerqué a Timothée, lo moví un poco para que despertara.

“¿Qué sucede?”

“Deberías darte una ducha” le susurré, dándole un beso. “¿Te llevarías a Minnie May?”

“Aún no puedo creer que no te atrevas a bañarte con ella.”

“Timothée, me caigo estando yo sola, no quiero arriesgarme a que ella caiga conmigo o de mí.”

“Está bien” se levantó y besó mis labios, la niña se despertó en cuanto sintió el movimiento que indicaba que su papá se iba. “Vamos pequeña, hora del baño.”

Los vi entrar al baño y fue hora de que la mamá se relajara, tomé mi teléfono y comencé a juguetear cuando de pronto entró una llamada de mi madre.

“¿Mamá?”

“Cariño, ¿dónde estás?”

“En el hotel” me senté en la cama y miré hacia mis lados como si alguien me acosara.

“¿Timothée está contigo?”

“Sí, está aquí.”

“Encontramos a tu hermano.”

“Oh, gracias a Dios.”

“No, tiene que venir en seguida, está mal, quiere suicidarse yo…” ella sonaba completamente fuera de sí, parecía no atender del todo la conversación. “Tú padre está intentando hacer que baje y los rescatistas están poniendo medidas… él te escucha Raphaela.”

“¿Dónde están?”

En cuanto colgué el teléfono entré al baño, notando el cuerpo de mi esposo sosteniendo a mi hija con cuidado contra su pecho, parecía hablar con ella mientras la enjabonaba.

“Tengo que salir, quédate aquí con ella.”

“¿Qué?” Timothée abrió la puerta de la ducha. “¿De qué hablas? Iré contigo, ¿Te habló alguien?”

“No hay tiempo y no podemos llevar a Minnie May, volveré pronto, por favor, quédate con ella.”

“¡Raphaela!”

Salí corriendo de ese baño y del hotel, tenía que alcanzarlo, tenía que hacerlo entender que aún era querido, que valía la pena vivir; no podía imaginarme a mi hermano lanzándose de un edificio, no quería pensarlo, no lo permitiría.





28 Salvando a Bruce



Prácticamente había brincado con el carro aún en movimiento y corrí desesperada hacia el tumulto de gente que se arremolinaba en el edificio que mi madre me había indicado.

“¡Mamá!” le grité cuando la vi en la calle, dónde una multitud de reporteros y demás personas se jugaban para ver a mi hermano al borde de aquel edificio, tratando de quitarse la vida.

“Por Dios, al fin llegas Raphaela, está allá” apuntó siendo un manojo de nervios, “ve con él, ve con él por el amor de Dios.”

“Tranquila” miré a los paramédicos que la atendían y seguí con mi camino hacia aquel edificio que ya estaba siendo despejado.

Empujé a la gente que había aglomerada en el lugar, escuché con enojo a los reporteros frente a las cámaras que comenzaban a dar la noticia y seguramente a dilucidar de quien se trataba al ver a mis padres y al verme a mí pasar entre ellos. Trataron de llamarme la atención, de detenerme, pero prácticamente los empujé lejos de mí.

“Lo lamento, señorita, no puede pasar” indicó uno de los de seguridad, poniendo una mano frente a mi cara.

“¡Es mi hermano, sé cómo ayudarlo, es mi hermano!” dije desesperada cuando se dio la vuelta.

Al ver que no era tomada en cuenta, esperé a que se alejara lo suficiente y prácticamente crucé corriendo todo aquel apartado donde la policía, los paramédicos y rescatistas trataron de detenerme, pero logré pasar de alguna forma y corrí todas las escaleras hasta el techo.

Jamás había corrido tan rápido en mi vida, ni siquiera me detuve, no me daba cuenta de los pisos que eran, de que me faltaba el aire, de que me quemaban los pulmones y la garganta, simplemente abrí la puerta con ímpetu y llamé la atención de Bruce.

“¡Si te acercas me tiraré!” advirtió mi hermano.

Inmediatamente los rescatistas alzaron las manos hacia mí, intentando detenerme, pero no lo hice, era mi padre el que estaba más cerca de él, pero seguro que Bruce sentía que era la persona que lo estaba empujando al vacío, porque fueron las exigencias de papá el que lo llevó hasta ahí.

“¡Bruce!” le grité contra el viento. “Soy Raphaela, ¿Me escuchas?”

“¡Dije que te fueras!”

“Escúchame, sé lo que es estar atrapado en el que eres y en el que quisieran que fueras, sé lo que es no saber quién eres, el estar lleno de dudas y no poderte acoplar con las expectativas de nadie.”

“¡Cállate!”

“Señorita” me pidió uno de los expertos que me detuviera, pero seguí, conocía a mi hermano, lo conocía, lo haría bajar.

“Bruce, sé que la vida es difícil, sé que la tuya lo ha sido más, pero aún puedes vivirla a tu manera, como te guste” le dije. “Te ayudaré, haremos lo que quieras, te lo prometo.”

Mi hermano volvió un poco la cabeza.

“Tú no sabes nada de mí.”

“Es verdad, no sé nada de ti, pero dame tiempo de conocerte y lo lograremos, de verdad, lo podremos hacer.”

“¿No te das cuenta?” dijo con tristeza. “Para mí no hay ninguna esperanza, si bajo de aquí como quieren, me encerrarán de nuevo.”

“Bruce, no quieres morir” le dije. “No tienes por qué hacerlo, baja, te llevaré a casa.”

Me acerqué hasta el muro donde él se aferraba sólo de una pilastra, lo único que no lo hacía caer por el borde, directo hacia una cama de aíre que les había dado el tiempo de colocar.

“¿Por qué me quieres salvar, Raphaela?” me miró. “He sido yo el que te ha hecho la vida difícil en estos tiempos.”

“Es lo que hacen los hermanos, no puedo decir que Priscila me deje las cosas fáciles, pero somos familia y nos perdonamos cualquier cosa” le estiré una mano, “déjame llevarte a casa, te ayudaré Bruce, no te dejaré de lado, estaré contigo.”

“Tú tienes una vida, una familia” negó mirándome. “¿Por qué estarías conmigo?”

“Eres mi familia también.”

“Vete Raphaela.”

“Bien” me subí al mismo borde, escuchando el sonido del resto de las personas que intentaban salvar a mi hermano.

“Raphaela baja de ahí” pidió mi padre, pero yo levanté la mano.

“¿Qué haces?”

“Bien, Bruce, si tú te tiras, entonces, yo también lo haré.”

“No lo harás, tú tienes una hija y un esposo.”

“Es lo mismo que siento yo por ti, aún tienes una vida por delante” dije asustada al ver lo que tenía delante, “si te dejas caer, será lo mismo a que yo lo hiciera.”

“No lo harás.”

“No es un reto” le dije con lágrimas en los ojos. “Pero tú siempre has cuidado de mí, si te tiras, lo haré, te juro que lo haré.”

“No te metas en mis cosas.”

“Entonces baja conmigo.”

Era horrible la sensación de estar literalmente al borde de perder a alguien, no sabía cuánto tiempo llevaba con mi mano estirada hacia arriba, pero sentía el entumecimiento del mismo, buscando que en algún punto él la tomara por voluntad propia y bajara de ahí.

Y entonces, la tomó, me tomó la mano y bajó del borde, me abracé a él y lloré al igual que lo hizo Bruce, lo aferré con tanta fuerza que, cuando mis piernas fallaron y caí al suelo, él se vino conmigo, ambos abrazados y de rodillas en medio de todas esas personas que parecieron aliviadas al instante de vernos a salvo a ambos.

“Tranquilo Bruce, todo estará bien” le tomé la cara y le sonreí. “Estarás bien, te lo prometo.”

Mi hermano me miró por un tiempo interminable y volvió a abrazarme, lloramos largo y tendido, mi madre subió, nos abrazó a ambos y luego nos regañó, Bruce incluso sonrió un poco ante la forma aguda y sin sentido en la que hablaba.

Lastimosamente y cómo era de esperarse, tendría que ser internado nuevamente, ahora esperábamos encontrar un lugar que no se pudiera sobornar, tendría que quitarle a Bruce la potestad sobre su dinero, quizá debí hacerlo mucho antes, pero lo dejaba abierto a disposición de lo que necesitara o quisiera, ya no más.

Me despedí de mis padres y de él, al menos iría acompañado al nuevo lugar que sería su hogar por el tiempo que fuera necesario, Bruce me había tomado de la mano en todo momento mientras bajábamos de la azotea y no permití que nadie se acercara con esas malditas cámaras.

Las personas de seguridad y las de un centro de salud mental llegaron para inmovilizarlo, pero mi hermano era la persona más tranquila en ese momento, lo subieron a aquella ambulancia para llevarlo directo al hospital, donde le curarían las heridas. Mis padres subieron a su propio auto y fueron tras de él, dejándome en soledad en aquella calle donde todos los reporteros buscaban una exclusiva.

“Sin comentarios” eso fue lo único que dije antes de sentir que me envolvían en un abrazo fuerte.

“¿Estás acaso loca?” me gritó aún pegado a mí. “Pudiste morir.”

“Sabía que estaría bien” enterré mi cara en su hombro. “¿Dónde está mi hija?”

“Rachel” fue toda su respuesta, “me habló por teléfono y me dijo que le llevara a la niña para que viniera aquí.”

“Supongo que esto ya es noticia.”

“Sí” me tocó la mejilla, “lo siento.”

Negué lentamente y suspiré.

“Mi hermano está a salvo, es todo lo que me importa.”

“Ven, vamos al hospital.”

“Primero quiero recoger a Minnie May.”

“No creo…”

“Sé lo que hago.”

Timothée sonrió.

“Lo sé” aceptó, besándome la mejilla. “Aunque no en todas las ocasiones estoy de acuerdo con lo que haces, al menos tengo por seguro que sabes por qué lo haces.”

Recogimos a Minnie May en la fiesta de Rachel y Rudolf, fueron ellos quienes salieron a recibirnos con todo y nuestra hija, me abrazaron y dieron sus buenos deseos hacia Bruce y nos dejaron marchar con una sonrisa.

Entramos al hospital donde Bruce estaría siendo atendido, pasamos sin más predicamentos por los pasillos alargados y silenciosos hasta entrar a la habitación que nos habían indicado, Timothée colocó una mano en mi cintura que me hacía sentir segura.

Bruce estaba tranquilo, sentado en la cama de hospital, parecían haberle dado algún relajante muscular y tenían precauciones necesarias para que no intentara escapar.

“Raphaela” sonrió en cuanto me vio. “No me dejaste.”

“Claro que no” quise caminar, pero Timothée me lo impidió, tomando a la niña en sus brazos y dejándome libre.

“Me alegro” sonrió y miró hacia Timothée y la niña. “Tienes una bonita familia, Raphaela.”

Sonreí de lado.

“Gracias.

Pasamos algunas horas en el lugar, incluso Timothée logró relajarse al ver a Bruce tan relajado y sin intentos agresivos como en el pasado. Me alegraba ver a mi hermano sonreír, aunque esto ocurriera de vez en cuando, sobre todo cuando Minnie May lo hacía, lo cual me hizo pensar que su exmujer debía llevarle a su hijo, al menos eso lo haría feliz, quizá habrían perdido a uno, pero tenían otro y él seguía siendo su padre.

Era difícil la situación, por supuesto que lo era, como lo eran todas las demás, no por ello se debía de abandonar un caso como el de Bruce, no por ello se debían dejar de lado, internados en la tristeza de un lugar que jamás pensarían como su casa, era necesario que esas personas se sintieran en contacto con sus padres, con sus hermanos y con sus hijos si se daba el caso.

La depresión y la salud mental de todos normalmente pende de un hilo, cualquiera de nosotros puede caer en ello y todos merecemos el respeto y el cuidado de nuestros seres amados, no es una condición ficticia ni inventada, hay que prestarle atención a la persona y tomar relevante todo cuanto sienta.

El dolor particular de cada persona y la forma de enfrentarlos debía ser respetable y lo único que se necesitaba era ayuda para volver a encontrar el camino y volver a la luz de lo que era la vida.

Estaba agradecida que esa parte de mi vida diera final y que al día siguiente estaría celebrando el inicio del inicio de la vida en pareja de otras personas a las cuales amaba.
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Rachel y Rudolf eran la pareja perfecta, casándose en un lugar de en sueño y rodeados de personas que los amaban y les deseaban la felicidad. Una felicidad que ellos habían determinado que sería sin hijos, parecía ser que se daban por bien servidos de tener a todos los hijos de sus amigos y no deseaban tener más que perros o gatos, aún no decidían por cual irse.

A lo largo de mi vida comprendí que hay tipos de personas para todo y los cuales quieren vivir sus propios estilos de vida.

Hay personas que no quieren casarse nunca, como parecía ser el caso de Francis y Lucas, los eternos y libres cabezas hueca que tenían más de mil aventuras en su haber. Los altruistas en unión libre que eran Jaidev y Josh, quienes veían el matrimonio como la farsa más grande del mundo, pero el amor como la cosa más perfecta inventada por el mismo, viajando por el mundo para hacerlo un lugar mejor.

Las personas como Olivia, que su única ilusión era casarse y tener hijos junto a un marido que las amara incondicionalmente. Lo cual a mi ver no había pasado del todo, pero ahí estaban, trabajando y luchando por el matrimonio que ellos deseaban, con un pequeño niño adoptado y uno más en camino. Tendrían que ser lo suficientemente fuertes y quererse aún más si pensaban superar los obstáculos que vendrían con el nacimiento de ese bebé.

Alek había jurado amar a una mujer y tener hijos con ella, pero ahora resultaba, que podía amar a dos mujeres y seguir cuidando de la hija que la primera le había dejado como parte de sí y un recuerdo que jamás sería olvidado.

Matthew y Tiffany eran el claro ejemplo de que la vida continua después de enamorarse de la persona equivocada y que, si se dejan las puertas abiertas a las posibilidades, algo que no esperabas puede entrar por ellas y dibujar sonrisas y dibujar el amor que necesitabas, el que buscabas y merecías.

Y bueno, ¿qué podía decir de mí? Yo había sido una chica insegura que pasó a ser aún más insegura, una que cometió errores y que fue el error de otras personas, tengo una familia conflictiva, un pasado turbulento, delirio de persecución, una violación, un hermano en el hospital mental y una hija preciosa de un esposo al que prometí odiar.

En realidad, lo dije bastante mal.

La verdad era que todos los problemas en mi vida, fueran grandes o pequeños, me habían llevado lentamente a la mujer que era ahora, a los amigos que aún mantenía, al negocio que adoraba, a la capacidad de contar hermosas historias, a una hija preciosa y al amor de mi vida.

Definitivamente, mi vida no era para nada mala.

Escrito por: Raphaela Ferrer-Van Wyngaarden-Volker.
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